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El  Arte  es  el  balbuceo  del  hombre  que,  arroja¬ 
do  del  Paraíso  terrestre  y  no  llegado  aún  al  Paraí¬ 
so  celestial  celebra  todavía  y  celebra  ya  la  belleza 
perdida.  Después  de  la  caída  el  recinto  de  la  belle¬ 
za  ha  permanecido  cerrado  para  él;  el  desterrado, 
entonces ,  traza  en  tierra  extranjera  un  esbozo  de  la 
Patria. 
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Manuel  Atria 


Reflexiones  sobre  el  Arte 


1.  — Para  empezar  debemos  considerar  el  concepto  de  ar¬ 

te,  lo  mismo  que  el  de  cultura  y,  en  general,  lo  mismo  que 
todos  los  que  tienen  un  valor  ecuménico,  como  concepto  ana¬ 
lógico.  Esto  quiere  decir  que  un  tal  concepto,  sin  perder  su 
significación  propia,  se  realiza  de  una  manera  pura  y  sim¬ 
plemente  diversa,  en  las  cosas  a  que  se  aplica.  Así  el  con¬ 
cepto  de  arte  se  entiende  pura  y  simplemente  de  distinto 

modo  en  el  arte  de  un  artesano  que  en  el  arte  de  un  artista. 
El  primero  tiene  lo  pragmático,  lo  útil,  como  objetivo;  el 

segundo  tiene  lo  bello.  Cuando  la  obra  hecha  por  el  pri¬ 

mero  cumple  el  objeto  a  que  está  destinada,  el  artesano  pue¬ 
de  estar  satisfecho.  En  cambio  el  artista  sólo  puede  es¬ 
tarlo  cuando  su  propia  emoción  estética  se  satisface. 

Aún  cuando  nuestra  intención  principal  sea  hablar  del 
arte  del  artista  no  podemos  dejar  de  hacer  ciertas  reflexio¬ 
nes  que  se  refieren  al  problema  que,  a  nuestro  juicio,  con 
referencia  al  arte  en  general  se  plantea .  Pero  conviene  in¬ 
sistir,  antes  de  proseguir  más  adelante,  en  que  sólo  una. filo¬ 
sofía  de  lo  analógico  permite  comprender  que,  aún  cuando 
los  principios  del  arte  no  varíen,  éstos  se  aplican  de  modos 
esencialmente  diversos  según  las  modalidades  del  ciclo  his¬ 
tórico  que  vivamos.  He  aquí,  según  mi  entender,  el  único 
y  verdadero  significado  de  lo  clásico  y  de  su  relación  con 
lo  moderno,  que  no  es  otra  cosa  que  la  realización  de  este 
concepto  en  la  historia  de  hoy.  Pretender  hacer  de  “lo  clá¬ 
sico’1’,  entendido  como  lo  que  se  escribió  hace  tiempo,  la 
norma  única  del  arte,  es  pecar  de  “univocidad”;  pretender 
que  el  arte  moderno  depende  de  principios  esencialmente  di¬ 
versos  del  arte  elásmo  es  pecar  de  “  equivocidad”.  Sólo  una 
filosofía  de  lo  analógico  puede  comprender  plenamente  co¬ 
mo  en  el  mismo  universo  del  arte  viven  un  Luis  de  Góngora 
y  Argote  y  un  Federico  García  Lorca,  un  Shakespeare  y  un 
James  Joice. 

2.  — El  arte,  en  general,  concierne  a  lo  factible,  a  la  obra 
por  hacer,  presupone  siempre  una  realización  en  el  mundo 
existencial.  Artista  o  artesano  —  que  ambos  sustantivos  cali¬ 
fican  al  hombre  en  relación  al  arte  —  es  aquel  que  ha  culti¬ 
vado  su  capacidad  de  efectuar  o  producir  una  obra,  un  arte¬ 
facto.  Podemos,  en  consecuencia,  estudiar  el  arte  ya  sea  re¬ 
firiéndonos  al  artista  o  al  artesano,  ya  sea  refiriéndonos  a 
la  obra  hecha .  En  el  primer  caso  le  damos  al  concepto  arte 
un  sentido  subjetivo  considerándolo  como  una  modificación 
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del  sujeto  que  obra,  como  una  manera  de  ser  humana.  Así 
cuando  decimos  de  a J guien  que  es  un  artista,  que  posee  un 
arte.  Desde  este  punto  de  vista  el  arte  es  una  virtud  del 
intelecto  práctico,  que  se  distingue  de  las  virtudes  morales, 
especialmente  de  la  prudencia,  y  de  las  virtudes  especulati¬ 
vas  (inteligencia  de  ios  principios,  ciencia,  sabiduría). 

En  el  segundo  caso  damos  al  concepto  arte  un  sentido 
objetivo  considerándolo  como  el  conjunto  de  obras  produci¬ 
das  por  el  ingenio  humano.  Así  cuando  hablamos  del  arte 
de  una  raza,  del  arte  de  un  pueblo,  del  arte  de  una  época 
histórica.  Desde  este  punto  de  vista  el  arte  es  un  capítulo 
de  la  historia  universal  y  está  íntimamente  relacionado  con 
lo  que  se  acostumbra  a  denominar  cultura.  Es  evidente  que 
no  es  del  todo  fácil  hacer  una  separación,  un  corte,  entre 
uno  y  otro  sentido  del  concepto  de  arte,  ya  que  su  sentido 
objetivo  depende  fundamentalmente  del  sentido  subjetivo,  ya 
que  el  arte  de  un  pueblo,  de  una  ra2a  o  de  una  época  his¬ 
tórica  depende  fundamentalmente  del  modo  de  apreciar  la 
vida  de  los  artistas  de  ese  pueblo,  de  esa  raza  y  de  esa  épo¬ 
ca  histórica,  y  ya  que,  por  otra  parte,  también  se  condiciona 
este  modo  de  aprec  ar  la  vida  por  las  condiciones  de  la  vida 
misma,  en  las  que  -interviene,  también  de  un  modo  funda¬ 
mental,  el  arte  en  el  sentido  objetivo  que  hemos  anotado  de 
este  concepto. 

3. — El  fin  propio  del  arte  es  el  bien  de  la  obra  hecha. 
En  esto  se  distingue  esencialmente  de  la  moral  que,  aún 
cuando  concierne  también  a  la  obra  por  hacer,  se  especifica 
en  relación  al  bien  mismo  de  la  persona  que  obra.  Nunca, 
creo,  se  insistirá  bastante  en  esta  separación,  en  este  abis¬ 
mo  fundamental,  que  divide  el  universo  del  arte  y  el  de 
la  moral.  Es  imposible  pretender  una  subordinación  del  arte 
a  la  moral,  en  virtud  de  razones  gazmoñas,  —  digo  del  arte, 
no  del  artista;  —  'así  como  también  es  imposible  pretender 
lo  contrario  por  razónesele  estética  o  pragmáticas.  El  arte 
tiene  su  universo  propio  que.es  el  conjunto  de  las  obras  crea¬ 
das  por  el  hombre,  la  moral  tiene  el  suyo  propio  que  es  el 
de  los  actos  que  el  hombre  debe  cumplir  en  relación  a  su  fin 
último.  El  arte  v  la  moral  pertenecen  al  orden  práctico,  no 
al  orden  especulativo;  pero  el  primero  se  refiere  a  la  ma¬ 
nera  como  la  obra  en  sí  misma  y  como  tal  debe  ser  ejecu¬ 
tada*  y  la  segunda  al  uso  que  el  hombre  hace  libremente  de 
sus  facultades  en  lo  que  se  refiere  a  procurar  pura  y  sim¬ 
plemente  el  bien  de  sí  mismo,  su  propia  perfección .  Si  todo 
acto  humano,  en  cierto  aspecto,  es  un  acto  moral  y,  en  con¬ 
secuencia,  los  actos  que  tienden  a  realizar  una  obra  de  arte 
también  lo  son,  no  significa  ésto  una  subordinación  del  arte 
a  la  moral,  sino  sólo  una  subordinación  del  artista,  en  cuan¬ 
to  hombre,  a  las  exigencias  de  su  propia  personalidad. 
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No  creo  necesario  extenderme  en  estas  consideraciones 
sobre  la  moral  y  el  arte.  Para  el  cristiano  que  mira  la  vida 
con  esa  libertad  cuya  plena  realización  se  produce  solamente 
en  los  santos,  la  obra  de  arte  sólo  debe  ser  juzgada  en  vir¬ 
tud  de  las  exigencias  del  arte  mismo.  Si  los  universos  del 
arte  y  de  la  moral,  esencialmente  diversos,  se  tocan  o  se  com¬ 
penetran  en  el  corazón  del  hombre,  y  especialmente  en  el 
corazón  del  artista,  es  problema  suyo  el  ser  fiel  al  uno  y  al 
otro.  Podemos,  eso  sí,  asegurar  que,  en  razón  misma  de  la 
diversidad  de  universos,  ninguna  de  estas  dos  fidelidades 
fundamentales  estará  comprometida. 

4. — El  estudio  del  arte  no  puede  constituir  una  ciencia 
propiamente  dicha  ya  que  no  procede  de  una  manera  demos¬ 
trativa  ni  tampoco  de  una  manera  desinteresada  sin  más  ob¬ 
jeto  que  el  conocimiento  de  la  verdad .  Es  lo  que  en  filoso¬ 
fía  perenne  se  denomina  una  “ ciencia  práctica”,  una  cien¬ 
cia  que  se  apoya  en  el  horizonte  de  lo  abstracto  y  lo  concre¬ 
to,  Jo  necesario  y  lo  contingente.  La  ciencia  práctica  no  tie¬ 
ne  por  objeto  conocer  por  conocer,  si  no  conocer  para  procu¬ 
rar  un  bien.  Es  el  Bien  y  no  la  Verdad  su  suprema  meta. 
En  las  artes  -que  se  denominan  bellas  artes,  este  bien  supre¬ 
mo,  es  decir,  esta  bondad  de  la  obra  hecha,  toma  el  nom¬ 
bre  de  Belleza. 

El  .cómo  puede  haber  ciencia  de  algo  que  se  realiza  con¬ 
creta  y  contingentemente,  es  un  problema  de  la  crítica  del 
conocimiento  práctico.  Quizás  pudiéramos  plantearlo  de  una 
manera  paradógica  tratando  de  averiguar  cuál  es  la  mate¬ 
ria  necesaria  de  este  contingente.  Pero  no  es  tal  nuestro  ob¬ 
jetó.  Sin  embargo,  conviene  dejar  asentado  que  la  completa 
realización  del  arte  no  la  procura  el  que  lo  estudia,  como 
en  la  ciencia,  sino  el  artista  mismo  o  el  artesano,  el  que  pro¬ 
duce  la  obra  hecha.  Hay  un  conocimiento,  en  cierto  modo 
especulativo,  del  arte  como  el  que  tiene  el  crítico ;  pero  hay 
un  conocimiento  más  profundo  y  más  verdadero,  por  coli- 
naturalidad  afectiva,  por  tendencia,  por  pendiente  del  pro¬ 
pio  corazón,  que  es  el  que  tiene  el  artista.  Este  conoce  su 
arte  aún  cuando  ignore  las  reglas  de  su  arte.  Es  un  cono¬ 
cimiento  tenebroso  o  quizás,  con  tal  exceso  de  luminosidad 
(pie  no  puede  expresarse  con  conceptos  científicos. 

El  arte  es  un  fenómeno  vital  que  procede  en  sentido  in¬ 
verso  de  la  ciencia,  de  adentro  hacia  afuera,  del  mundo  in¬ 
terior,  microcosmo,  al  mundo  exterior,  macrocosmo.  Consis¬ 
te  en  manifestar^  con  elementos  materiales  la  imagen  cósmica 
que  vive  en  el  artista,  “en  hacer  —  como  dice  Paul  Claudel 
refiriéndose  a  1a,  poesía  —  con  esta  materia  inteligible,  que 
nos  ofrece  el  mundo  visible,  pensamientos  reales  con  los  que 
nuestra  alma  más  profunda  se  enriquecerá,  para  gozarlos”. 
Vemos  que  el  arte  abstracto  y  necesario  carece  de  sentido. 
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E]  arte  vive  siempre  en  el  mundo  de  lo  concreto  y  lo  con¬ 
tingente,  de  lo  que  puede  ser  de  otra  manera  que  como  es, 
de  lo  que  puede  ser  o  no  ser.  Hay  siempre  una  tragedia 
profunda  en  la  vida  del  arte,  la  tragedia  del  que  quiere  ex¬ 
presar  su  propio  mundo  con  las  cosas  materiales  de  otro 
mundo,  con  Igs  cosas  que  no  le  pertenecen  en  propiedad. 
“Los  libros  —  dice  Paul  Valery  —  tienen  los  mismos  ene¬ 
migos  que  el  hombre:  el  fuego,  lo  húmedo,  las  bestias,  el 
tiempo;  y  su  propio  contenido”.  En  general,  el  arte  tiene 
los  mismos  enemigos  que  el  hombre,  y  es  este  su  propio  con¬ 
tenido,  su  enemigo  íntimo,  lo  (pie  hace  su  inmensa  tragedia. 

Toda  obra  de  arte,  todo  artefacto,  se  realiza  en  el  mun¬ 
do  existencial  de  lo  móvil.  Está  sujeta  a  la  dialéctica  de  este 
mundo,  a  la  contradicción  inherente  a  este  mundo.  Son  siem¬ 
pre  los  mismos  elementos  materiales,  sensibles,  los  que  la 
constituyen  existencialmente .  Y  sin  embargo,  debe  tener  una 
forma  propia,  una  forma  específica,  que  hace,  por  ejemplo 
que  una  cierta  obra  sea  una  obra  bella.  El  concepto  de  for¬ 
ma,  tan  olvidado  y  tan  prostituido  por  los  artistas  del  pa¬ 
sado  siglo,  debe  volver  a  adquirir-  aquel  sentido  vital  que  le 
daba  la  filosofía  perenne  para  que  el  arte  recobre  su  ver¬ 
dadero  camino.  La  forma  no  es  algo  exterior,  algo  que  se 
aprecie  con  los  sentidos;  es,  por  el  contrario,  algo  que  hace 
que  la  obra  sea  lo  que  es,  que  la  obra  sea  una  obra  de  arte. 
El  concepto  de  forma  sólo  se-  aprecia  por  el  intelecto. 

5. — Ya  hemos  dicho  que  el  arte,  en  su  sentido  subjetivo, 
es  una  virtud  del  intelecto  práctico.  El  intelecto  teórico  y  el 
intelecto  práctico  no  son  nada  más  que  una  misma  facultad, 
por  cuanto  es  accidental  al  objeto  cogido  por  la  inteligencia 
ser  o  no  ser  relacionado  a  la  acción,  y  lo  que  significa  sólo 
una  relación  accidental  con  la  esencia  del  objeto  de  una  fa¬ 
cultad  no  rompe  la  unidad  de  ésta.  He  aquí  una  verdad  filo¬ 
sófica  que  conviene  tener  presente.  Es  ridículo  pretender 
que  el  conocimiento  de  una  obra  de  arte  y  especialmente  de 
una  obra  bella,  y  por  consiguiente  el  goce  que  este  conoci¬ 
miento  proporciona.  Ja  emoción  estética,  tenga  su  origen  en 
una  facultad  especial,  distinta  de  la  inteligencia.  El  conoci¬ 
miento  profundo  de  una  obra  de  arte,  posterior  al  conocimien¬ 
to  sensible  de  ella  en  el  que  contempla  y  anterior  en  el  ar¬ 
tista,  es  siempre  un  acto  intelectual.  La  emoción  estética  es 
el  resultado  de  la  satisfacción  que  un  tal  conocimiento  trae 
a  la  inteligencia.  Esta  emoción  estética  está  relacionada,  de 
la  misma  manera  que  los  dos  tipos  de  conocimiento  entre  sí, 
con  lo  que  podríamos  denominar  la  emoción  sensible,  la  emo¬ 
ción  que  produce  en  la  vida  sensitiva  la  forma  exterior,,  ma¬ 
terial.  de  la  obra  de  arte. 

Si  recordamos  lo  que  hablábamos  más  arriba  del  cono¬ 
cimiento  por  connaturalidad  afectiva,  por  pendiente,  vere- 
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mos  que  ninguna  objeción  puede  oponerse  a  la  tesis  que  sus¬ 
tentamos.  El  problema  que  realmente  tiene  importancia  es 
el  de  la  incapacidad  relativa  de  la  forma  sensible,  de  los 
materiales,  para  interpretar  de  una  manera  adecuada  la  to¬ 
talidad  de  la  realidad  interior  que  vive  el  artista.  He  aquí 
una  de  las  formas  de  la  tragedia  del  arte.  Para  realizar  la 
obra  bella  no  cuenta  el  artista  con  *más  elementos  que  los 
que  le  proporciona  el  mundo  visible.  El  creacionismo,  en  el 
sentido  profundo  de  la  palabra  creación,  es  un  mito.  La  crea¬ 
ción  terminó  en  el  día  sexto  del  mundo.  Solamente  por  ana¬ 
logía  podemos  decir  que  el  artista  crea ;  pero  crea  con  ele¬ 
mentos  ya  creados.  En  este  sentido  analógico  el  artista  tiene 
obligación  de  ser  creador;  en  este  sentido  analógico  el  arte 
verdadero  es  esencialmente  creacionista . 

Pero  la  incapacidad  de  los  materiales  no  es  un  mito. 
“¿Por  qué  pintáis  la  rosa?  ¡olí  poetas!  Haced  que  ella  flo¬ 
rezca  en  el  poema 1  ’ .  Algo  así  dice  Huidobro ;  pero  este  ha¬ 
cer  florecer  la  rosa  ¡he  aquí  lo  trágico!  La  forma  sensible 
no  es  nada  más  que  signo  o  símbolo  de  la  realidad  misma 
de  la  obra  de  arte.  Ella  vive  allí  encerrada,  como  una  ciu¬ 
dad  envuelta  en  neblinas  a  la  hora  del  crepúsculo.  Lo  prin¬ 
cipal  en  una  obra  de  arte  es  la  realidad  misma  expresada; 
y  es  la  belleza  de  los  elementos  de  esa  realidad  lo  que  im¬ 
porta,  y  no  tanto  la  belleza  de  la  forma  sensible.  No  es  el 
ritmo  ni  la  rima  en  la  poesía,  no  es  la  melodía  ni  la  armo¬ 
nía  en  la  música,  no  es  la  exacta  disposición  de  volúmenes, 
colores  ni  formas,  lo  que  hace  la  belleza;  es  algo  hás  hondo, 
un  ritmo  y  una  rima  interior,  una  melodía  y  una  armonía 
interior,  una  exacta  disposición,  de  volúmenes,  colores  y  for¬ 
mas  interiores,  algo  que  mnzás  no  puede  decirse  con  palabras. 

Es  evidente,  por  otra  parte  que,  en  la  verdadera  obra 
de  arte  la  belleza  de  la  realidad  trasciende  al  signo.  La  obra 
de  arte  es  en  su  totalidad  existencial  una  realidad  concre¬ 
ta,  individualizada  por  esta  materia  sensible,  única  en  su 
integridad.'  No  hay  dos  divinas  comedias  ni  puede  haberlas. 
La  esencia  de  una  obra  de  arte  es  su  ser  total  que  no  puede 
individualizarse  por  la  materia  como  las  esencias  de  las  co¬ 
sas  de  la  naturaleza  en  distintos  individuos  de  una  misma 
especie.  No  admite,  en  consecuencia,  ninguna  dualidad  con¬ 
tradictoria  en  lo  que  es  llamado  el  fondo  y  la  forma  de  eLa . 
Pero  esta  misma  unión  substancial  que  sólo  después  une  se 
produce,  después  que  el  artista  expresa  su  idea  con  el  ma¬ 
terial  sensible,  constituye  Ja  obra  de  arte,  la  búsqueda  y  la 
realización  de  esta  unión  sustancial,  es  el  gran  problema,  el 
único  problema  quizás  a ue  todo  artista  debe  resolver  según 
la  pendiente  de  su  propio  ^corazón . 

6.— El  arte  tiene  por  objeto  lo  contingente,  lo  que  pue¬ 
de  ser  de  otra  manera  que  como  es.  Su  función  es  medir  la 
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perfección  de  una  obra  cuya  ejecución  depende  de  la  vo¬ 
luntad,  cuya  ejecución  presupone  una  doble  predetermina¬ 
ción  del  agente,  formal  y  existencial,  una  idea  del  acto  por 
cumplir  y  una  tendencia  a  obrar.  Sin  ¡a  primera  predeter¬ 
minación  el  artista  no  tendría  ninguna  razón  para  obrar  así 
o  de  otra  manera;  sin  la  segunda,  ninguna  razón  para  obrar 
o  no  obrar.  Es  evidente  que  el  resultado  de  esta  doble  pre¬ 
determinación  es  lo  que  produce  la  inspiración  artística,  ese 
deseo  vehemente  de  traducir  en  la  realidad  existencial  “con 
los  materiales  que  nos  ofrece  el  mundo  visible,  la  idea  que 
vive  en  el  mundo  invisible,  pero  inteligible,  de  nuestro  es¬ 
píritu  . 

En  las  cosas  desprovistas  de  conocimiento,  esta  doble 
predeterminación  formal  y  existencial,  la  idea  y  la  tendencia, 
se  comprenden  con  la  naturaleza  que  no  es  otra  cosa  que  la 
esencia  en  cuanto  principio  de  acción.  Pero  en  el  mundo  de 
los  animales  que  poseen  conocimiento  sensible,  y  especial¬ 
mente  en  el  hombre  que  al  conocimiento  sensible  agregan  el 
conocimiento  intelectual,  para  que  se  produzca  una  tenden¬ 
cia,  es  necesario  que  el  conocimiento  o  sea  la  operación  sen¬ 
sible  o  intelectual  se  prolongue  más  allá  de  su  objeto  pro¬ 
pio,  hasta  unirse  con  el  objeto  del  deseo.  Hay,  entonces,  en 
la  vida  humana,  en  lo  que  se  refiere  al  arte  algo  así  como 
una  invasión,  como  una  compenetración  del  mundo  de  la 
voluntad  v  el  mundo  de  la  inteligencia.  El  arte,  en  conse¬ 
cuencia,  abarca  la  realidad  total  del  espíritu  humano,  es  algo 
así  como  la  suprema  realización  de  la  actividad  de  este  es¬ 
píritu.  Y  el  arte  es  también,  en  consecuencia,  algo  -así  como 
la  sublimación  de  lo  concreto  y  contingente. 

7. — “La  verdad  de  la  inteligencia  práctica  —  dice  Aris¬ 
tóteles  — :  se  entiende  en  distinto  sentido  que  la  verdad  de 
la  inteligencia  especulativa.  Porque  se  dice  que  hay  verdad 
en  la  inteligencia  especulativa  cuando  la  inteligencia  es  con¬ 
forme  a  la  realidad;  y  puesto  que  la  inteligencia  no  puede 
infaliblemente  ser  conforme  a  lo  real  en  materia  contingente, 
sino  sólo  en  materia  necesaria,  se  deduce  que  ningún  hábito 
que  tenga  por  objeto  la  especulación  de  lo  contingente  es 
una  virtud  intelectual  especulativa  y  que  no  hay  virtud  in¬ 
telectual  especulativa  nada  más  que  respecto  a  lo  necesario. 
Pero  la  verdad  de  la  inteligencia  práctica  se  entiende  de  una 
conformidad  de  la  inteligencia  con  un  deseo  bien  dirigido ; 
conformidad  que  no  puede  estar  en  cuestión  en  materia  ne¬ 
cesaria,  no  sometida  a  la  voluntad  humana,  sino  sólo  res¬ 
pecto  a  realidades  contingentes  de  las  que  nosotros  pode¬ 
mos  ser  causas,  ya  sean  actos  morales  interiores,  ya  Sean  los 
resultados  exteriores  de  la  actividad  fabricadora  . 

Perdóneseme  esta  larga  cita;  pero  creo  que  ella  permite 
apreciar  en  su  justo  valor  y  resolver  el  problema  de  la  crí- 
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tica  del  conocimiento  y,  en  consecuencia,  el  de  la  crítica  del 
arte,  en  cuanto  crítica  se  entiende  como  el  estudio  metafí- 
sico  de  la  verdad.  En  ella  podemos  distinguir  los  dos  as¬ 
pectos  de  la  verdad  del  arte,  y  en  especial  de  las  bellas  ar¬ 
tes;  primero:  3a  conformidad  de  la  cosa  producida  del  arte¬ 
facto  con  la  idea  madre ;  segundo,  la  conformidad  de  esta 
idea  madre  con  el  deseo  bien  dirigido.  Este  segundo  aspecto 
engloba  el  problema  central  del  arte;  la  buena  dirección  del 
deseo,  la  conformidad  del  deseo  con  la  belleza  eterna,  la 
exacta  determinación  racional  de  la  cosa  por  hacer.  Toda 
obra  de  arte  es  como  una  materialización  de  la  belleza.  No 
quiere  decir  esto  que  la  belleza  sea  una  idea  platónica  con 
vida  propia  que  se  refleja  en  la  obra  de  arte.  La  belleza  es 
un  universal  cpie  sólo  existe,  en  cuanto  universal  en  el  inte¬ 
lecto,  y  que  se  realiza  individualmente  en  las  cosas  bellas. 


eepto  en  relación  al  juicio  en  lo  que  se  refiere  al  conoci¬ 
miento  puro  y  simple,  en  cambio  en  lo  que  se  refiere  al  cono¬ 
cimiento  práctico  y,  en  consecuencia,  ai  conocimiento  artís¬ 
tico,  por  cuanto  éste  implica  una  relación  a  la  efectuación 
*  existencial  que  puede  sólo  ser  significada  por  el  juicio,  es 
necesario  afirmar  una  primacía  del  juicio  sobre  el  simple 
concepto.  El  conocimiento  práctico  se  desarrolla  en  la  -vida 
intelectual  según  una  cierta  vía  inversa  a  la  del  conocimiento 
especulativo.  La  realidad'  existencial  se  da  con  posterioridad 
al  concepto,  pero  éste  sólo  tiene  vida  en  relación  a  esta  rea¬ 
lidad  existencial.  La  vida  artística  se  termina  en  lo  con¬ 
tingente.  En  el  conocimiento  especulativo  la  realidad  exis- 
•teneial  se  da  con  anterioridad  al  concepto,  pero  éste  se  inde- 
•péndiza  y  tiene  su  vida  propia.  La  vida  especulativa  se 
termina  en  lo  necesario.  Se  explica  así  la  capacidad  de  ios 
espíritus  excesivamente,  o  exclusivamente  especulativos  pa¬ 
ra  comprender  el  arte.  Se  explica  también  la  importancia 
que  en  el  arte  tiene  el  conocimiento  por  connaturalidad  de 
que  hablábamos  más  arriba. 

8.— Las  reflexiones  que  anteceden  no  han  tenido  otro 
objeto  que  plantear  el  problema  del  arte  en  lo  que,  según  mi 
entender,  es  su  verdadero  terreno.  Creo  que  sólo  un  análi¬ 
sis  filosófico  del  conocimiento  artístico,  permite  juzgar  con 
serenidad  la  vida  artística,  y  especialmente  la  vida  artística 
de  la  cultura  que  ha  empezado  a  nacer  en  este  siglo.  El  mo¬ 
vimiento  del  arte  actual  tiene  una  capital  importancia.  Vi¬ 
viendo  en  una  sociedad  sin  cultura  profunda,  parece  que  en 
él  se  ha  refugiado  la  verdad,  entendiendo  por  tal  verdad  la 
verdad  del  arte.  Hay  en  el  arte  nuevo,  quizás  sin  que  los 
mismos  artistas  lo  sepan  una  especie  de  retorno  hacia  las 
fuentes  de  su  propia  verdad.  Y  este  retorno  nos  permite  al1’- 
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mentar  esperanzas.  “¡Aún  guarda  la  esperanza  la  caja  de 
Lándara !  Analizar  el  arte  moderno  en  su  raíz  profunda  es 
problema  arduo  y  difícil.  He  querido  aquí  sólo  esbozar  Ios- 
prolegómenos  de  un  análisis  filosófico. 

«*'  ■  « . 

Manuel  Atria  R. 
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El  Impresionismo  Musical  Francés 


DE  DEBUSSY  A  RAVEL 

é 


Claude  Achilles  Debussy 


Raymoiid  Bonheur  nos  dice:  “ Debía  ser  en  1878,  en  el 
^Conservatorio,  una  triste  mañana  de  entrada  a  clases,  cuan¬ 
do  vi  por  primera  vez  a  Debussy;  su  madre  venía  a  presen¬ 
tarlo  a  nuestro  profesor  de  armonía,  Emile  Durand,  y  me 
acuerdo  que  venía  vestido  como  un  alumno  principiante  de 
un  curso  de  piano,  pantalones  muy  cortos  y  blusa  de  en¬ 
cajes'’. 

Ya  en  sus  primeros  ensayos,  presentados  tímidamente  al 
pupitre  de  Durand,  podía  notarse  la  personalidad  fuerte  y 
ios  dones  realmente  excepcionales  con  que  este  genio  na¬ 
ciente  trabajaba.  ¿Quién  podía  imaginar  que  tras  esa -timi¬ 
dez  llevada  al  extremo,  tras  ese  muchachito  soñador  v  re¬ 
servado  se  ocultaba  el  más  fuerte  innovador  que  jamás  ha 
.tenido  la  historia  de  la  nrásica?  Su  hogar  sin  fortuna  y  or¬ 
dinario,  no  le  ofreció  tranquilidad  para  trabajar.  No  era 
agraciado  en  su  familia,  entre  su  padre  pretencioso  y  Su  ma¬ 
dre  de  ideas  extravagantes  y  mezquinas.  Felizmente  el  ho¬ 
gar  acogedor  de.  los  Vasnier,  lo  recibió  con  cariño  y  fué  allí 
donde  sus  primeras  obras  germinaron.  Su  carácter  cambió 
entonces,  brindando  a  menudo  momentos  de  genial  simpa¬ 
tía.  Mme.  Vasnier  nos  lo  dice:  “Un  día,  unos  cantantes  ca¬ 
llejeros  se  detuvieron  delante  de  nuestra  casa ;  Claude  se 
sentó  al  piano  y  los  acompañó,  luego  los  hizo  entrar,  y*  cantó 
con  ellos  interminables  parodias  de  la  ópera  italiana,  que 
odiaba.  Todos  los  que  le  escuchábamos,  no  pudimos  conte¬ 
ner  la  risa.  El  tenía  como  éstos,  momentos  de  gran  diver¬ 
sión,  pero  luego  venían  las  horas  de  tristeza  y  decaimiento”. 

A  los  dieciocho  años  fué  a  Roma,  a  participar  en  e: 
concurso  anual  de  compositores.  Presentó  esta  vez, "una  obra 
recién  concluida,  “Le  Gladiateur”,  pero  no  obtuvo  más  que 
«1  segundo  premio. 

Años  más  tarde  se  presentó  nuevamente  con  su  cantata 
“L’Enfant  Prodigue”,  obteniendo  el  primer  puesto  entre  los 
concursantes.  Desde  entonces,  su  genio  se  expandió  por  el 


IMPRESIONISMO  MUSICAL  FRANCES 


13 


mundo.  Se  hablaba  en  los  circuios  parisienses  de  este  joven 
compositor  que  venía  triunfante  de  Piorna.  Era  sin  duda  ex¬ 
cesivamente  original  y  muchas  veces  raro,  para  aquellos  oí¬ 
dos  que  acababan  de  coronar  la  fama  de  César  Frank  y 
J  ohannes  Brahms . 

mientras  Cézanne,  Degas,  Manet  y  otros,  rompían  la  tra¬ 
dición  romántica,  huyendo  de  los  perfiles  y  contornos,  des¬ 
preciando  en  cierto  modo  las  formas  limitadas  y  valorizando 
su  arte  con  efectos  nuevos  de  luces  y  sombras,  el  genio  de 
Claude  Debussy,  revelándose  contra  el  formulismo  cíe  la  ar¬ 
monía,  que  imperaba  desde  los  primeros  años  del  clasicismo, 
dice  con  valentía:  “No  preguntéis  a  los  acordes  de  dónde 
vienen  y  a  dónde  van”.  Para  él  no  existía  pie  forzado  al¬ 
guno  que  pudiera  refrenar  su  inspiración  sobria  y  novedosa, 
que  como  buen  impresionista,  encontraba  sus  raíces  en  el 
cantar  siempre  nuevo  de  la  naturaleza .  El  derriba  ei  ab¬ 
solutismo  tonal  del  modo  mayor  y  menor,  y  usa  los  siete  mo¬ 
dos  griegos,  con  la  misma  soltura  con  que  Mozart  y  Beetho- 
veli  usaron  las  posiciones  fundamentales  y  las  cadencias  y 
modulaciones  establecidas,  de  las  tonalidades  mayores  y  re¬ 
lativas.  Para  Debussy  no  existe  técnica  alguna  que  pueda 
gobernar  su  inspiración  en  un  momento  dado ;  por  el  con¬ 
trario  supedita  la  técnica  a  su  sensibilidad. 

Para  Debussy,  la  orquesta  es  una  goma  de  coloridos  in¬ 
finitamente  variados,  que  sirven  como  lenguaje  de  expre¬ 
sión,  para  poder  traducir  el  poema  viviente  de  la  naturaleza. 
Evoca  entonces  la  sinfonía  variada  de  un  mar  profundo,  de 
un  parque  bajo  el  caer  monótono  de  la  lluvia,  del  viento 
angustiado  que  se  arrastra  por  las  arenas  de  un  desierto.  Es¬ 
to  da  a  su  orquestación  un  tinte  de  transparencia  v  limpieza, 
que  nos  hace  afirmar  con  justicia  lo  que  un  conocido  crítico 
dice  de.  él:  “El  lenguaje  de  Debussy  se  encuentra  en  los  cris¬ 
tales  de  una  cascada  y  de  una  fuente  tranquila,  eu  el  follaje 
espeso  de  un  bosque,  y  en  el  canto  luminoso  de  los  pájaros”. 

:  i, 

Después  de  componer  las  cinco  piezas  inspiradas  en  las 
“Fetes  Galantes”  de  Verlaine,  Debussy  toma  plenamente  la 
responsabilidad  del  genio  innovador.  Ya  se  nota  en  esta  obra 
que  es"  una  Suite  dividida  en  cinco  partes,  que  toman  los  nom¬ 
bres  respectivos  de  Pantomine,  En  Sourcline,  Mandoline, 
Clair  de  Lune  y  Fantoches,  la  libertad  armónica  que  va  a 
caracterizar  muy  especialmente  sus  composiciones  orquesta- 
•les  posteriorés.  Aunque  aún  no  ha  logrado  apartarse  de  la 
influencia  de  Gounod,  Massenet  y  César  Frank,  cuyo  Quin¬ 
teto,  puede  ser  situado  entre  las  causas  próximas  del  ad¬ 
venimiento  impresionista,  se  nos  revela  ya  como  el  Debussy 
totalmente  independiente  y  nuevo  de  “Pelleas  et  Melisande”, 
de  las  “Chansons  de  Bil litis  y  de  los  Nocturnos  Orques¬ 
tales  . 
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Después  de  haber  obtenido  el  Gran  Premio  liorna  cun  la 
cantata  de  Guinand  L’Enfant  Prodigue,  se  establece  durante 
fres  años,  en  la  Villa  de  Médicis,  que  para  muchos  tratadistas, 
es  la  era  definitiva  en  la  formación  de  Glande  Achilles.  Co¬ 
mienza  entonces  a  poner  música  a  un  drama  de  líeme,  Al- 
manzor,  que  nunca  terminó,  debido  a  la  inspiración  arreba¬ 
tada  a  que  lo  llevó  el  texto  de  la  Demoiselie  Elue  de  Rpsseti. 

Pn  esta  época,  le  tocó  conocer  la  ópera  Boris  Goudonow 
de  Moussorsky,  entonces  casi  desconocida .  Le  entusiasmó. 
Frente  a  esta  obra  tan  llena  de  vida,  tan  libre  y  pintoresca, 
el  encanto  por  la  música  alemana,  que  hasta  el  momento  era 
efectivo,  empezó  a  empañarse  en  la  mente  de  Debussy.  Un 
viaje  a  Bayfeuth,  lo  llevó  a  afirmar  que  Wagner  era  el  per¬ 
sonaje  que  más  mal  había  hecho  a  la  música  francesa.  Lo 
vemos  en*  este  momento  decidido  a  hacer  desaparecer  este 
mal  y  se  sitúa  entonces  como  el  peor  enemigo  de  la  tragedia 
enfermiza  del  gran  maestro  alemán. 

Mientras  tanto,  en  medio  de  la  calma  y  del  silencio  en 
que  le  gustaba  recogerse,  lejos  de  las  agitaciones  malsanas 
y  atormentadas  de  la  vida  artística  parisiense,  Debussy  se 
consagra  a  penetrar  en  los  sueños  de  los  poetas,  para  tra¬ 
ducirlos  con  el  lenguaje  de  su  libre  expresión  y  armonía. 
Se  entusiasma  entonces  con  el  drama  de  Maeterlinck,  “Pe- 
lleas  et  Melisande”,  que  trabajó  durante  diez  años,  con  amor, 
guardándolo  junto  a  él  como  un  tesoro  inapreciable.  Du¬ 
rante  la  elaboración  de  esta  obra,  que  puede  situarse  como 
uno  de  los  altares  jnás  valiosos  del  drama  francés,  Glande 
Debussy,  trabajó  y  dió  a  conocer  su  cuarteto  de  cuerdas,  sus 
tres  Nocturnos,  (Fetes,  Nuages  y  Siréne)  y  la  famosa  So¬ 
nata  para  violín  y  piano.  .  ' 

Una  carta  dirigida  a  su  editor  en  Junio  de  1894,,  nos  lo 
afirma :  * 

“Mi  querido  amigo : 

“¿Puede  esperarme  algunos  días  en  el  envío  de  mí  cuar¬ 
teto?  He  trabajado  este  último  tiempo  en  Pelleas,  lo  que  me 
hace  aparecer  portándome  con  desvergonzada  demora  ante 
Ud.  La  Sonata  para  piano  y  violín  naturalmente  ha  corrido 
la  misma  suerte. 

“Siempre  vuestro 

C.  D.” 

Desde  esta  época  la  música  de  Debussy,  comienza  a  ex¬ 
pandirse.  Después  del  estreno  de  Pelleas  y  Melisande,  la  glo¬ 
ria  del  maestro  se  siente  definitivamente  coronada,  y  apa¬ 
rece  como  jefe  de  una  falange  entusiasta  y  universal  de  mú¬ 
sicos,  que  crecía  día  a  día .  El  domina  desde  ahora  la  altura, 
fiera  y  poderosa  de  la  producción  de  todos  los  países.  Go- 
mienza  a  imponerse  poco  a  poco  a  la  gran  masa,  y  el  éxtran- 
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jero  se  deja  arrebatar  por  el  encanto  indecible  de  sn  música. 

En  todas  partes,  o  es  ia  curiosidad,  la  admiración  o  el 
entusiasmo,  lo  que  lo  lleva  hasta  América  y  al  extremo  Orien¬ 
te,  donde  triunfa  su  Pelleas.  El  mundo  empieza  a  darse  cuen¬ 
ta  poco  a  poco  que  con  él,  algo  se  inicia,  que-  una  era  nueva 
de  Ja  música  comienza  a  imponerse. 

Y  ahora,  el  más  decidido  enemigo  de  Wagner,  se  nos  pre¬ 
senta  con  Pelleas  et  Melisande,  como  el  traductor  genial  dei 
lenguaje  wagneriano,  en  el  vocablo  que  él  mismo  había  crea¬ 
do.  Pelleas  y  Melisande,  de  Glande  Debussy,  es  el  renaci¬ 
miento  de  la  tragedia  germana  tan  maravillosamente  inter¬ 
pretada  en  Tristán  e  Iselda,  ahora  salida  de  la  sensibilidad 
nueva  de  un  valiente  reformador  del  arte  francés  y  de  la 
modalidad  de  todo  el  continente  europeo. 


Debussy  no  aparece  en  la  h’storia  como  el  descubridor 
de  un  nuevo  arte.  No  es  un  científico  que  durante  largo  tiem¬ 
po  sentado  ante  la  mesa  de  su  laboratorio  llega  a  un  descu¬ 
brimiento  genial,  después  de  sacrificadas  y  sucesivas  reac¬ 
ciones.  Los  cambios  radicales  que  ha  sufrido  el  arte  desde 
su  nacimiento  hasta  nosotros,  nunca  han  sido  provocados  por 
experimentaciones  ni  casualidades.  La  música  siguió,  a  fines 
•del  siglo  pasado  una  evolución  paralela  a  la  sociedad,  a  la 
filosofía,  a  las  ciencias,  a  la  plástica  y  a  la  literatura ;  evo¬ 
lución  imperiosa  y  segura.  Sino  que  nos  lo  prueban  las  per¬ 
sonalidades  nuevas  “de  Cézanne,  de  Bergson,  de  Proust  y  de 
Marx . 


La  revolución  tan  profunda  que  Glande  Debussy  causó 
en  la  música,  no  hace  más  que  marcar  uno  de  ios  puntos  crí¬ 
ticos  de  Ja  historia,  una  fecha  fatal,  decisiva,  v  venida  a  ia 
hora  precisa,  donde  todo  lo  Jiacía  presentir.  De  nada  sirve 
entonces,  el  revelarse  contra  un  proceso  tan  normal  y  lógico 
—  como  se  hace  a  menudo  —  porque  esto  sería  insultar  ai 
universo  y  sus  leyes.  Debussy  es  ia  imagen  profunda  de  la 
época  moderna  de  una  época  nueva,  v  puede  decirse  que  él 
mismo  es  el  Modernismo  y  la  Novedad.  El  aparece  en  la 
hora  precisa  en  que  el  arte  musical  lo  necesita  y  cumple  la 
misión  que  le  impone  el  universo  con  comprensión  e  inten¬ 
sidad  maravillosa...  como  un  genio.  Debussy,  a  la  vez  de 
reaccionar  en  contra  del  genio  teutón  del  Parsifal,  libera  a 
la  música  francesa  del  italianismo  que  la  había  corrompido 
después  del  desaparecimiento  de  Ramean.  Renueva  maravi¬ 
llosamente  la  vieja  tradición  de  los  claveciñistas  v  vivifica 
las  brizas  poéticas  del  oriente.  Como  dice  Chenneviere :  ‘"In¬ 
troduce  el  oriente -en  la  música.  Con  él  el  clasicismo  muere 
para  siempre...” 

La  producción  debussyana  es  profundamente,  “simbóli¬ 
ca”.  Ella  marca  el  advenimiento  de  la  sensación  en  el  arte. 
En  lugar  de  abstraerse,  como  e1  arte  romántico  al  estudio  de 
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los  conflictos  mentales  de  las  pasiones,  el  arte  de  Debussy  se 
sujeta  solamente  a  las  reacciones  sensibles  que  pueden  pro¬ 
vocar  en  nosotros  las  cosas  y  el  ambiente.  Para  lograr  esto 
Ja  poesía  se  vió  obligada  a  librarse  de  la  concepción  rígida 
de  la  sintaxis,  la  pintura  tuvo  que  abandonar  la  amarra  for¬ 
zada  del  dibujo  y  del  contorno  para  entregarse  plenamente 
a  las  palpitaciones  ricas  del  colorido  y  de  Jas  luces. 

Debussy  por  su  lado,  se  desentiende  totalmente  de  la  ri¬ 
gidez,  de  la  armonía  clásica;  para  él  cada  acorde  tiene  un 
valor  en  sí,  como  intérprete  de  un  momento  de  sensibilidad 
determinada.  Si  a  un  acorde  de  dominante  puede  agregarse 
una  séptima,  no  hay  inconveniente  le  superponerle  una  no¬ 
vena.  Las  tonalidades  clásicas  no  tienen  para  este  compositor 
un  valor  tan  grande,  como  la  libertad  armónica  que  le  per¬ 
miten  los  modos  orientales  y  especialmente  los  griegos. 

Es  así  como  Claude  Debussy,  aparece  como  el  libertador 
del  arte  musical  tan  amarrado  en  este  momento  por  la  tra¬ 
dición  clásica,  por  el  tonalismo  apretado  de  la  producción 
beethoviana . 

¿Cabe  dudar  ahora  de  la  genialidad  de  este  maestro? 

II 


Maurice  Ravel  y  su  producción 


A  principios  de  este  siglo,  se  hablaba  con  cierta  soca¬ 
rronería  e  incomodidad  de  un  grupo  de  músicos  que  alter¬ 
naban  en  el  ambiente  refinado  y  bohemio  de  la  élite  musical 
parisiense.  Los  llamaban  los  “ debussy stas,,‘  y  entre  ellos  fi¬ 
guraba  el  nombre- de  Maurice  Ravel.  No  estaba  mal  la  cla¬ 
sificación  que  forzadamente  se  le  imponía.  Sin  duda  alguna, 
Ravel  participaba  de  la  sensibilidad  y  de  la  estética  del  gran 
creador  de  “L’Apres  Midi  cl’un  Faune”,  proclamando  e! 
triunfo  adorable  del  instinto  libre  de  toda  traba.  Ravel  res¬ 
pondió  triunfante  al  llamado  de  aquel  nuevo  canto,  que  soli¬ 
darizaba  de  hecho  con  su  horror  instintivo  por  las  formas 
clásicas,  demasiado  rígidas  para  Ja  impalpable  fluidez  cié  sus 
ideas. 

Ravel,  apesar  de  haberse  impuesto  en  repetidas  ocasio¬ 
nes  las  más  severas  trabas,  como  la  de  la  forma  sonata,  en 
su  cuarteto  en  fa  y  su  Sonatina  para  piano,  impone  con  va¬ 
lentía  el  desenvolvimiento  de  la  idea  .a'l  desarrollo  de  la 
forma,  que  tan  poco  dice  a  su  mente  fresca  y  revolucionaria. 
Muchas  veces  se  vale  de  los  detalles  más  insignificantes,  de 
las  sutilezas  musicales  más  pequeñas,  para  apartarse  de  he¬ 
cho  de  la  construcción  seccionada  y  rígida  de  la  composición 
clásica.  Así,  por  un  artificio  genial,  en  el  primer  movimiento 
de  su  Cuarteto,  huye  de  la  repetición  clásica  del  tenia  prin¬ 
cipal,.  con  un  simple  desplazamiento  del  pizzicato  en  el  cello. 
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A  pesar  de  las  aparentes  semejanzas,  un  examen  atento 
de  las  técnicas  respectivas  de  Ravel  y  Debussy,  liaver  ver  el 
abismo  inmenso  que  separa  a  estos  dos  músicos,  que  parti¬ 
cipan  de  una  ideología  común  y  cuyas  raíces  se  encuentran 
en  la  misma  tierra. 

La  técnica  orquestal  de  estos  dos  compositores,  es  como 
la  afirmación  de  dos  sensibilidades  diferentes.  La  orquesta 
de  Ravel  es  llena,  se  complace  en  llegar  a  los  contrastes  so¬ 
noros  más  luminosos,  conservando  siempre  ese  vaivén  cons¬ 
tante  que  ios  une.  Ravel  es  un  orquestador  de  grandes  re¬ 
lieves.  La  poesía  de  sus  instrumentos  es  luminosa  y  llena 
de  color.  Debussy  nos  ofrece  una  orquesta  de  coloridos  par¬ 
dos  y  fluidos,  mantenidos  siempre  en  un  discreto  y  sobrio 
nivel  de  sonoridades.  Cada  uno  de  sus  sonidos  arrastrados 
dulcemente  por  el  fino  linaje  de  su  inspiración,  tiene  el  con¬ 
tenido  poético,  que  Ravel  logra  después  de  una  concatena¬ 
ción  nerviosa  de  los  más  exquisitos  timbres  orquestales. 

Procede  la  orquesta  de  Ravel  directamente  de  la  orques¬ 
ta  de  Rimsky-Kersakoff .  Sobre  todo  se  ve  la  influencia  ru¬ 
sa.  en  la  técnica  instrumental  de  este  compositor  en  Daplmis 
y  Cíoe,  y  en  la  Rapsodia  Española.  Aquel  dote  prestigioso 
del  color  que  surge  en  cada  página  de  Slierezade,  es  llevado 
por  Ravel  a  los  más  recónditos  hallazgos  de  la  orquestación. 
A  los  rusos  debe  este  compositor  el  conocimiento  fecundo 
de  la  nomenclatura  orquestal .  Ravel  llegó  con  un  estudio 
profundo  de  los  recursos  particulares  ele  cada  instrumento, 
a  una  maestría  genial  en  el  uso  de  su  rica  paleta  orquestal; 
maestría  que  aunque  muy  directamente  emane  de  la  expe¬ 
riencia  rusa,  conserva,  tanto  como  en  Debussy,  una  perso¬ 
nalidad  e  independencia  absoluta.  Ravel  es  francés,  y  pro¬ 
fundamente  francés,  hasta  en  los  detalles  más  insignifican¬ 
tes  de  su  creación. 


Ravel  no  logra  cautivar  a  los  oídos  que  le  escuchan, .  con 
retardos'  prolongadas  de  una  anunciada  modulación,  ni  con 
inesperados  afectismos  sonoros  y  rítmicos,  no  mantiene  nues¬ 
tra  atención  con  el  desenvolvimiento  siempre  ascendente  de 
su  curva  melódica .  Para  él  estos  recursos  son  banales,  su 
inspiración  exige  algo  más  que  eso.  No  se  conforma  con  las 
fórmulas  que  ya  tanto  han  explotado  sus  antecesores.  Ravel 
cultiva  con  su  gracia  solamente,  sin  esfuerzos  y  sin  gritos, 
su  belleza  aparece  independiente  de  toda  satisfacción  inte¬ 
lectual  y  de  todo  arrebato  de  la  pasión. 

Después  de  la  revolución  clebussyana,  de  la  liberación 
armónica  y  tonal  de  Erik  Satie,  cuando  el  ritmo  aparece  li¬ 
bre  de  limitaciones  simétricas  y  la  frase  melódica  huye  dis¬ 
tintivamente  de  la  cuadratura  y  de  las  redundancias,  la  per¬ 
sonalidad  de  Maurice  Ravel  se  presenta  como  el  verdadero 
genio  aprovechador  de  este  nuevo  y  riquísimo  lenguaje. 
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La  armonía  de  Ravel,  con  sus  séptimas  características  y 
con  su  marcada  tendencia  a  lo  politonal,  influenció  buena 
parte  del  arte  europeo  y  en  especial  de  ios  países  latinos. 

Maurice  Ravel  nació  el  7  de  Mayo  de  1875  en  Cibourer 
pequeña  población  de  los  Bajos  Pirineos.  El  maestro  de  pia¬ 
no  de  Ravel  fue  Enrique  Ghis,  y  Charles  Rene  lo  inició  en 
ei  contrapunto.  Desde  sus  primeros  ensayos,  dejó  notar  la 
naturalidad  de  su  concepción  musical,  que  lejos  de  ser  el 
producto  de  un  esfuerzo,  le  brotaba  desele  lo  más  profundo 
de  su  sensibilidad  infantil.  Ya  en  esta  época,  acusaba  una 
inquietud  sin  precedentes  por  llegar  a  nuevos  descubrimien¬ 
tos  armónicos.  Prueba  de  esto  encontramos  en  sus  “Valses 
Romantiques  ”,  trabajados  en  compañía  del  pianista  Ricardo 
Viñes. 

En  1891,  con  motivo  de  haber  obtenido  la  primera  me¬ 
dalla  en  el  curso  de  Gilis,  fue  presentado  a  Erik  Satie,  quien 
impresionado  por  el  talento  del  joven  Maurice,  le  reveló  sus 
últimas  obras.  Esto  significó  para  Ravel,  un  paso  defini¬ 
tivo  én  el  adentramiento  de  la  creación  musical.  Desde  en¬ 
tonces  empieza  a  notarse  en  la  efervescente  mentalidad  de 
este  músico,  una  marcada  inquietud  por  conocer  a  los  com¬ 
positores  franceses  del  siglo  XVIII.  Oouperin  y  Rameau,  pa¬ 
san  a  ser  los  genios  laureados  de  su  sensibilidad.  En  1895 
escribe  el  “Minuet  Antique”,  que  poco  más  tarde  fue  publi¬ 
cado.  Este  mismo  año  ingresó  a  la  clase  de  Gabriel  Fauré, 
que  fue  el  más  decidido  estimulador  de  Ravel.  De  esto  nació 
una  admiración  mutua,  que  nunca  decayó  durante  su  vida . 

Una  obra  de  esta  época,  acusa  casi  la  formación  defini¬ 
tiva  del  genio  naciente.  Su  famosa  Habanera,  que  años  más 
tardes  incluyó  en  la  Rapsodia  Española,  abrió  las  puertas  a 
Maurice  Ravel  para  lanzarse  en  el  campo  de  la  composición. 

Junto  a  esta  obra,  el  pueblo  francés,  se  siente  conmo¬ 
vido  un  año  más  tarde,  por  la  poesía  profunda  y  atrayente 
de  la  “Pavana  para  la  niña  difunta”,  obra  que  sufrió  años 
más  tardes  el  desconocimiento  cruel  de  su  compositor,  por 
considerarse,  en  esta  época,  como  él  mismo  lo  dice;  “bajo 
la  influencia  antipática  v  demasiado  pobre  de  forma  ’  de 
Chabfier. 

Sin  dejarse  cegar  por  el  éxito  obtenido  en  el  ambiente 
parisiense,  por  estos  inesperados  laureles,  en  1902  termina  de 
trabajar  sus  “Jeux  d’eaüx”,  de  una  escritura  pianística  sin 
precedentes.  “Estos  deslumbrantes  Juegos  señalan  el  adve¬ 
nimiento  de  nuevos  tiempos  para  la  técnica  pianística.  Sin 
que  la  escritura  de  esta  composición,  sea  en  punto  alguno 
acrobática,  su  ingeniosa  disposición  consigue  efectos  entera¬ 
mente  nuevos”  —  nos  dice  Roland  Manue;.  —  “Aquella  cu¬ 
riosa  sutilidad,  sometida  a  una  sensibilidad  musical  incom¬ 
parable,  hace,  de  tales  juegos  una  singular  obra  maestra 
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En  Marzo  de  1904,  Ravel  presenta  por  primera  vez,  su 
cuarteto  en  la,  esa  joya  inapreciable  de  finura  y  musicalidad. 
El  compositor  se  revela  desde  entonces  como  un  conocedor 
profundo  del  contrapunto.  Su  nueva  obra  es  la  clave  más 
acabada  de  ia  polifonía  moderna,  con  la  cual  Ravel  supo 
ceñirse  a  la  forma  clásica,  sin  que  esta  constituyera  el  me¬ 
nor  pie  forzado  para  su  inspiración  avanzada  y  rica.  El 
Cuarteto  en  Fa,  obra  de  un  compositor  de  veintiocho  años 
pone  a  su  autor,  en  primera  fila  entre  los  músicos  franceses. 

El  éxito  obtenido  con  esta  obra  lleva  a  Maurice  Ravel, 
a  presentaría  al  concurso  por  el  premio  Roma.  Desgraciada¬ 
mente  el  criterio  retrógrado  e  incapaz  del  jurado,  censuró 
con  furor  la  obra  de  Ravel,  dejándola  fuera  de  concurso. 
Ante  esta  injusticia  se  revela  Gabriel  Fauré  y  lo  siguen  en 
esta  campaña  una  buena  porción  Me  músicos  jóvenes.  Una 
fuerte  polémica  salió  de!  eíreu.o  limitado  de  los  centros  mu¬ 
sicales,  y  pasó  a  la  prensa  diaria.  Massenet,  Faladilhe  y  Le- 
roux,  miembros  del  jurado  atacan  con  vehemencia  al  joven 
compositor;  mientras  los  diarios  franceses  hacen  continuadas 
y  punzantes  interview  a  la  sonriente  víctima.  Jean  Marnoid 
en  el  “Mercure  de  Frailee”  dice  a  propósito:  “Sería  preci¬ 
so  saber  si  ese  premio  debe  ser  sustraído  por  la  intriga  u 

otorgado  por 'los  imbéciles...” 

Sin  conmoverse  por  el  espectáculo  de  la  injusticia  y  el 
odio  Maurice  Ravel  presentó,  aquel  mismo  año,  ¡as  dos  más 
sonrientes  creaciones  de  su  genio  juvenil:  la  Sonatina  y  la 
Noche  Buena  de  los  Juguetes.  Poco  después  dió  a  conocer 
también,  la  Rapsodia  Española  y  Gaspar  de  la  Noche,  una 
suite  de  piano. 

Todas  estas  obras  sirven  de  estudio  a  Maurice  Ravel,  en 

el  trabajo  definitivo  de  “Ma  Mere  FO.ye”,  (pie  en  Enero  de 

1912,  fué  aclamada  por  el  público,  en  el  Teatro  de  las  Artes. 
Este  ballet,  iluminado  con  la  vestidura  orquestal  más  ligera 
y  sutil,  es  el  producto  de  un  conocimiento  profundo  de  la 
técnica  instrumental  y  el  atractivo  de  un  atrevido  esfuerzo. 
En  “Ma  Mere  FOye”. Ravel  hace  relucir  tonos  raros  y  pre¬ 
ciosos,  anota  matices  sutiles  y  luminosos,  de  una  ingenua 
ilustración  de  los  sencillos  cuentos  de  nuestra  infancia. 

“Ma  Mere  FOye.”  es  una  obra  escrita  originalmente  pa¬ 
ra  piano  a  cuatro  manos,  pero  ha  pasado  ,  al  repertorio  or¬ 
questal,  después  de  la  orquestación  sabia  y  refinada,  con  que 
su  autor  la  ha  recreado. 

Con  el  aparecimiento  de  Margarita  Lóng,  la  ilustre  pia¬ 
nista  en  quien  Ravel,  encuentra  su  ejecutante  perfecta,  se 
consagra  el  compositor  a  la  creación  de  su  concierto  para 
piano  y  orquestad.  Es  esta,  una  de  las  últimas  composicio¬ 
nes  de  este  maestro  y  que  según  su  propia  confesión,  se  pro¬ 
puso  dejar  perfecta  hasta  el  máximum  de  su  capacidad.  La 
trabajó  con  dedicación,  encerrado  largos  meses  en  su  estu- 
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dio;  y  en  ella  quiso  estilizar  el  concierto  clásico,  con  su  bri¬ 
llo  y  romanticismo  pianístico.  Fuera  de  los  dos  tiempos,  pri¬ 
mero  y  último,  que  revelan  la  influencia  de  Ravel  posterior 
al  Jazz,  el  andante  evoca  en  todo  momento  ía  lejana  figura 
de  Chopin. 

•  i  .  ’  ■  •  *  r  O'  i 

Así  transcurre  la  vida  de  este  maestro,  cuyos  datos  bio¬ 
gráficos  tan  poco  pueden  decirnos,  en  comparación  con  el 
vastísimo  legado  de  su  creación.  El  i  a  refleja  el  sentir  de  una 
época...  y...  más  que  todo  refleja  su  propio  sentir,  since¬ 
ro,  profundo  y  conocedor.  ¿Qué  más  testimonio  queremos  de 
él  que  su  Introducción  y  Allegro,  su  Cuarteto,  su  Tombeau 
de  Coiiperin  ? , ¿Hay  algo  que  exprima  más  su  genio,  perpe¬ 
trado  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo  que  Ma  Mere  l’Oye, 
y  su  Concierto  para  piano  y  orquesta  1 

Romain  Rolland,  dice,  con  justicia:  “Toda  la  música  de 
su  época  nos  parece  imperfecta  después  de  haberla  escucha¬ 
do.  El  es- un  maestro  del  dibujo  y  del' colorido”. 

Juan  A.  Orrego  Salas 
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La  pintura  en  este  siglo  que  se  acerca  a  su  fin 

Pintura,  expresión  de  época.  Pintura,  pantalla  donde  se 
trasunta  el  motivo  vital  de  un  tiempo .  Eso  es  pintura,  eso  ha 
sido  y  será  siempre.  No  es  cuestión  de  moda  —  el  arte  está 
por  encima  y  marcha  por  otras  vías  muy  diferentes  de  la 
moda.  El  gusto  (por  llamar  así  sencillamente  a  la  forma  de 
la  sensibilidad  de  un  período,  de  una  raza,  de  un  conjunto 
de  circunstancias)  el  gusto  se  desvía,  cambia,  se  acerca  y  se 
aleja  de  lo  ideal,  cambia  de  modelos,  se  renueva,  abjura  de 
lo  (pie  antes  adoró.  Y  los  dos  extremos  son,  en  materia  de 
gusto:  la  moda  y  el  arte.  La  moda  es,  por  decirlo  así,  el  polo 
negativo,  la  sensibilidad  superficial,  circunstancial,  entonada 
al  día,  sin  profundidad  de  intenciones  ni  de  extensiones.  El 
arte,  en  su  relación  con  la  sensibilidad,  es  justamente  el  ex¬ 
tremo  contrario,  es  lo  positivo  estético,  lo  eterno,  lo  que  no 
se  puede  equivocar,  lo  perfecto,  lo  que  casi  llamaríamos  di¬ 
vino. 

Pintura  de-  un  siglo,  de  una  época,  de  una  raza,  de  una 
nación,  es  pintura  que  representa  los  valores  profundos  de  la 
estética,  y  por  lo  tanto  expresa  aquello  de  inmortal  que  tras¬ 
ciende  del  alma  humana  en  ñn  período  de  h\  vida.  ¡Av,  del 
arte  y  de  los  artistas  qué  se  deslizan  al  otro  extremo  de  la 
balanza!  ¡Ay,  de  los  que  quisieran  hacer  obra  de  expresión 
de  un  tiempo  y  sólo  hacen  un  juego  frívolo  y  fugaz  de  mi¬ 
nutos!  Ellos  no  saben  que  hay  en  su  intento ‘insustancial  una 
dosis  de  engaño  tan  grande  que  llega  a  cubrir  sus  propios 
ojos  con  la  venda  de  lo  ilusorio. 

Por  eso  es  obra  del  tiempo  el  ir  separando  el  oro  del 
oropel,  lo  falso  de  lo  verdadero,  lo  durable  de  lo  perecedero, 
lo  mentiroso  de  lo  eterno  en  el  arte.  Casi  es  preciso  que  el 
crítico  se  halle  dotado  de  la  adivinación  del  genio  para  que 
pueda,  contemporáneamente  a  la  producción  artística  de  su 
tiempo,  ir  emitiendo  el  juicio  que  aquilata  lo  puro  y  autén¬ 
tico  en  esta  doble  faz  de  la  moda  y  del  arte. 

Así  no  más  se  explica  la  incomprensión  y  el  vacío  hecho 
alrededor  de  los  grandes  precursores.  Así  tan  sólo  se  puede 
comprender  cómo  ha  habido  tan  graves  errores  de  juicio  a 
través  de  la  historia  de  las  artes. 

¿Ha  llegado  ya  el  momento  de-  “ descubrir ”  lo  que  va  a 
quedar  del  arte  de  nuestro  siglo!  ¿Es  suficiente  este  camino 
recorrido  por  nuestro  tiempo  al  promediar  un  siglo  veinte  que 
es,  más  que  una  cifra,  una  verdadera  época  individualizada 
con  caracteres  sui-generis! 
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La  moda  engaña,  adula,  miente  una  música  que  a  algu¬ 
nos  agrada,  y  a  todos  contagia.  Y  en  la  pintura,  la  moda,  co¬ 
mo  todo  lo  mediocre,  es  un  mal  incontenible.  Aún  los  gran¬ 
des  intérpretes  de  la  sensibilidad  del  siglo  pueden  errar  de 
camino,  pueden . confundir  el  lenguaje.  Sobre  todo  cuando  su 
primer  error  va  seguido  del  canto  de  las  sirenas  del  triunfo 
y  del  aplauso. 

La  pintura  de  nuestro  tiempo  —  digo  nuestro  hablando  a 
todos  los  que  liemos  alcanzado  a  nacer  en  este  siglo  —  es 
una  pintura  aplaudida  hasta  la  imitación  truculenta.  Y  a 
la  vez  es  una  pintura  negada  y  rechazada  hasta  el  encarni¬ 
zamiento,  Esta  es  la  clave  de  su  destino.  Es  aceptada  en  for¬ 
ma  ciega  en  cuanto  tiene  de  caída,  de  desviación  hacia  la 
moda  y  lo  pasajero.  Es  resistida  y  combatida  en  lo  que  cuen¬ 
ta  de  profundo  y  de  sustancial. 

Es  que  la  pintura  del  siglo  nuestro  es  pintura,  acaso  más 
que  ninguna  otra,  dotada  dé  este  doble  aspecto,  de  esta  doble 
condición  de  falsa  y  verdadera.  ¿Por  qué?  Pues  sencillamente 
porque  no  ha  podido  hallar,  como  la  de  otras  épocas,  su  nue¬ 
vo  camino  hacia  un  horizonte  claro.  No  ha  tenido  por  de¬ 
lante  un  panorama  presentido  y  medido  por  el  ojo  penetran¬ 
te  de  los  precursores; 

No  ha  sido,  como  una  pintura  rupestre  y  cavernaria,  el 
resultado  de  un  afán  claro  y  ardiente  de  conocimiento  de  la 
realidad  por  un  pueblo  ingenuo  en  la  infancia  de  la  huma¬ 
nidad  .  Ni  como  una  pintura  griega,  resultado  del  hallazgo 
de  la  medida  y  de  la  forma  en  juego  con  la  luz  y  el  eolpr. 
Ni  como  la  pintura  medieval,  velada  por  el  ensueño  místico 
y  robustecida  por  la  lucha  con  la  naturaleza  en  pugna  con  la 
espiritualización  ascética.  Ni  tampoco  ha  recorrido  el  camino 
iluminado  por  el  resplandor  antiguo  y  pagano  del  Renaci¬ 
miento.  Ni  siquiera  ha  tenido  como  la  pintura  del  siglo  XIX, 
un  programa  de  confronta, ción  con  la  verdad  científica,  una 
continuidad  dada  por  la  intuición  de  verdades  fragmentarias 
capaces  de  contentar  a  una  época,  de  evidente  cortedad  de  idea¬ 
les  —  p,  si  se  prefiere  —  de  suficiencia  y  pedantesco  abur¬ 
guesamiento  del  ideal . 

No,  la  pintura  moderna,  siglo  veinte,  ha  tenido  un  cami¬ 
no  penoso,  oscuro,  lleno  de  tropiezos  y  de  amenazas:  no  ha 
habido,  como  en  otras  épocas,  un  gran  anhelo  o  una  inmensa 
lucha  que  expresar,  no  ha  tenido  en  vista  la  dicha  eufórica 
ni  la  desolación  trágica  de  otros  grandes  siglos,  no  ha  habido, 
como  en  el  recién  pasado,  una  búsqueda  de  pequeñas  verda¬ 
des  que  a  la  larga  tomen  el  aspecto  de  una  verdad  grande. 
No,  la  humanidad  de  ahora  cuarenta  años,  ha  estado  dando 
pasos  en  falso  y  tratando  de  encontrarse  a  sí  m’sma  sin  lo¬ 
grarlo,  quizás  hasta  hoy  mismo. 
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Y  el  arte,  y  la  pintura,  a  la  altura  de  las  circunstancias 
de  la  época,  también  ha  vacilado,  también  se  ha  desdicho  y 
contradicho,  también  ha  encontrado  por  un  segundo  lo  que 
ha  perdido  por  varios  años. 

Y  es  que  los  siglos  tienen,  como  decía  antes,  sus  gran¬ 
des  precursores,  sus  genios  adivinatorios  que  penetran  en  el 
destino  del  hombre  y  acercan  lo  humano  a  lo  divino.  Pero 
también  tienen  sus  falsos  profetas  que  desorientan  y  apartan 
a  la  humanidad  del  camino  de  la  verdad .  . 

En  materia  de  estética,  no  se  puede,  no  se  ha  podido  nun¬ 
ca  acertar  sin  estar  vibrando  al  unísono  con  el  ritmo  secreto 
y  profundo  del  tiempo.  Y  si  este  ritmo  es  de  agitaciones,  de 
sobresaltos,  de  atonías,  el  arte  también  nos  mostrará  una  faz 
inquieta,  deformada,  trágicamente  grotesca  o  puerilmente  im¬ 
potente  . 

Y  ahora,  precisando,,  así  como  hace  cien  años,  un  natura¬ 
lismo  inspirado  en  Rousseau  daba  a  luz  a  la  eglógica  escuela 
de  paisajistas  de  Barbizon,  así  un  afán  de  aprehender  las  le¬ 
yes  de  la  óptica  y  aplicarlas  como  verdad  fragmentaria  (apli¬ 
cación  de  la  Ciencia  a  las  bellas  artes)  daba  lugar  al  impre¬ 
sionismo,  al  luminismo,  al  puntillismo.  Del  mismo  modo,  el 
afán  de  luchar  contra  esta  disgregación  de  las  pequeñas  ver¬ 
dades  científicas  y  buscar  una  gran  interpretación  de  lo  uni¬ 
versal,  arrastra  a  una  especie  de  neo-clasicismo  (búsqueda  de 
ideas  generales,  de  modelos  de  orden  y  claridad)  encarnado 
en  un  Cézanne,  que,  sea  como  quiera,  es  ante  todo  un  pintor 
clásico,  de  ideal  clásico,  de  constructivismo  (su  escuela)  neta¬ 
mente  clásica.  Claro  está  que  el  clasicismo  de  Cézanne  es  un 
clasicismo  amargo  y  sin  alegría,  un  clasicismo  de  fracaso  y 
de  impotencia . 

.  Ahora,  empieza  el  siglo  veinte,  con  un  fardo  a  cuesta,  de 
errores  filosóficos,  sociales,  hasta  económicos  y  políticos,  erro¬ 
res  que  lo  arrastran  a  uña  guerra  monstruosa  y  sin  preceden¬ 
tes,  a  los  quince  años  de  vida.  Son  errores,  o  quizás,  son  pe¬ 
queñas  verdades  incompletas  y  mal  conectadas,  descubiertas 
en  el  siglo  anterior,  que  hacen  un  conjunto  capaz  de  desorien¬ 
tar  y  arrastrar  a  la  destrucción  al  mundo  entero. 

El  arte  de  este  siglo  trata  de  seguir  la  trayectoria  deplo¬ 
rable  en  que  se  debate  el  mundo.  Busca  formas  nuevas,  tra¬ 
ta  de  ir  más  lejos  que  el  constructivismo  clasizante,  rústico 
y  sincero,  del  pobre  Cézanne.  Inventa,  con  Braque,  una  es¬ 
pecie  de  arquitectura  rígida,  geométrica,,  de  un  ritmo  marti¬ 
lleante  y  férreo  aplicado  a  la  pintura,  a  ver  si  así  se  le  da 
el  tono  formidable  en  que  habrá  que  reconstruir  el  arte  de¬ 
cadente  y  desmenuzado .  j  Ay !  el  esfuerzo,  aunque  severo,  es 
vano.  El  mundo  no  ha  encontrado  la  Verdad,  su  vida  está 
deshumanizada  y  desviada,  el  mundo  no  es  feliz  con  esa  feli¬ 
cidad  dolorosa  de  las  grandes  gestaciones.  Busca,,  pero  no 
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encuentra;  señala,  pero  no  llega  a  una  meta.  Lucha,  se  des¬ 
truye  en  una  guerra  de  todas  las  naciones;  se  apasiona  por 
nuevas  formas,  nuevos  moldes  de  vida,  y  aún  no  encuentra 
uno  verdadero  y  durable.  Y  el  arte,  su  intérprete,  su  espejo, 
lo  refleja  así  también. 

El  cubismo  de  un  Braque,  el  futurismo  de  un  Marinetti, 
el  arranque  demoledor  seguido  de  una  fuga  hacia  lo  abso¬ 
luto  y  abstracto,  de  un  Pablo  Ruiz  Picasso,  nacen,  mueren, 
tienen  algo  de  pesadilla,  algo  de  fantasía  impotente,  mucho 
de  locura  y  de  muerte,  en  medio  de  la  locura  y  la  muerte  que 
acompañan  la  caravana,  de  nuestro  siglo,  casi  permanente¬ 
mente  . 

Esa  es  la  fealdad  y  al  mismo  tiempo,  esa  es  la  belleza  del 
arte  de  los  primeros  veinticinco  años  de  nuestro  siglo.  ¿Y 
después?  Después,  el  mundo  que  asoma  nuevo:  los  ideales  nue¬ 
vos  —  viejos  como  el  hombre  —  que  se  alzan  en  ideación  de 
una  vida  nueva.  Pero  siempre  la  duda,  la  desconfianza  de 
unos  hacia  otros,  la  pugna  ante  la  verdad  —  vieja  como  el 
mundo.  Seguida  de  remansos  de  optimismo  v  de  fe  harto 
breves . 

El  arte  de  los  últimos  veinte  años,  cuando  sea  juzgado, 
será  talvez  la  clave  de  esta  época  en  que  el  mundo  busca  un 
ideal  de  justicia,,  de  paz,  de  serenidad.  De  esta  época  en  que 
el  mundo  no  ha  sabido  encontrarse  a  sí  mismo  todavía,  y  por 
ello  está  inquieto,  anheloso,  desordenado.  De  esta,  época  en 
que  el  mundo  todavía  parece  carecer  de  un  camino,  de  una 
norma  nueva  v  eterna  a  la  vez.  S  n  lo  cual,  no  ha  habido  ni 
habrá  en  el  Arte,  nada  nuevo  ni  eterno  que  expresar. 


Héctor  Aravena 


Gótico 


(Apuntes  contemplando  las  oji¬ 
vas  en  el  alba)  . 


Una  proa  de  piedra  se  dulcifica  en  cielo 
como  astilla  perseverante  ardiendo. 

Todo  viene  ahora  desde  rutas  resplandecientes: 
este  motivo  de  yedras  que  devora  la  voz. 

Un  girón  de  brumas  se  desfleca  en  calle, 
que  es  cinta  de  navegar  mañanas. 

Canal  lento  de  frío  donde  el  pecho  es  náufrago. 

Sus  partes  se  aglutinan  bajo  añil 

con  amoroso  golpe  y. ruido  recogiéndose. 

i 

Sa-e  al  paso  esta  catedral  apresurada, 
los  pómulos,  los  agudos  dedos, 
la  mirada  flotante  y  erguida  arriba  ds  los  plintos, 
el  gentío  de  gasa  y  almidón,  magnolias, 
mientras  Dios  se  prende  a  las  arterias. 

Al  pueblo  henchido,  la  trabazón  violenta,  las  desataduras; 
apio  que  crepita  lunas  verdes 
viene  sobre  un  zapato  tañendo  escarchas. 

Es  el  gallo  despierto  y  pone  rastrillos  en  la  boca. 

Campanarios  para  la  luz: 
allí  son  espadas  y  maduran  su  línea  y  la  tajan; 
música  vertical,  violín  y  litúrgico  pájaro. 

La  fibra  iGgra  única  tenuidad  que  crispa. 

Material  huyente  por  el  ansia  misma  de  los  árboles. 

Los  rosetones,  nupilas  de  vertiente, 
sonríen  como  roja  flor  en  niños  boquiabiertos. 

Una  proa  de  piedra  se  clarifica  en  altura 
como  astilla  hincando  lumbre. 

i  * 

Y  es  puntería  del  alba, 

e  incendio  blanco,  y  afilado  gesto  de  la  tierra. 


Triunfales  arbotantes  de  soledad, 
bronce  gris  y  sonido,  fucsias,  agujas, 
la  pulida  flecha  extienden. 

Un  sistema  nervioso  de  columnas, 
su  perfil  de  gamuza, 
esbelta  dirección  de  quisco  ágil 
y  comunicaciones,  y  tránsito 

Hoy  debo  soltar  mi  bosque  sobre  el  sueño 
porque  el  pie  traduce  venas  a<  flor  de  cielo. 

De  mañana  soy  hombre:  cirio  andante. 

Quiero  morir  como  un  ruido,  haciéndome  más  leve, 
y  me  hundo  frecuentemente  de  ritmos. 
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Poesía  o  Exterminio 


La  poesía  es  el  total  de  las  posibilidades  del  hombre.  ¡De 
este  enunciado  fatal  y  tranquilo,  de  este  axioma  que  tiene 
alas  de  piedra,  derivan  la  razón  poética  del  hombre:  si  la 
poesía  es  el  total  de  sus  posibilidades^  solo  la  realización  de 
ellas  dará  el  hombre  poético,  el  hombre  de  cuyas  manos,  en 
cada  gesto,  nazca  la  miel  dulce  y  amarilla  de  la  poesía,  el 
hombre,  cuyos  ojos  abiertos  a  la  luz  y  a  la  sombra,  den  luz 
y  sombra ;  el  hombre  de  labio  firme  y  seguro  que  sonría  en 
lo  alegre  o  abra  el  tallo  azul  y  melancólico  de  lo  triste:  el 
hombre  que  es.  Si  él  abarca  con  esa  inmovilidad  que  han  de 
tener  los  ángeles  mensajeros,  con  ese  rápido  encendérsele  en 
la  frente  la  tierna  estrella  de  la  intuición  conocedora,  todo  el 
mundo  y  el  cielo,  y  esas  relaciones  insospechadas  de  las  cosas 
más  lejanas,  y  esas  leyes  que  despiertan  de  un  sueño  de  mus¬ 
go  después  de  los  siglos,  y  ese  amor  de  la  anémona  por  la 
abeja,  y  el  cielo  submarino  de  aguas  y  sus  misterios  escondi¬ 
dos  en  el  retrete  de  los  océanos,  y  todo  ello  le  enciende  de 
amor  y  le  derrite  de  amor  y  le  enamora  hasta  el  aliento  de 
los  labios,  y  la  mirada  de  los  ojos,  y  el  tacto  de  las  manos, 
¿qué  será  su  vida  sino  la  eterna  poesía?  ¿Será  distinto  a  los 
bienaventurados  y  a  esos  ángeles  de  la  mensajería  que  no  se 
mueven  porque  están  libremente  atados,  desprendidamente 
absortos  por  el  conocimiento  y  el  amor? 

Por  eso  la  poesía  es  el  total  de  las  posibilidades  humanas 
en  el  hombre:  posibilidades  que  se  cierran  como  un  anillo 
cuando  se  toca  la  santidad  que  mueve  músicas  celestes,  que 
sale  danzando  de  la  celda  como  en  una  Teresa  de  Jesús;  ca¬ 
pacidad  ansiando  realizarse  en  el  ser  del  hombre,  ser  sediento 
de  ser.  Y  de  aquí  nace  el  hermoso  contrasentido  de  la  poe¬ 
sía.  La  poesíá  es  alguien  que  se  mira  en  un  espejo:  es  la 
acción  de  mirar  y  a  la  vez  la  sombra  de  quien  mira,  la  voz 
y  el  sonido,  la  vida  y  el  aliento.  Si  nadie  mueve  su  vida  en 
el  mundo,  las  piedras  quedan  inmóviles,  el  mundo  es  como 
una  ciudad  muerta  en  que  las  serpientes  de  las  calles  de¬ 
siertas  y  las  yerbas  olvidadas  también  están  muertas.  Hay 
necesidad  del  paso  del  hombre  para  que  suene  y  tenga  voz  la 
ciudad  apagada  en  el  tiempo,  y  así,  en  la  poesía,  hay  nece¬ 
sidad  de  que  alguien  sea,  se  mueva  por  las  avenidas  del  alma 
y  despierte  con  el  paso  el  son  acompasado  o  tumultuoso  de 
la  sangre.  Mientras  se  mueve  cumpliendo  su  caudal  de  ser, 
de  querer  ser,  conscientemente,  con  esa  sed  que  despierta  ca- 
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da  nervio  del  cuerpo,  ejecuta  un  gesto  de  poesía.  Y  esta  es 
la  manera  poética  de  crear  en  la  tierra  la  poesía  :  el  ser  fie¬ 
les  a  la  verdad  del  hombre,  a  la  verdad  del  cielo  y  la  tierra 
en  él.  Esta  es  una  forma:  la  que  desarrollan,  sin  saberlo  qui¬ 
zá,  los  hombres  que  hacen  un  alma  de  su  alma.  La  otra  forma 
poética  es  el  nostálgico  reflejo  de  aquel  gesto,  el  sonido  de 
la  voz,  el  silbo  de  la  voz,  la  dulzura  caliente  que  sale  de 
las  entrañas:  es  la  poesía  de  la  cuartilla  blanca,  de  la  frente 
pensativa,  de  la  alegría  apresurada  y  cantante.  Poesía  que 
nace  de  ser,  de  haber  vivido,  de  la  nostalgia  de  no  poder  re¬ 
vivir  en  ese  minuto  el  gesto  maravilloso,  alto  y  seguro  del 
amor,  de  la  pena. 

Ambas  posibilidades:  poesía  en  el  ser  y  poesía  en  él  re¬ 
cuerdo,  son  la  expresión  posible  del  hombre.  Una  nace  de  la 
otra  y  al  mismo  tiempo  la  recrea:  que  de!  haber  sido  surge  el 
recuerdo,  y  en  estas  cenizas  se  ordena  el  calor  futuro,  así 
como  la  música  es  el  sonido,  y  también  el  silencio  que  permi¬ 
te  que  nazca  la  nueva  nota  y  con  ella  la  continuidad  pura  y 
delicada  de  la  melodía. 

Al  hombre  se  le  presenta  un  dilema:  poesía  o  exterminio. 
Ser  o  pasear  un  cadáver  ante  los  ojos  de  los  hombres.  Sen¬ 
tir  todo  el  peso  del  mundo,  su  disgregación  continua,  su  an¬ 
gustia  enroscada  y  ávida,  y  también  su  reintegración  perpe¬ 
tua  en  la  esperanza .  Ser  o  no  ser,  no  como/  dudja,  sino  como  una 
realidad  de  número,  implacable  y  fría.  Ser,  con  un  cíelo  que 
va  creando  alas .  No  ser,  con  amargura  dé  muralla  cayéndose . 
Poesía  o  exterminio. 


ROQUE  ESTEBAN 


S  C  A  E  P  A- 


$ 


Yo  no  sé  qué  tristezas  tienen  estos  navios 
que  levantan  sus  jarcias  deshechas  en  los  puertos 
en  las  noches  de  bruma  son  ellos  los  fantasmas 
mientras  boga  en  sus  barcas  el  marino  silencio .  . 


Ya  no  saben  de  rutas;  navegarán  sin  rumbo 
entregados  al  viento  y  a  todas  las  estrellas, 
¡pobres  barcos  que  mueren  en  medio  del  océano 
con  los  hombres  tristes  que  ha  vencido  la  tierra 


El  crepúsculo  borra  sus  penachos  de  humo 
y  deja  entre  los  mástiles  la  llaga  de  su  incendio; 
¿hacia  dónde  la  ruta?  Con  llave  de  luciérnagas 
ha  cerra4do  la  noche  la  entrada  de  los  puertos .  . 


Navios  que  envejecen  de  tanto  ser  viajeros, 
llevan  rostros  humanos  a  bordo  de  su  exilio; 
se  han  perdido  las  islas  y  los  días  no  alumbran 
esta  ruta  sin  término  de  los  viejos  navios. 


Y  yo  pregunto  al  viento  si  les  será  propicio, 
qué  dicen  las  estrellas  de  las  inciertas  rutas, 
mas  sólo  ven  mis  ojos  los  mástiles  ya  viejos 
en  donde  se  ha  colgado  como  un  farol  la  luna . 

í 

CARLOS  RENE  CORREA 


t 
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4 ‘LA  MILICIANA,  por  A.  (le  Faigarolle  . — Ediciones  “Zig-Zag”  . — 

Santiago  de  Chile,  1939. 

Cuando  un  extranjero  desea  hacer  una  novela  de  ambiente 
español  es  casi  seguro  que  fracasa.  Hay  demasiada  complejidad  y 
cruce  de  destinos  en  el  alma  española  para  que  sea  entendida  a 
una  primera  vista,  con  lo  que  se  corre  el  riesgo  de  levantar  a  pri¬ 
meros  planos  y  darle  caracteres  de  importancia  a  simples  hechos 
que  tienen  su  fuente  en  circunstancias  externas  y  momentáneas, 
mientras  lo  fundamental  huye  de  las  manos.  Y  cuando  el  autor 
extranjero  es  francés,  ese  abismo  se  hace  más  profundo,  pues  las 
virtudes  raciales  de  ambos  pueblos,  son  tan  divergentes  que  no 
logran  tocarse  en  ningún  punto. 

El  señor  Adolphe  de  Faigarolle  es  hispanista:  es  decir  se  ha 
preocupado  de  los  asuntes  de  España,  entendiéndolos  según  su 
punto  de  vista  y  sus  capacidades  particulares.  Fruto  de  esta  preo¬ 
cupación  es  “La  miliciana”.  Preocupación  no  es  entendimiento,  y 
esta  verdad  se  nos  hace  axioma  al  ir  recorriendo  las  páginas  de 
este  libro  que  tiene  como  tema  y  fondo  España  y  sus  avatares  des¬ 
de  1915  al  37.  Sin  duda  que  el  señor  Faigarolle  ha  buscado  do¬ 
cumentación,  ha  estado  al  tanto  de  los  acontecimientos  de  la  pe¬ 
nínsula,  pero  al  escribir  esta  novela  su  ca.beza  era  un  batiborrillo 
de  cosas  españolas,  en  las  que  ni  veía  claro  ni  se  daba  cuenta. 

Esta  novela  es  la  mezcla  más  absurda  de  religiosidad  y  liber¬ 
tinaje,  con  lo  que  el  señor  Faigarolle  ha  creído  mostrar  una  de 
las  paradojas  de  España:  haciendo  él  que  todas  las  personas  sigan 
un  destino  diverso  al  que  pretendían  construye  una  obra  donde 
la  crudeza  de  expresión  —  que  no  nos  asusta  cuando  tiene  sentido 
• — mancha  las  páginas  del  libro  y  casi  diría  ofenden  a  la  nación 
que  ha  pretendido  pintar . 

Finalmente,  pretendiendo  cierta  imparcialidad  en  su  relato  ha 
terminado  el  señor  de  Faigarolle  por  no  pintar  a  nadie,  sino  hacer 
una-  novela  pornográfica,  en  que  esas  tintas  tienen  como  fondo  a 
Santa  Teresa  de  Jesús . 

R.  E.  S. 

“CHATEAUBRIAND”,  por  Anché  Maurois. — Ediciones  “Ercilla”. 

Santiago  de  Chile,  1939. 

Sir  André  Maurois  casi  se  había  transformado  a  fuerza  de 
preocupaciones  por  tipos  y  ambientes  ingleses  en  un  perfecto  ciu¬ 
dadano  del  Imperio.  Todas  sus  últimas  obras  iban  en  pos  de  públi¬ 
cos  ingleses.  Trató  Disraeli.  Eduardo  VII,  Shelley,  Lord  Byron. 
aquellos  nueve  maestros  ingleses  en  que  iban  estudios  sobre  Hux- 
lev,  K.  Mansfield,  Wells,  etc.,  mientras  que  su  patria  casi  se  le 
iba  de  las  manos . 

Su  mirada  estando  fija  al  otro  lado  de  Calais  tenía  un  tono 
de  desvío  para  con  sus  compatriotas  que  le  seguían  leyendo,  pues 
veían  en  todas  sus  producciones  inglesas,  aún  en  la  Historia  de 
Inglaterra,  una  mentalidad  francesa,  lógica,  ordenada,  llevando  la 
razón  disciplinada  a  las  brumas  de  Londres.  Este  desvío  parece 
que  fué  un  elemento  que  polarizó  muchas  de  las  voluntades  de  sus 
compatriotas  que  decidieron  llevarle  y  considerarle  como  digno  de 
entrar  al  seno  de  los  inmortales. 

La  Academia  Francesa,  acogiéndolo  hizo  volver,  en  cierto 
modo,  al  hijo  pródigo,  que  al  poco  tiempo  nos  prodiga  una  bio- 
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grafía  de  hoy  tan  olvidado  literato  romántico,  autor  de  Atala, 
Renée,  y  El  Genio  del  Cristianismo,  el  Vizconde  de  Chateaubriand. 

La  vida  de  Chateaubriand',  agitada,  movediza,  tumultuosa,  muy 
a  la  moda  despeinada  del  romanticismo,  era  un  escollo  serio  para 
cualquier  autor.  Pretender  reducir  toda  la  existencia  variada  del 
escritor  francés  en  el  límite  preciso  e  imperioso  de  un  libro,  era 
empresa  arriesgada.  Pero  Maurois,  renovando  aquella  delicadeza 
con  que  trató  gentes  tan  dispares  como  Disraeli  y  Shelley,  y  si¬ 
guiendo  aguas  al  parecer  distintas,  pero  semejantes  en  lo  íntimo, 
de  su  biografía  compacta  sobre  Lord  ^Byron,  ha  construido  este  li¬ 
bro  voluminoso  y  encantador  sobre  Chateaubriand.  Tiene  esta  bio¬ 
grafía  todo  el  encanto  y  redondez,  que  podríamos  decir,  de  sus 
estudios  anteriores,  más  cierta  seriedad  y  hondura  al  enfocar  esa 
vida  tan  dispar  del  literato  francés. 

En  resumen,  esta  vida  de  Chateaubriand  se  lee,  como  todas 
las  obras  de  Maurois,  con  agrado,  con  delectación,  y  con  cierto 
interés  novelesco . 

R.  E.  S. 


“TIERRA  DE  HOMBRES”,  por  Antonio  de  Saint -Exepury. — Edi¬ 
ciones  Letras. — Santiago  de  Cíiile,  1039. 

Alone,  el  único  crítico  chileno,  ha  hecho  un  positivo  servicio 
a  las  letras  nacionales  al  traducir  este  nuevo  libro  de  Antonio  de 
Saint-Exepury .  Conocíamos  ya  “Vuelo  de  noche”,  que  tenía  como 
campo  de  acción  las  pampas  de  Argentina.  En  este  nuevo  libro 
del  aviador  y  excelente  escritor  francés  es  el  mundo,  casi  todo  el 
mundo  y  todo  el  cielo  del  mundo,  el  sitio  donde  se  realiza  su  obra, 
porque  es  una  obra  escrita  y  vivida,  vivida  de  tal  modo  que  cada 
imagen,  cada  traducción  de  los  gestos  y  de  los  actos  está  impreg¬ 
nada  de  tal  justeza  y  tal  veracidad  que  conmueven.  Es,  pues,  una 
obra  conmovedora. 

El  hombre  que  pretendía  liberarse  de  la  tierra  con  el  vuelo, 
al  salir  de  la  tierra,  al  despegar  su  aparato  de  la  cancha  de  ate¬ 
rrizaje,  lo  que  hace  es  atarse  a  ella,  verla  con  una  realidad  exce¬ 
siva,  con  aquel  contorno  que  no  se  advierte  cuando  se  está  sujeta 
a  ella.  “La  máquina  que  parece  liberarlo,  en  realidad  lo  somete 
con  más  rigor  a  los  grandes  problemas  naturales.  Sójo  en  el  vasto 
tribunal  que  le  presenta  un  cielo  tempestuoso,  ha  de  disputar  su 
mensaje  a  tres  divinidades  elementales:  la  montaña,  el  mar,  y  la 
tormenta”.  En  este  tono  de  soledad,  y  por  lo  mismo  de  honda  hu¬ 
manidad  se  desenvuelve  el  li,bro  de  Saint-Exepury:  libro  inclasifi¬ 
cable,  porque  es  novela  de  aventuras,  real  novela;  esbozo  de  bio¬ 
grafía,  o  más  que  esbozo  es  cuadro  biográfico  de  líneas  nítidas 
que  en  pocos  rasgos  fijan  de  una  manera  inolvidable  la  persona¬ 
lidad  física  y  espiritual  del  biografado,  como  en  los  casos  de  Gui- 
llaumet,  de  Mermoz;  diario  lírico  de  un  alma  en  lucha  contra  las 
personificaciones  de  las  fuerzas  naturales:  aquella  montaña,  aquel 
riachuelo,  aquel  mar,  aquella  tormenta;  diario  lírico  de  un  poeta 
y  de  un  hombre,  porque  en  esta  obra,  poesía  y  vida  son  una  sola 
cosa:  el  hombre  Saint-Exepury  que  se  expresa. 

Este  libro,  traducido  con  cuidado,  con  riqueza  expresiva  por 
Alone,  puede  caer  en  todas  manos,  sin  que  defraude  a  ninguna, 
porque  es  como  un  maná  que  sabe  a  lo  que  se  desea. 


Roque  Esteban  Scarpa 
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“AZUL  Y  ABROJOS”,  por  Rubén  Darío. — Ediciones 
Santiago  de  Chile,  1939 . 


“Zig-Zag” 


La  Editorial  “Zig-Zag”,  deseando  unirse  al  homenaje  que  con 
motivo  del  cincuentenario  de  la  publicación  de  “Azul”,  de  Rubén 
Darío,  han  realizado  durante  el  año  pasado  diversas  entidades  cul-, 
turales,  publica  hoy  el  texto  exacto  de  “Azul  y  Abrojos”  editado 
por  el  gran  poeta  nicaragüense  en  Valparaíso.  La  edición  de  “Azul” 
está  realizada  con  un  cuidado  erudito,  y  viene  a  reemplazar  a  los 
textos  originales  difíciles  de  conseguir  y  necesarios,  no  sólo  para 
los  enamorados  de  la  o,bra  daría  na  en  Chile,  sino  para  todos  los 
estudiosos  de  la  poesía  hiipano-americana . 

La  edición  de  “Azul”  está  dedicada  al  célebre  don  Federico  Vá¬ 
rela,  avaro  Mecenas,  si  vale  la  paradoja,  y  si  es  verdadera  la  le¬ 
yenda  . 


“HISTORIAS 

1939. 


S. 


LEJANAS”,  por  Pío  Batoja. — Ediciones  “ErcilUv”, 


El  infatigable  don  Pío  Baroja  ha  escrito  en  su  vida,  sin  duda 
una  centena  de  libros  y  millares  de  artículos  sobre  los  más  diver¬ 
sos  temas,  en  todos  los  cuales  ha  aportado  una  mirada  personal, 
única,  para  enfocarlos,  aunque  a  veces,  a  fuer  de  personal,  atrabi¬ 
liaria .  Su  avanzada  edad  no  lo  sorprende  ni  agotado,  ni  descan¬ 
sando,  sino  que  produciendo  con  mayor  fuerza  y  calor  que  antes, 
y  por  ironía  del  destino,  .publicando  sus  libros  en  los  países  de 
aquel  continente  que  un  día  de  malhumor  calificó  de  “continente 
completamente  estúpido” . 

Esta  obra  de  Baroja  no  es  de  las  últimas.  Su  mismo  título 
nos  las  entronca  con  la  manera  que  predominó  en  el  conjunto  de 
las  ‘‘Memorias  de  un  hombre  de  acción”  es  decir,  de  estilo  rápido, 
conciso,  con  una  cierta  melancolía  evocativa.  Bajo  el  título  ge¬ 
neral  de  “Histerias  lejanas”  reúne  trece  historietas  sin  relación 
dilecta,  que  muestran  las  cualidades  y  defectos  propios  y  repetidos 
del  infatigable  escritor  vasco. 


S. 
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jf  Compre  aquí  sus  regalos 
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Ultimas  Novedades  en  Confección  de 
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AGUSTINAS  972  —  2.0  PISO 


EN  EL  MANEJO  DE  NEGOCIOS  O  EN  LA  ADMINISTRA¬ 
CION  DE  BIENES  SIGNIFICA  UN  APORTE  VALIOSO 
SERVIRSE  DE  UNA  EXPERIMENTADA  Y 
EFICIENTE  ORGANIZACION 

NOS  ENCARGAMOS  PRINCIPALMENTE  DE: 

Cumplir  órdenes  de  compra  y  venta  de  valores  mobiliarios. 

Atender  al  registro  de  accionistas  de  sociedades  anónimas. 

Pagar  dividendos  sobre  acciones  o  Debemtujres. 

Tramitar  la  compra  o  venta  de  bienes  Inmuebles  y  efectuar 
remates  de  propiedades. 

Urbanizar  y  lotear  terrenos . 

Controlar  o  dirigir  la  formación  df^  sectores  urbanos  o  barrios 
residenciales . 

Atender  a  los  señores  CORREDORES  DE  PROPIEDADES  en 
nuestro  carácter  de  liquidadores  de  negocios  de  compra  y  venta 
ya  formalizados  para  los  efectos  de  servir  d&  depositarios  del  pre¬ 
cio  de  compra  y  destinarlo  a  la  cancelación  de  los  gravámenes!  del  ¡ 
inmueble . 

Servir  de  'depositarios  en  la  formación  de  comunidades  que  te«n- 
gan  por  objeto  la  construcción  de  edificios  para  venta  de  pisos  y 
departamentos .  , 

Administrar  edificios  de  departamentos  y  en  general  propie¬ 
dades  de  renta.  ? 

Administrar  los  inmuebles  a  que  se  refiere  la  Ley  6071  que 
dispone  que  los  pisos  o  departamentos  de  un  edificio  pueden  per¬ 
tenecer  a  distintos  propietarios . 

Fiscalizar  el  cobro  o  la  inversión  de  rentas  *de  arrendamiert- 
to  de  propiedades  cuya  administración  está  confiada  a  tercera  per¬ 
sona  . 

Tramitar  conversiones  de  deudas  hipotecarias  y  otras  opera¬ 
ciones  de  la  misma  índole . 

Atender  solicitudes  de  préstamos  á  largo  plazo,  en  bonos,  so-' 
bre  predios  urbanos  o  agrícolas,  como  representantes  del  Banco  I 
Kipotecario-Valparaíso . 

Desempeñar  los  cargos  de  Albacea  con  o  sin  tenencia  de  bie-  \ 
nes,  depositario  o  secuestre,  liquidador  de  sociedades  civiles  anó* 
nimas  y  comerciales  o  dé  cualquiera  clase  de  negocios.  Síndico  o 
delegado  de  síndico  en  juicios  de  quiebra.  Curador  testamentario 
general,  conjunto,  curador  adjunto,  curador  especial  y  curador  de 
bienes . 

De  acuerdo  con  disposiciones  especiales  de  la  Ley,  podemos 
administrar  los  bienes  que  se  hayan  donado  o  dejado  a  título  de 
herencia  o  legado  a  capaces  o  incapaces,  pudiendo  sujetarse  a  esta 
forma  de  administración  los  bienes  que  constituyen  la  legítima 
rigorosa  durante  la  incapacidad  del  legitimario. 

Disponemos  permanentemente  para  la  venta,  de  sitios  en  los 
mejores  sectores  residenciales  de  Santiago. 

SOLICITE  INFORMACIONES  Y  FOLLETOS  EXPLICATIVOS 

DEPARTAMENTO  de  COMISIONES  de 

Banco  de  Chile  -  CONFIANZA  *  Segundo  piso  I 


CIENCIAS 


“LA  EUTANASIA  COMO  PROBLEMA  MORAL,  JURIDICO  Y 
MEDICO”,  por  Carlos  Thonet,  de  la  Academia  de  Medicina  de 
la  ANEC., 

\ 

La  eutanasia  es  un  suicidio  que  repugna  a  la  moral,  al  dere¬ 
cho  y  a  la  ciencia  médica. 


Garlos  Thonet 


La  Eutanasia  como  problema  moral,  jurídico  y  médico 

*  *  *' 

Definición,  concepto  y  formas  de  eutanasia: 
posición  del  problema 

Etimológicamente  la  palabra  eutanasia  viene  del  griego 
y  significa  “muerte  suave  o  dulce ”.  Podemos  definir  la  eu¬ 
tanasia  como  el  acto  de  matar  a  un  enfermo  incurable  para 
liberarlo  de  sus  dolores.  Esta  definición  no  es  totalmente  exac¬ 
ta.  como  veremos  luego,  pero  es  de  todos  modos  una  de  Jas 
más  aceptables. 

Analizando  la  definición  dada  encontramos  ante  todo  un 
primer  elemento:  el  sujeto  que  ejecuta  el  acto  de  matar,  quien 
no  es  necesariamente  un  médico.  En  segundo  lugar,  el  indi- 
viduo  (pie  recibe  la  muerte.  Luego  el  acto  mismo  de  matar, 
que  no  es  necesariamente  por  medios  médicos.  Finalmente  el 
móvil  de  dicho  acto:  la  mal  llamada  “piedad”  y  de  allí  el 
nombre  de  “muerte  piadosa”  con  que  se  designa  también  a 
la  eutanasia. 

Podemos  distinguir  dos  formas  principales  de  eutanasia 
según  que  intervenga  o  no  un  quinto  factor,  a  saber,  el  pe¬ 
dido  o  consentimiento  del  enfermo.  Tendremos  que  conside¬ 
rar  el  caso  del  enfermo  que  pide  o  consiente  que  se  le  mate 
y  el  caso  de  aquel  que  es  muerto  sin  haber  sido  consultado 
previamente.  Nos  referiremos  en  especial  al  primero. 

No  vamos  a  tratar  sobre  otras  formas  de  eutanasia  como 
la  eugénica,  cuyo  objeto  sería  suprimir  los  seres  sin  valor 
vital  ni  social  con  un  fin  de  selección,  ni  hablaremos  tampoco 
de  la  “buena  muerte”  que  se  daría  a  toda  persona  que  la 
pidiese,  como  lo  preconizan  algunos  autores.  No  nos  ocupa¬ 
remos  de  la  eutanasia  militar  que  cree  poder  asesinar  al  que 
yace  mortalmente  herido  en  el  campo  de  batalla,  bajo  el  pre¬ 
texto  de  una  orden  superior.  Todas  estas  formas  no  encuen¬ 
tran  cabida  en  la  definición  anotada  y  por  esto  ella  es  ine¬ 
xacta  pero  nos  será  útil  porque  plantearemos  el  problema  úni¬ 
camente  en  los  límites  de  esta  definición  y  haciendo  refe¬ 
rencia  en  particular  al  médico. 

Eutanasia  será  pues,  el  acto  por  el  cual  un  médico  mata 
a  un  enfermo  con  el  objeto  de  liberarlo  de  sus  dolores. 

La  limitación  del  problema  en  esta  forma  está  justificada 
por  el  hecho  que  todas  las  conclusiones  que  obtengamos  en 
nuestro  estudio  serán  aplicables  a  cualquiera  otra  forma  de 
eutanasia.  . . 

Al  considerar  la  eutanasia  vemos  que  ella  nos  presenta 
un  triple  aspecto:  moral,  jurídico  y  médico.  Debemos  pues 
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analizar  el  problema  en  sus  diversos  planos  y  para  ello  nos 
valdremos  solamente  de  la  razón  pura.  En  efecto,  no  es  ne- 


la  4 ‘muerte  por  piedad".  Es  suficiente  basarse  en  la  ley  na¬ 
tural  y  esta  será  nuestra  actitud. 

La  eutanasia  es  anti-moral,  porque  va  contra  el  derecho 
natural;  es  anti-jurídica,  porque  toda  norma  jurídica  tiene 
su  raíz  en  el  derecho  natural  y  es  anti-médica,  porque  con¬ 
traría  el  fin  mismo  de  la  profesión  médica . 

Es  lo  que  trataremos  de  demostrar. 

El  problema  no  es  nuevo  y  ya  Hipócrates  400  años  A. 
J.  C.  expresaba  en  su  famoso  juramento:  “no  daré  ninguna 
substancia  que  apresure  o  cause  la  muerte  aunque  me  sea  pe¬ 
dida”.  Hipócrates  no  conoció  la  doctrina  del  Divino  Maestro. 
No  >es  la  Iglesia,  el  Papa,  quien  prohíbe  la  eutanasia;  es  la 
voz  de  la  ley  natural  que  se  alza  desde  el  fondo  de  la  concien¬ 
cia  para  lanzar  un  grito:  no  matarás. 

I. — La  eutanasia,  problema  moral 

El  aspecto  moral  es  el  más  importante  de  la  cuestión  y 
si  atacándola  en  este  punto  logramos  demostrar  la  falsedad 
del  concepto,  la  fortaleza  entera  caerá  en  nuestras  manos. 

Hemos  dicho  que  existe  una  eutanasia  consentida  o  pe¬ 
dida  y  otra  no  consentida.  Es  preciso  analizar  ambas  por  se¬ 
ta  ara  do  . 

a)  La  muerte  es  pedida  o  consentida  por  el  sujeto. — 

En  este  caso  se  trata  simplemente  de  un  suicidio .  Aparece 
como  perfectamente  claro  y  lógico  que  es  exactamente  igual 
darse  uno  mismo  ia  muerte  y  pedir  o  consentir  de  recibirla 
de  manos  de  otro.  En  ambos  actos  hay  un  hecho  común  que 
es  el  que  Caracteriza  precisamente  al  suicida:  intención  de 
quitarse  la  vida.  En  un  caso  él  mismo  se  quita  la  vida,  en  el 
otro  arma  para  ello  el  brazo  de  un  semejante. 

Reducimos  en  esta  forma  el  problema  de  la  eutanasia  al 
problema  del  suicidio .  Ahora  bien,  el  suicidio  va  contra  la 
ley  natural  porque  el  hombre  no  tiene  .derecho  a  matarse. 
¿Qué  es  matarse?  Matarse  es  renunciar  a  la  vida.  Pero  sólo 
se  puede  renunciar  a  una  cosa  sobre  la  cual  se  tiene  derecho. 
No  puedo  renunciar  al  cargo  de  Presidente  de  la  República 
porque  no  tengo  derecho  a  él.  Si  renunciamos  a  la  vida  ello 
equivale  a  afirmar  que  tenemos  derecho  sobre  la  vida. 

Pero  ¿existe  un  derecho  sobre  la  vida?  Antes  de  contes¬ 
tar  a  esta  pregunta  analicemos  qué  es  el  derecho  o  mejor 
dicho  qué  condiciones  se  requieren  para  que  exista  un  de¬ 
recho  . 
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Para  que  haya  derecho  necesitamos  un  sujeto  que  pueda 
ejercer  derechos  y  un  objeto,  distinto  a  él,  sobre  el  cual  pue¬ 
dan  ejercerse  derechos.  Por  ejemplo,  Juan  (sujeto)  tiene 

derecho  sobre  su  sombrero  (objeto)  que  es  distinto  a  él. 

0 

La  vida  no  es  una  cosa  distinta  del  hombre  sino  que 
forma  parte  de  su  propia  naturaleza.  Piara  que  el  hombre 
exista  es  indispensable  que  viva,  sino  no  es  un  hombre,  es 
un  cadáver.  Por  lo  tanto  no  es  algo  diverso  y  extraño  al 
hombre.  La  vida  no  es  algo  que  se  pone  y  se  quita  como  un 
traje,  ni  tampoco  el  hombre  la  ha  pedido  a  nadie  pues  ella 
le  fué  impuesta  por  la  ley  natural.  No  se  comprende  como 
el  hombre  hubiera  podido  pedir  la  vida  sin  estar  previamente 
existiendo,  es  decir,  viviendo.  No  existe  derecho  sobre  la 
vida  puesto  que  la  vida  no  es  un'  objeto  diferente  del  sujeto 
hombre  y  todo  derecho  implica  necesariamente  una  relación 
de  sujeto  y  objeto. 

La  vida  es  un  deber  y  no  un  derecho,  porque  nos  ha  sido 
impuesta.  Lo  que  sí  existe  es  el  derecho  a  vivir  que  es  algo 
totalmente  diferente.  Es  decir,  que  tenemos  derecho  a  no  ser 
privado  de  la  vida  por  otros.  Este  derecho  es  efectivo  y  real 
y  se  ejerce  no  sobre  nosotros  mismos  (sujeto)  sino  que  sobre 
los  demás  (objeto)  en  el  sentido  que  ellos  deben  respetarnos 
la  vida. 

Si  no  tenemos  derecho  sobre  la  vida,  fácilmente  se  dedu¬ 
ce  que  no  podemos  renunciar  a  ella,  porque  no  puede  renun¬ 
ciarse  a  algo  sobre  lo  cual  no  se  tiene  derecho.  Luego  el  sui¬ 
cidio  no  es  un  derecho  y  la  eutanasia  consentida  tampoco  lo 
es. 

b)  Se  mata  al  sujeto  sin  él  haberlo  pedido. — Es  siempre 
un  homicidio  cualquiera  que  sea  el  móvil  más  o  menos  “pia¬ 
doso'7  que  guíe  la  mano  del  asesino.  Es  completamente  evi¬ 
dente  que  si  no  tenemos  derecho  sobre  nuestra  propia  vida 
con  mayor  razón  aún  es  injusto  disponer  de  la  vida  ajena. 
Además  violaríamos  el  derecho  a  vivir  que,  según  hemos  vis¬ 
to,  cada  hombre  ejerce  sobre  los  demás,  en  el  sentido  que  no 
puede  ser  privado  de  la  vida  por  otros. 

Pero,  puede  objetarse,  la  pena  de  muerte  y  el  derecho  de 
legítima  defensa  ¿no  autorizan  acaso  a  quitar  la  vida  a  otro? 
A  esto  podemos  responder  fácilmente :  no  existe  derecho  con¬ 
tra  el  derecho  siendo  la  ley  natural  un  todo  armónico  y  no 
contradictorio.  El  agresor  que  atacada  vida  ajena  lesiona  el 
derecho  a  vivir  de  ese  sujeto  y  desborda  los  límites  de  su 
propio  derecho.  Es  entonces  injusto  y  pierde  por  eso  su  de¬ 
recho.  Persiste  así  únicamente  el  derecho  del  agredido  de  no 
ser  privado  de  la  vida  por  otros  o  sea  la  legítima,  defensa. 


LA  EUTANASIA 


43 


En  cuanto  a  la  pena  de  muerte  no  creemos  que  se  preste 
para  una  objección  seria.  Su  moralidad  puede  ser  muy  dis¬ 
cutida  . 

Concluimos  pues  que  la  eutanasia  no  existe,  es  una  pala¬ 
bra  hueca  que.no  corresponde  a  ninguna  realidad  porque  o 
es  consentida  y  es  entonces  un  suicidio  o  no  es  consentida  y 
es  un  homicidio.  Por  esto  creemos  que  mucho  más  preciso  y 
verdadero  es  el  término  “homicidio-suicidio7''  con  que  alguien 
ha  designado  a  la  eutanasia  ya  que  dicha  expresión  nos  revela 
de  golpe  la  intimidad  del  concepto  y  nos  aclara  notablemente 
el  problema. 

El  homicidio  eutanásico  es,  pues,  anti-moral.  Hemos  ven¬ 
cido  la  primera  línea  de  dificultades  en  la  so  hurón  del  pro¬ 
blema.  Lo  que  queda  es  por  demás  fácil.  Abordémoslo. 

II. — La  eutanasia,  problema  jurídico 

Ante  todo  ¿existe  un  verdadero  problema  jurídico  en  la 
eutanasia!  Evidentemente  no.  Toda  norma  jurídica  tiene  sus 
raíces  profundas  en  el  derecho  natural  del  hombre  y  no  pue¬ 
de  legislarse  contra  la  ley  natural,  pues  una  disposición  de 
tal  naturaleza  carecería,  de  valor  jurídico  alguno.  El  homici¬ 
dio  eutanásico  pisotea  el  derecho  natural,  lo  acabamos  de  ver. 
‘Luego,  no  puede  ser  autorizado  legalmente  y  no  existe  aquí 
un  problema  jurídico. 

Podríamos  quedarnos  con  esta  conclusión  sin  sentirnos 
obligados  a  un  mayor  análisis.  Pero  algunos  códigos  penales, 
alemán,  húngaro,  danés  y  recientemente  uruguayo,  autorizan 
la  muerte  por  piedad  previo  consentimiento  del  sujeto  o  con¬ 
templan  una  pena  grandemente  atenuada.  Demostraremos  la 
absoluta,  falta  de  base  jurídica  de  esta  disposición. 

El  artículo  37  del  código  penal  uruguayo,  dice  así:  “los 
jueces  tienen  la  facultad  de  exonerar  de  castigo  al  sujeto  de 
antecedentes  honorables  autor  de  un  homicidio,  efectuado  por 
móviles  de  piedad,  mediante  súplicas  reiteradas  de  la  vícti¬ 
ma”.  Por  lo  tanto  desde  el  punto  de  vista  jurídico  debemos 
estudiar  únicamente  el  homicidio  efectuado  bajo  dos  condi¬ 
ciones  :  consentimiento  de  la  víctima  y  móvil  de  piedad  del 
victimario.  Es  decir,  que  esta  ley  se  aplica  solamente  aA  la 
eutanasia  consentida.  De  paso  hacemos  notar  las  significa¬ 
tivas  frases  con  que  el  legislador  cree  justificar  la  eutanasia: 
“exonerar  de  castigo”,  “autor  de  un  homicidio77,  “súplicas 
reiteradas  de  la  víctima77.  Castigo,  homicidio;  víctima  ¿son 
palabras  que  sirven  para  aplicarlas  a  un  acto  legal  1 

Ahora  bien,  si  consideramos  la  eutanasia  consentida,  ¿qué 
distinción  jurídica  puede  establecerse  entre  la  instigación  o 
ayuda  al  suicidio  de  otro  y  el  homicidio  eutanásico!  Absolu¬ 
tamente  ninguna.  En  ambos  actos  se  cumplen  las  dos  condi- 
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clones  necesarias :  consentimiento  de  la  víctima  y  móvil  de 
piedad  del  victimario.  Piedad  por  los  sufrimientos  físicos  del 
enfermo  o  morales  del  suicida.  Y  lo  absurdo  del  problema 
reside  en  que  la  instigación  o  ayuda  al  suicidio  es  un  delito 
penado  por*  la  ley  y  la  eutanasia  no  se  considera  como  tal. 
Artículo  315  del  código  penal  uruguayo:  “el  que  determine 
a  otro  al  suicidio  o  la  ayuda  a  cometerlo,  si  ocurriere  la  muer¬ 
te,  será  castigado  con  seis  meses  de  prisión  o  seis  años  de  pe¬ 
nitenciaría”.  La  contradicción  se  manifiesta  y  una  verdad  no 
puede  ser  contradictoria  a  otra  verdad.  Una  de  las  dos  es 
falsa  y  no  es  verdad.  Tenemos  pues,  que  la  eutanasia  con¬ 
sentida,  que  no  es  un  delito,  es  jurídicamente  idéntica  a  la 
instigación  o  ayuda  al  suicidio,  que  és  un  delito.  Luego,  o 
la  eutanasia  es  también  un  delito  o  la  ayuda  al  suicidio  no 
es  tampoco  un  delito.  No  hay  otra  salida  en  este  dilema. 

La  participación  en  un  suicidio  es  un  delito,  porque  ma¬ 
tarse  no  es  el  ejercicio  de  ningún  derecho,  sino  que  la  viola¬ 
ción  evidente  de  la  ley  natural.  No  existe  derecho  sobre  la 
vida,  porque  sólo  existe  derecho  sobre  algo  que  se  posee  y 
no  sobre  algo  que  se  es.  Luego,  si  jurídicamente  la  partici¬ 
pación  en  un  suicidio'  es  un  delito,  la  eutanasia  consentida, 
que  es  un  suicidio,  es  también  un  delito. 

El  código  penal  chileno  no  contempla  disposición  alguna 


<0  ayuda  al  suicidio,  dice  en  su  artículo  393:  “el  que  con  co¬ 
nocimiento  de  causa  prestare  auxilio  a  otro  para  que  se  sui¬ 
cide,  sufrirá  la  pena  de  presidio  menor  en  sus  grados  medio 
a  máximo,  si  se  efectúa  la  muerte”.  Hemos  visto  que,  bajo 
el  punto  de  vista  jurídico,  no  es  posible  establecer  diferencias 
entre  la  participación  en  un  suicidio  y  la  eutanasia  consen¬ 
tida.  Teóricamente  podría  caer  el.  peso  de  este  artículo  sobre 
el  homicidio  eutanásico.  De  hecho  ¿cómo  son  resueltos  estos 
casos  ante  los  tribunales?  Lo  ignoramos. 

El  suicidio  no  es  un  derecho  y  sería  siempre  un  delito 
si  se  realizara  siempre  en  condiciones  normales.  Pero  en  la 
mayoría  de  los  casos  el  suicidio  corresponde  a  un  hecho  pa¬ 
tológico.  Fleury,  miembro  de  la  Academia  de  Medicina  de 
París,  dice:  “los  suicidas  son  en  el  90  %  de  los  casos  psicó¬ 
patas  maníaco-depresivos  y  en  el  10  %  restante  enfermos  de 
afecciones  apenas  diferentes”.  Delmas  afirma  por  su  parte 
que  este  10  %  está  representado  por  deprimidos  hiperemoti- 
vos  constitucionales . 

¿Cuáles  son  los  factores  sociales  determinantes  del  suici¬ 
dio?  Son  todos  factores  que  señalan  la  inadaptación  del  indi¬ 
viduo  a  la  vida  social.  Ruina  económica,  desengaños  amoro¬ 
sos,  pérdida  del  honor,  muerte  de  seres  queridos,  etc.  ‘son  ha¬ 
bitualmente  las  causas  de  suicidio  anotadas  en  las  estadísti¬ 
cas  judiciales.  Pero  ¿son  éstas  realmente  causas  del  suicidio? 
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Es  infinitamente  mayor  el  número  de  individuos  que  sufren 
la  acción  de  dichos  factores  y  no  se  matan,  que  el  de  los  que 
reaccionan  quitándose  la  vida.  Por  otra  parte  es  corriente  el 
suicidio  también  en  personas  libres  de  la  influencia  de  esos 
factores.  Existe  entonces,  algo  más,  que  determina  a  ciertos 
individuos  a  reaccionar  en  forma  anormal  ante  factores  so¬ 
ciales  desfavorables  o  favorables.  Ello  reside  en  su  psicolo¬ 
gía  patológica.  Pero,  suicidio  no  es  estigma  de  locura  y  pre¬ 
cisamente  los  locos  no  se  suicidan  casi  nunca. 

La  base  psiquiátrica  del  suicidio  se  apoya  en  hechos  clí¬ 
nicos.  Está  pues,  arraigada  en  realidades,  vivientes.  La  clí¬ 
nica  nos  demuestra  que  la  causa  íntima  verdadera  del  sui¬ 
cidio  es  la  angustia.  La  angustia  es  un  estado  psíquico  de 
tortura  e  inquietud,  hecho  de  desesperación,  miedo,  dudas, 
desconfianza  en  sí  mismo  y  en  los  demás,  temor  de  no  poder 
vivir,  de  no  poder  luchar  en  la  vida.  En  una  palabra,  está 
construido  sobre  la  idea  del  fracaso .  La  angustia  se  genera 
en  la  manía  del  fracaso  y  puede  presentarse  en  forma  cró¬ 
nica  o  bien  paroxística., 

Pero  elJa  sólo  puede  prosperar  en  un  terreno  propicio, 
una  psicología  anormal,  y  lo  encuentra  en  la  psicosis  maníaco- 
depresiva  o  ciclotimia  y  en  los  depresivos  hiperemotivos  cons¬ 
titucionales.  La  ciclotimia  es  un  desequilibrio  mental  caracte¬ 
rizado  por  la  alternancia  de  períodos  ele  profunda  depresión 
y  períodos  de  exaltación.  La  angustia  que  aparece  en  forma 
paroxística  alcanza  su  grado  máximo  en  los  períodos  depre¬ 
sivos  de  la  ciclotimia.  , 

En  esta  clase  de  enfermos  la  sensibilidad  vegetativa  es 
percibida  por  la  conciencia.  Este  hecho  constituye  la  ceneste- 
sia  o  sea  ,  el  individuo  siente  el  funcionamiento  de  sos  visce¬ 
ras,  lo  que  normalmente  no  sucede.  Las  variaciones  de  la 
cenestesia  actúan  produciendo  la  alternancia  de  Jas  fases  de 
exaltación  y  depresión  en  la  psicosis  maníaco-depresiva .  El 
cerebro  sufre  por  esta  sensibilidad  patológica.  El  sufrimiento 
físico  agregado  al  sufrimiento  moral  de  la  fase  melancólica 
o  depresiva,  puede  originar  la  angustia. 

La  angustia  puede  impulsar  por  sí;  sola  al  suicidio.  Pero 
en  general  interviene  aquí  los  factores;  sociales  llamados  de¬ 
terminantes.  Estos,  vistos  a  través  de  un  psiquis  anormal, 
llevan  a  un  máximo  la  angustia  y  empujan  al  enfermo  a 
terminar  sus  sufrimientos  quitándose  la  vida.  La  mayoría 
de  las  veces,  aunque  no  siempre,  el  factor  social  determinante 
es  un  fracaso,  de  cualquier  orden  que  él  sea.  Si  no  repre¬ 
senta  un  fracaso  real,  es  el  enfermo  mismo  que  se  crea  un 
fracaso  imaginario  producto  de  su  mentalidad  patológica. 
Con  razón  dice  Pierre  Janet :  “el  suicidio  es  la  reacción  pa¬ 
tológica  frente  al  fracaso  ”. 
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Puede  decirse  que  muchos  suicidios  son  actos  deliberados 
en  sujetos  lúcidos  y  serenos.  Pero  el  que  un  acto  sea  deli-' 
berado  no  indica  que  se  trate  de  un  acto  normal.  Además, 
un  hombre  lúcido  conserva  su  memoria  y  facultad  de  expre¬ 
sarse  v  puede  por  esto  razonar.  Pero  e¡  hecho  que  razone  no 
prueba  nada  sobre  la  verdad  de  sus  razonamientos. 

Si  el  suicidio  es  en  un  gran  porcentaje  un  hecho  pato¬ 
lógico,  no  puede  existir  un  derecho  jurídico  al  suicidio.  Ten¬ 
dría  igual  valor  que  si  afirmáramos:  tengo  derecho  a  una 
hemorragia  cerebral,  a  una  apendicitis  aguda,  a  una  uremia, 
hechos  todos  patológicos. 

Objección:  si  quitarse  la  vida  representa  casi  siempre  la 
consecuencia  de  una  alteración  mental  ¿por  qué  la  Igles  a  Ca¬ 
tólica  proliibe  la  sepultación  cristiana  del  suicida?  Salvador 
García  Pintos,  distinguido  médico  uruguayo,  de  cuya  obra 
“El  Despeto  a  la  Vida"  este  trabajo  es  solamente  un  resu¬ 
men,  expresa  su  opinión  en  la  siguiente  forma.  Piensa  que 
la  sanción  de  la  Iglesia  se  dirige  más  hacia  el  acto  del  sui¬ 
cidio  que  hacia  el  suicida  minino.  Según  él,  sería  una  con¬ 
dena  pública  de  la  violación  de  la- ley  natural  y  tendería  a 
evitar  al  mismo  tiempo  la  perniciosa  influencia  que  puede 
ejercer  sobre  otras  mentalidades  alteradas.  Por  nuestra  par¬ 
te  no  encontramos  dificultad  para  adherir  a  esta  opinión. 

Antes  de  terminar  el  estudio  del  aspecto  jurídico  de  nues¬ 
tro  problema,  debemos  examinar  Jas  causales  que  se  aducen 
para  otorgar  el  perdón  judicial  al  homicida  eutanásico.  Ellas 
son  dos:  no  peligrosidad  del  autor  y  móvil  social  del  mismo. 

Se  perdona  al  victimario  porque  no  es  peligroso  social- 
mente  hablando,  es  decir,  no  tiene  tendencia  a  reincidir.  Pre¬ 
guntamos  ¿reincidir  en  qué  si  la  eutanasia  no  se  considera  un 
delito?  Y  también  ¿por  qué  un  individuo  que  mata  por  pie¬ 
dad  no  reaccionará  en  idéntica  forma  en  ocasiones  semejantes? 
Los  hechos  demuestran  claramente  la  peligrosidad  del  autor: 
caso  del  enfermero  que  mató  a  ocho  ancianos  en  un  asilo  de 
inválidos  de  Estados  Unidos  y  cuya  excesiva  “piedad”  lo  lle¬ 
vó  a  presidio.  Aún  más,  si  el  autor  no  fuera  peligroso  el  acto 
reviste  en  sí  gran  peligro  psicológico.  Los  casos  de  eutanasia 
se  repiten  por  imitación  como  sucede  con  los  suicidios.  Son 
bien  conocidas  las  series  de  suicidios  que  se  suceden  en  per¬ 
sonas  de  una  misma  edad,  sexo,  familia,  ciudad  o  barrio.  La 
literatura  que  ensalza  al  suicida,  como  la  que  defiende  la 
muerte  piadosa  v  la  prensa  que  hace  públicos  estos  hechos, 
son  peligrosas,  en  especial  para  mentes  colocadas  en  equili¬ 
brio  inestable  que  esta  publicidad  puede  romper  violentamen¬ 
te,  actuando  como  un  factor  ambiental  determinante  de  nue¬ 
vos  suicidios,  eutanásico  o  no. 

Finalmente,  la  no  peligrosidad  del  homicida  eutanásico  se 
basa  precisamente  en  el  móvil  social  que  lo  guía,  a  saber  la 
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piedad".  ¿Piedad;  Más  bien  desenmascaremos  esta  falsa 
piedad.  ¿Puede  ser  la  piedad  eutanásica  la  misino  virtud  nor¬ 
mal  y  humana  de  ia  piedad?  No,  porque  ella  es  un  hecho  ex¬ 
cepcional,  lo  que  prueba  que  no  es  natural,  porque  lo  natural 
y  humano  es  universal  para  todos  los  hombres.  Diariamente 
muchos  hombres  asisten  a  la  muerte  de  seres  queridos  que  de¬ 
jan  la  vida  en  medio  de  los  más  diversos  dolores.  No  por  eso 
sienten  esa  pretendida  piedad  que  los  impulsa  a  matarlos. 

La  piedad  eutanásica  es  un  hecho  patológico,  por  lo  me¬ 
nos  tan  patológico  como  lo  es  el  suicidio  mismo  en  la  mayoría 
de  los  casos.  Corresponde  no  a  una  virtud  superior  sino  que 
a  lina  hiperestesia  tanto  psíquica  como  orgánica  condiciona¬ 
da  probablemente  por  el  sistema  neuro- vegetativo .  Ella  im¬ 
pulsa  a  matar  al  ser  que  sufre  para  librarse  del  sufrimiento 
que  representa  presenciar  el  dolor  ajeno,  sobre  todo  si  a  este 
ser  nos  unen  lazos  familiares  y  afectivos.  No  se  trata  aquí 
de  la  piedad,  virtud  social  que  mira  el  dolor  del  prójimo, 
sino  que  de  un  impulso  egoísta  que  huye  del  propio  dolor. 
Es  una  sensibilidad  mórbida  del  mismo  tipo  que  la  experi¬ 
mentada  por  ciertas  personas  que  se  desvanecen  al  ver  san¬ 
grando  un  animal  herido  pero  son  incapaces  de  realizar  el 
más  mínimo  gesto  de  generosidad. 

Existen  además,  muchos  actos  menos  graves  que  el  homi¬ 
cidio  eutanásico  y  de  menor  peligrosidad  social,  que  pueden 
ser  guiados  por  un  móvil  de  piedad  sin  que  por  ello  dejen 
de  ser  delitos,  contemplados  por  la  ley.  Se  puede  encubrir 
«a  un  criminal  por  piedad,  se  puede  jurar  en  falso  por  piedad, 
se  puede  robar  por  piedad:  todo  esto  es  delito.  ¿Por  qué  no 
ha  de  serlo  la  eutanasia  ? 

Hasta  aquí  hemos  creído  en  la  sinceridad  de  este  senti¬ 
miento  patológico  de  la  piedad  eutanásica.  Pero  cómo  se 
presenta  a  nuestra  mente  toda  la  horrorosa  impunidad  de  los 
crímenes  realizados  al  amparo  de  una  eutanasia  legalizada. 
]  Mil  móviles  criminales  pueden  ocultarse  bajo  la  pantalla  de 
esta  tan  falsamente  llamada  piedad!  ¿Cómo  penetrar  las  in¬ 
tenciones  más  íntimas  del  médico  que  administre  tal  panacea  : 
la  muerte? 

La  eutanasia  es  pues,  anti- jurídica .  Veamos  ahora  el  úl¬ 
timo  punto  del  problema . 


III. — La  eutanasia,  problema  médico 

Después  de  contemplar  el  homicidio  eutanásico  a  la  luz 

del  derecho  natural  v  de  haberlo  confrontado  con  las  normas 

*/ 

jurídicas,  poco  queda  ya  que  decir  a  la  medicina .  Podríamos 
afirmar  que  la  eutanasia  se  presenta  como  un  problema  mé¬ 
dico  casi  en  forma  accidental.  Se  plantea  únicamente  porque 
el  médico,  en  razón  de  su  profesión,  es  el  individuo  que  más 
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a  menucio  se  encuentra  frente  a  frente  del  dolor  y  la  muerte. 

Pero  la  eutanasia  médica  está  clesgraciádamente  de  ac¬ 
tualidad.  Recientemente  el  cable  lia  anunciado  la  formación 
ele  una  sociedad  nacional  pro-legalización  de  la  eutanasia  en 
Estados  Unidos,  dirigida  por  un  médico  de  a  (piel  país.  Xo 
nos  consta  la  veracidad  de  esta  noticia. 

*  La  eutanasia  es  anti-médica.  Escuchemos  al  Sr.  Luis 
Scremin :  “aún  desde  el  punto  de  vista  puramente  natural  el 
homicidio  piadoso  es  incompatible  con  la  misión  del  médico  ”. 

La  eutanasia  médica  toma  sus  fundamentos  más  sólidos  en 
uno  o  varios  de  los  siguientes  hechos: 

l9.  Pedido  del  enfermo;  .  *  9 

29.  Enfermedad  incurable;  y. 

39.  Supresión  del  dolor. 

Fácilmente  demostraremos  la  poca  o  nula  consistencia  de 
estos  fundamentos. 

I9.  El  pedido  del  enfermo. — Liemos  visto  el  valor  mo¬ 
ral  que  tiene  un  pedido  de  esta  naturaleza  que  atenta  contra 
la  ley  natural.  Haciendo  abstracción  de  él  preguntémosnos 
¿cuál  será  su  valor  psicológico? 

Sabemos  que  todo  enfermo  es  un  ser  de  psicología  propia 
y  diferente  a  la  de  su  estado  normal.  Su  enfermedad  cons¬ 
tituye  siempre  un  motivo  de  preocupación  que  acapara  una 
parte  más  o  menos  importante  de  su  esfera  psíquica .  Ello 
depende  sobre  todo  de  la  propia  psicología  del  enfermo  y  ade¬ 
más  de  la  gravedad  con  que  el  mal  aparece  ante  sus  ojos. 

El  enfermo  profano  en  medicina  no  puede  conocer  la  gra¬ 
vedad  de  su  estado  por  el  estudio  ele  la  afección  que  lo  aque¬ 
ja.  Sólo  la  percibe  a  través  de  un  sentimiento  y  no  de  una 
idea  producto  del  análisis  de  los  síntomas.  Sentimiento  de 
mayor  o  menor  gravedad  que  nace  del  ambiente  que  lo  ro¬ 
dea,  la  familia,  del  médico  mismo  y  de  sí  propio.  Sentimiento 
que  brota  en  un  espíritu  atormentado  por  el  dolor  físico. 

El  enfermo  es  fácilmente  sugestionable  y  con  frecuencia 
se  cree  incurable  o  exagera  la  magnitud  de  sus  males.  Xa 
todos  los  enfermos  saben  ló  que  quieren  ni  lo  que  piden . 

Por  todas  estas  razones  el  médico  no  puede  conceder  a 
este  pedido  el  valor  de  una  decisión  emanada  de  la  voluntad 
bajo  el  dominio  sereno  ele  la  razón. 

29.  La  incurabilidad  de  la  afección. — Decir  que  una  en¬ 
fermedad  es  incurable  es  hablar  de  pronóstico  y  el  concepto 
ele  pronóstico  va  necesariamente  ligado  a  la  idea  ele  diagnós¬ 
tico.  Ahora  bien  ¿desde  cuando  aquí  la  medicina  es  tan  ab¬ 
soluta  en  sus  conclusiones  que  puede  establecer  un  diagnós¬ 
tico  preciso  o  un  pronótico  exacto  sin  temor  a  errar?  Porque 
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para  cometer  un  acto  tan  grave  e  irremediable  como  es  ma¬ 
tar  a  un  enfermo  sería  tal  vez  más  conveniente  basarse  no 
sobre  meras  presunciones  diagnósticas  sino  que  sobre  hechos 
por  lo  menos  tan  absolutamente  ciertos  como  cierta  será  la 
muerte  de  ese  ser. 

Pero  nosotros  sabemos  que  los  errores  de  diagnóstico  y 
consecuentemente  de  pronóstico,  forman  el  caudal  más  im¬ 
portante  de  la  experiencia  médica. 

Se  dirá:  pero  en  ciertos  casos,  por  ejemplo,  cáncer.  ¿Cán¬ 
cer?  Citaremos  una  sola  observación  relatada  por  el  ilustre 
profesor  Sicard.  Diagnóstico:  cáncer  gástrico.  Operación  pa¬ 
liativa:  gastroenterostomíá .  La  enferma  vivió  muchos  años  en 
perfecta  salud:  no  había  cáncer.  Recordamos  haber  oído  ex¬ 
presar  en  una  clase  de  clínica  quirúrgica  un  caso  semejante. 
Cáncer  gástrico  con  sintomatología  física  y  radiológica  evi¬ 
dentes  que  regresan  por  completo  bajo  la  acción  de  un  tra¬ 
tamiento  específico  instituido  ocasionalmente  en  razón  de  sig¬ 
nos  de  lúes. 

Muchos  enfermos  no  son  incurables  porque  su  afección  sea 
realmente  incurable  sino  porque  la  medicina  no  conoce  aún 
un  tratamiento  eficaz  o  porque  no  es  capaz  de  hacer  un  diag¬ 
nóstico  precoz,  cuando  la  lesión  es  todavía  reversible.  La  ma¬ 
yoría  de  las  enfermedades  reputadas  como  incurables  entran 
en  esta  categoría.  Ejemplo:  cáncer. 

Pero  coloquémonos  en  guardia  contra  este  argumento  de 
la  relatividad  de  los  conocimientos  médicos  actuales,  que  pue¬ 
de  liegar  a  ser  un  arma  de  doble  filo .  Falsamente  se  resuelve 
a  nuestro  entender  un  problema  de  moral  médica 'aduciendo 
razones  de  imprecisión  diagnóstica.  La  esencia  de  la  cuestión 
no  es  esa.  Aunque  la  medicina  llegara  un  día,  lo  que  es  ex¬ 
cesivamente  hipotético,  a  poseer  una  absoluta  precisión  diag¬ 
nóstica,  no  por  eso  podría  pisotear  la  moral.  Jamás  un  diag¬ 
nóstico  exacto  podrá  oponerse  al  derecho  natural.  L¡na  ver¬ 
dad  no  contradice  otra :  una  de  las  dos  es  falsa,  en  este  caso 
la  pretendida  verdad  científica. 

39.  La  supresión  del  dolor. — La  medicina  sabe  poco  ele 
enfermedades,  pero  conoce  lo  suficiente  como  para  combatir 
el  dolor  por  otros  medios  que  matando  al  enfermo.  El  deber 
no  está  cumplido  mientras  no  se  ha  hecho  todo  lo  posible. 

El  deber  del  médico  es,  como  dice  el  viejo  adagio : '  “  curar 
a  veces,  aliviar  con  frecuencia  y  consolar  siempre  ”.  Simul¬ 
táneamente  con  el  uso  de  los  medios  físicos,  el  médico  puede  # 
y  debe  consolar,  usando  también  este  medicamento  psíquico 
cuya  dosis  no  es  necesario  medir,  pues  no  hay  temor  de  sobre¬ 
pasarla  . 

Queda  finalmente  el  poder  que  presta  la  confianza  ins¬ 
pirada  por  el  médico  en  su  enfermo.  Marañón  tiene  al  res- 


50 


CIENCIAS 


pecto  una  frase  admirable  por  verdadera:  “a  medida  que  se 
aclara  el  misterio  de  las  enfermedades,  a  medida  que  nues¬ 
tros  conocimientos  se  alejan  del  empirismo  primitivo  y  se 
convierten  en  métodos  científicos,  a  veces  aproximadamente 
exactos,  los  médicos  nos  clamos  cuenta  de  que  liay  un  margen 
de  cada  trastorno,  incluso  el  más  orgánico,  que  sólo  se  deja 
atacar  por  la  brecha  ideal  y  misteriosa  de  la  sugestión,  y  que 
cada  médico,  aún  sabiendo  las  mismas  cosas  y  empleando  las 
mismas  recetas  que  los  demás,  lleva  consigo  una  cantidad  es¬ 
pecífica  de  energía  curativa,  de  la  que  él  mismo  no  se  da 
cuenta  y  de  la  que  depende  el  éxito,  tanto  como  de  su  expe¬ 
riencia  e  ilustración 7  \ 

Conclusiones. — Creemos  haber  demostrado  lo  que  nos 
proporciona  al  iniciar  estas  líneas: 

a)  La  eutanasia  es  anti-moral,  porque  si  es  consentida 
const ituve  un  suicidio  v  el  suicidio  va  contra  la  ley  natural 
pues  no  existe  derecho  sobre  la  vicia,  porque  sólo  puede  te¬ 
nerse  derecho  sobre  una  cosa  que  se  posee  y  no  sobre  algo  que 
se  es.  La  eutanasia  no  consentida  es  siempre  un.  homicidio  y 
por  lo  tanto  inmoral. 

b)  La  eutanasia  es  anti- jurídica,  porque  no  se  basa  en 
una  norma  verdaderamente  jurídica,  porque  no  se  puede  le¬ 
gislar  contra  el  derecho  natural.  La  eutanasia  consentida  le¬ 
galizada  por  algunos  códigos  penales  es  un  suicidio,  este  es 
casi  siempre  un  hecho  patológico  y  la  ley  no  se  ha  hecho  para 
los  casos  patológicos. 

c)  La  eutanasia  es  anti-médica,  porque  se  opone  al  fin 
de  la  medicina,  que  es  mantener  la  vida  y  aliviar  el  dolor, 
para  lo  cual  dispone  de  otros  medios  que  matar  al  enfermo. 

La  eutanasia  es  pues,  injusta  e  inaceptable.  ¿Cuál  será 
entonces  la  actitud  del  médico  frente  al  dolor  de  su  enfermo 
catalogado  como  incurable?  Para  analizar  este  punto  debe¬ 
mos  dejar  la  posición  que  transitoriamente  adoptamos  al  es¬ 
tudiar  la  eutanasia,  para  razonar  ahora  con  criterio  católico. 
Porque  el  dolor  humano  aparece  en  forma  totalmente  diversa 
ante  los  ojos  del  médico  sin  religión  que  para  el  médico  ca¬ 
tólico.  Este  mira  el  dolor  a  través  del  lente  divino  de  la  fe 
y  lo  ve  engrandecido  por  su  función  espiritual.  Esbozaremos 
en  pocas  palabras  este  tema,  pues  sería  por  sí  solo  objeto  de 
un  estudio  mucho  más  completo. 

t  ■.  . 
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El  médico  católico  ante  el  dolor  y  la  muerte 

“El  católico  en  cualquier  asunto  que  emprenda,  aún  en 
las  cosas  temporales,  no  tiene  derecho  a  dejar  en  segundo  pia¬ 
no  los  intereses  sobrenaturales  y  la  moral  cristiana  lo  obliga 
a  dirigir  todo  hacia  el  Sumo  Bien  como  hacia  su  último  fin” 
(palabras  del  Papa  Pío  X) . 

El  deber  del  médico  ante  el  dolor  es  aliviarlo  y  si  es  po¬ 
sible  suprimirlo . 

Biológicamente  el  dolor  tiene  una  función  importante  que 
no  puede  ser  desconocida.  Es  el  grito  de  alarma  que  con  fre¬ 
cuencia  revela  un  trastorno  orgánico,  indica  la  evolución  del 
mal  y  señala  los  beneficios  del  tratamiento.  Es  en  otros  casos 
un  síntoma  de  primera  fila  para  el  diagnóstico. 

Pero  el  dolor  intenso  y  continuado. repercute  sobre  todo 
el  organismo  perjudicándolo.  Influye  en  la  moral  del  enter¬ 
mo  al  que  agota  v  aterroriza.  A  su  vez  este  estado  psíquico 
interviene  para  agravar  el  estado  físico  ya  alterado. 

El  médico,  al  encontrarse  frente  al  dolor,  recordará  que 
su  primer  deber  es  conservar  la  vicia  y  secundariamente  ha¬ 
cerla  soportable  y  por  esto  deberá  subordinar  las  necesidades 
menores  a  las  mayores. 

Intentará  suprimir  la  causa  del  dolor  y  si  ello  no  es  po¬ 
sible  lo  calmará.  Evitará  en  cuanto  esté  en  su  mano,  usar 
medicamentos  de  efectos  secundarios  nocivos.  No  ciará  cal¬ 
mantes  enérgicos  para  dolores  leves. 

El  médico  extremará  su  prudencia  cuando  administre  al¬ 
caloides,  en  especial  morfina,  para  evitar  que  el  enfermo  ad¬ 
quiera  el  peligroso  hábito  del  uso  ele  drogas  heroicas.  Los 
utilizará  solamente  después  ele  haber  fracasado  con  los  cal¬ 
mantes  más  inofensivos  y  no  habiendo  otra  medicación  po¬ 
sible  . 

En  ciertos  casos  el  dolor  sólo  podrá  ser  aliviado  por 
substancias  que  por  sí  mismas  o  por  las  altas  dosis  necesa¬ 
rias,  resultarán  nocivas  para  el  enfermo.  El  médico  podrá 
usar  elidías  substancias  si  no  hay  otro  remedio,  estableciendo 
previamente  un  balance  entre  el  bien  cpie  se  espera  obtener 
y  el  mal  que  se  teme,  como  lo  expresa  el  P.  Vermeersch, 
Prof .  de  Teología  Moral  en  la  Universidad  Gregoriana . 

Frente  a  un  enfermo  incurable  próximo  a  morir,  cuyos 
sufrimientos  son  intensísimos,  el  uso  de  un  narcótico  puede 
acelerar  la  muerte.  Si  esta  posibilidad  es  sólo  incierta  y  no 
segura  se  está  autorizado  para  valerse  del  medicamento .  El 
acto  es  moralmente  bueno  porque  el  fin  y  los  medios  em¬ 
pleados  son  intrínsecamente  buenos.  Aliviar  un  dolor  into¬ 
lerable  que  no  favorece  la  curación  del  enfermo,  es  un  fin 
Bueno.  Usar  para  ello  medicamentos  a  dosis  no  peligrosas 
para  la  vida  del  sujeto,  es  un  medio  bueno.  Si  sobreviene  la 
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muerte  no  es  este  el  objeto  perseguido  pues  jamás  puede 
darse  substancias  a  dosis  que  sean  ciertamente  mortales. 

Pero  se  plantea  aquí  un  nuevo  problema.  El  narcótico 
suprime  la  actividad  psíquica  del  paciente  el  cual  puede  mo¬ 
rir  en  ese  estado.  Ei  mélico  católico  sabe  que  los  últimos 
instantes  de  una  vida  pueden  decidir  la  salvación  eterna  „ 
El  arrepentimiento  sincero  de  toda  una  vida  pecadora  y  la 
reconciliación  del  alma  con  Dios  son  a  veces  el  último  chis¬ 
pado  de  vida  en  un  moribundo.  No  se  puede  disminuir  o 
abolir  la  conciencia  del  enfermo  en  trance  de  muerte  si  está 
impenitente,  aún  cuando  no  sea  bautizado.  Dichos  medica¬ 
mentos  podrán  ser  administrados  cuando  el  enfermo  haya 
recibido  los  sacramentos  y  cumplido  todos  sus  deberes  para 
con  Dios,  siempre  que  de  estos  medicamentos  no  derive  una 
aceleración  cierta  de  la  muerte. 

El  dolor  físico  tiene  un  valor  incomparable  para  el  ca¬ 
tólico  como  expiación  de  sus  culpas  y  le  permite  adquirir 
méritos  para  la  Eterna  Beinaventuranza .  Pero  el  deber  del 
médico  es  aliviar  el  dolor  y  no  puede  saber  lo  que  pasa  por 
la  mente  de  su  enfermo  en  tales  momentos.  No  conoce  tam¬ 
poco  su  fuerza  moral  ni  la  santidad  de  gracia  que  puede  re¬ 
cibir  y  el  dolor  puede  ser  lo  mismo  ocasión  de  virtud  o  de 
caída . 

En  ningún  caso  está  permitido  usar  medicamentos  que 
oscurezcan  la  conciencia  si  no  hay  dolor  y  sólo  se  pretende 
aliviar  o  suprimir  la  angustia  que'  habitualmente  acompaña  a 
la  agonía.  Pero  se  podrá  atenuarla  valiéndose  de  todos  aque¬ 
llos  medios  de  que  la  medicina  dispone  y  que  no  alteran  la 
actividad  psíquica. 

El  dolor  humano  no  es  un  mero  hecho  biológico.  El  ani¬ 
mal  siente  el  dolor  pero  el  hombre  tiene  además  un  conoci¬ 
miento  intelectual  del  dolor  físico  que  lo  hace  mucho  más 
sensible  a  él  y  es  capaz  de  experimentar  también  dolores  mo¬ 
rales.  El  animal  siente,  el  hombre  sufre.  Y  esta  sensibilidad 
exquisita  al  dolor,  que  es  patrimonio  exclusivo  del  animal 
racional,  no  puede  ser  inútil.  Si  lo  fuera  seríamos  los  seres 
más  clasgraciados  de  la  creación,  porque  vibraríamos  inten¬ 
samente  ante  el  dolor  sin  utilidad  alguna. 

El  dolor  humano  tiene  una  alta  función  espiritual  como' 
ninguna  otra  sobre  la  tierra  puede  serle  comparada.  Esta  fun¬ 
ción  nos  la  indica  claramente  nuestra  fe.  Por  esto  si  un  en¬ 
fermo  pide  al  médico  que  no  alivie- sus  dolores  para  sufrirlos 
cristianamente  por  amor  a  Dios,  su  deseo  deberá  ser  respe- 
talo,  siempre  que  ello  no  implique  perjuicio  a  la  salud  del 
cuerpo,  que  es  un  deber  conservar  por  los  medios  ordinarios 
que  la  Providencia  coloca  en  nuestras  manos.  El  médico  cató¬ 
lico  admirará  entonces  aquel  enfermo  que  resplandece  con  la 
aureola  del  martirio. 
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Por  esto  también  el  médico  católico  deberá  respetar  el 
dolor  cuando  no  pueda  aliviarlo  por  los  medios  ya  analizados, 
porque  él  cumple  con  fines  inescrutables  de  la  Misericordia 
Divina,  que  siempre  dispone  el  mayor  bien  de  las  almas  aun¬ 
que  nuestros  ojos  mortales  no  lo  comprendan  a  veces. 

El  médico  posee  una  influencia  psíquica  que  debe  usaí* 
en  bien  de  su  enfermo,  recordando  cómo  obra  el  espíritu  sobre 
el  cuerpo  y  no  olvidando  que  Cuida,  no  un  organismo  pura¬ 
mente  materia],  sino  un  hombre,  compuesto  de  alma  y  cuerpo. 

Finalmente,  el  médico  católico  no  puede  olvidar  la  ac- 
ción  de  los  sacramentos,  oportunamente  administrados,  sobre 
el  estado  físico  del  enfermo.  Es  doctrina  de  fe  que  la  Extrema 
Unción,  además  ele  proporcionar  la  salud  del  alma,  produce 
mejoría  y  a  veces  curación  del  cuerpo  enfermo,  si  puede  ser 
ello  beneficioso  para  el  alma.  Miles  de  veces  se  ha  consta¬ 
tado  hechos  de  esta  naturaleza . 

El  medio  como  obra  el  sacramento 


zas  naturales  y  no  por  un  milagro .  De 


es  levantando  las  fuer- 
alií  que  deba  ser  opor- 
a  él  solamente  cuando 


tunamente  administrado  v  no  recurrir 
la  muerte  es  ya  inevitable.  De  lo  contrario  se  priva  al  enfer¬ 
mo  de  la  posibilidad  de  obtener  este  beneficio  pues  únicamen¬ 
te  una  acción  milagrosa  sería  capaz  de  librarlo  de  la  muerte. 

El  médico  católico  tiene  el  grave  deber  moral  de  procu¬ 
rar  al  enfermo,  en  cuanto  eso  esté  en  su  mano,  el  auxilio  es¬ 
piritual  de  la  Extrema  Unción  y  el  deber  profesional  de  pro¬ 
porcionarle  este  Medicamento  Divino  en  igual  forma  que  re¬ 
curra  por  ejemplo,  al  medicamento  digital ina,  es  decir,  en  el 
tiempo  oportuno. 

El  médico  católico  infundirá  la  paciencia  y  resignación, 
el  valor  y  la  confianza  en  Dios,  al  prójimo  que  sufre  las  an¬ 
gustias  de  la  muerte.  Sólo  así.  uniendo  los  infinitos  Recursos 
Divinos  a  sus  limitadas  artes  médicas,  cumplirá  plenamente 
su  misión  convirtiéndola  en  verdadero  sacerdocio. 


Carlos  Thonet 
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EDUCACION 


“LA  ENSEÑANZA  RELIGIOSA  EN  LA  ‘PROVINCIA  DE  BUENOS 
AIRES”,  por  J.  Joaquín  Barros  Matte. 

Completa  información  de  los  trámites  y  contenido  de  la  re¬ 
ciente  ley  que  establece  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  la  ense¬ 
ñanza  religiosa  obligatoria. 


LOS  LIBROS: 


“Historia  de  la  enseñanza  en  Chile”,  por  Amanda  Labarca. 


J .  Joaquín  Barros 


La  enseñanza  .religiosa  en  la  provincia  de 

Buenos  Aires  • 

s  * 

Un  hecho  característico  tanto 'en  la  vida  política  como  en 
la  religiosa  de  la  República  Argentina  ha  sido,  sin  lugar  a 
duda,  la  sanción  del  proyecto  de  ley  de  implantación  de  la 
enseñanza  de  la  Religión  Católica  en  Jas  escuelas  primarias 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Por  la  Constitución  Política  Federal  de  la  República,  así 
como  cada  provincia-  tiene  su  gobierno,  en  cierto  sentido  in¬ 
dependiente,  con  su  gobernador,  sus  ministros,  sus  cámaras 
provinciales,  así  en  el  campo  de  la  educación  existen  escuelas 
dependientes  directamente  de  un  ‘‘Consejo  General  de  Edu¬ 
cación”  provincial,  aunque  las. hay  también  que  dependen  del 
Consejo  Nacional. 

A  estas  escuelas  primarias  provinciales  se  refiere  la  ley 
que  comentaremos . 

He  querido  escribir  estas  líneas  porque  no  sólo  el  hecho 
mismo  es  digno  de  ellas,  sino  principalmente  porque  veo  en 
el  proceso  y  desarrollo  de  los  acontecimientos  grandes  lec¬ 
ciones  para  nuestros  representantes  católicos  que  a  veces  se 
avergüenzan  de  parecer  tales  y  se  dejan  dominar  por  la  po¬ 
lítica-. 

Antecedentes  de  la  Ley 


La  Constitución  que  vige  en  la  provincia  de  Buenos  Ai¬ 
res  reformada  en  1934,  en  el  artículo  190,  inciso  2°  establece 
que:  “la  educación  común  tendrá,  en  sus  fines  principales,  el 
de  formar  el  carácter  de  los  niños  en  el  culto  de  las  insti¬ 
tuciones  patrias  y  en  los  principios  de  la  moral  cristiana,  res¬ 
petando  la  libertad  de  conciencia”.  Esta  cláusula  no  figura¬ 
ba  en  la  antigua  Constitución  provincial.  Su  inclusión  nos 
muestra  claramente  el  propósito  deliberado  de  los  constitu¬ 
yentes  de  1934:  formar  patriotas  y  cristianos.  Sin  embargo, 
una  lev  de  1905  había  establecido  y  afianzado  el  laicismo  en 
la  escuela.  Era  necesario  otra  ley  para  que  la  nueva  cláusula 
de  la  Constitución  tuviera  su  efecto. 

Uno  de  los  convencionales  del  34,  el  Dr.  Manuel  A.  Fres¬ 
co,  lanzó  al  año  siguiente,  su  candidatura  a  gobernador  y 
entre  los  puntos  principales  de  su  programa  hacía  figurar  la 
implantación  de  al  enseñanza  religiosa.  En  los  discursos  de 
su  campaña  política  dejó  francamente  planteado  su  pensa¬ 
miento  a  este  respecto. 
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Elegido  Gobernador,  antes  de  llegar  a  la  promoción  de 
la  ley,  había  de  preparar  el  ambiente  tanto  en  las  autorida¬ 
des  como  en  el  pueblo. 

A  mediados  del  36  por  sugestiones  del  Ejecutivo  de  la 
Provincia  se  presenta  al  Consejo  General  de  Educación  de 
la  misma,  el  proyecto  reglamentario  de  aplicación  de  la  citada 
cláusula  constitucional  y  en  concordancia  con  la  posición  del 
Gobierno,  el  Consejo  con  fecha  6  de  Octubre  “  establece  en 
las  escuelas  primarias  de  la  provincia  la  enseñanza  de  la  Re-- 
.  ligión  Católica,  que  se  impartirá  dentro  del  horario  escolar 
durante  una  hora  semanal  ”  de  acuerdo  con  la  Autoridad 
Eclesiástica.  Se  salva  la  libertad  de  conciencia,  estableciendo 
que  “los  padres  de  familia  que  pertenezcan  a  otra  religión 
que  no  sea  la  Católica  y  que  no  deseen  para  sus  hijos  la  ci¬ 
tada  enseñanza,  lo  manifestarán  por  escrito  ;a  los  señores  di¬ 
rectores  de  escuela.  A  esos  niños  se  les  dará,  durante  esa 
hora,  instrucción  moral  y  cívica”. 

¿Qué  efecto  produjo  este  decreto  del  Consejo? 

Oigamos  lo  que  a  este  respecto  expresó  el  Excmo.  Sr. 
Gobernador  de  la  Provincia  en  el  mensaje  a  la  Asamblea  Le¬ 
gislativa  en  Mayo  de  este  año:  “Con  toda  normalidad  en¬ 
tramos  en  el  tercer  año  de  enseñanza  religiosa ;  ni  un  solo 
conflicto,  ni  un  solo  sumario  se  registra  por  este  motivo  en 
todo  el  territorio  de  la  provincia.  Muy  por  el  contrario:  los 
padres  de  familia  y  los  vecindarios  se  han  acercado  más  a  la 
escuela  y  la  inculcación  de  principios  morales  está  dando  ya 
resultados  positivos  en  la  educación  de  nuestra  niñez”. 

Quienes  afirmaron  (pie  la  escuela  de  Buenos  Aires  se  di¬ 
vidiría  en  dos  se  equivocaron;  también  se  equivocaron  quie¬ 
nes  negaron  el  sentimiento  cristiano  de  nuestro  magisterio. 

El  96,58  %  de  alumnos  asisten  a  dase  de  religión  con 
el  consentimiento  de  sus  padres ;  sólo  el  3,42  %  quedan  ex¬ 
ceptuados.  La  libertad  de  conciencia  es  así  ampliamente  res¬ 
petada. 

Estaba  dado  el  primer  paso  con  buenos  resultados. 

En  Julio  de  1937  se  da  otro  avance.  El  Excmo.  Sr.  Go¬ 
bernador  convoca  a  La  Plata,  capital  de  la  provincia,  a  110 
delegaciones  de  otros  tantos  “distritos  escolares”  (en  que  se 
divide  toda  la  provincia)  para  hacerles  entrega  en  persona 
de  una  bandera  nacional,  la  “bandera  del  Gobernador”,  que 
el  9  del  mismo  mes  debía  ser  jurada  en  sus  respectivos  dis¬ 
tritos.  Junto  con  la  enseña  de  la  patria  quizo  darles  también 
el  .signo  de  la  fe,  el  Santo  Crucifijo.  Fué  un  día  de  gloria 
revestido  del  mayor  esplendor.  Los  entonces  abanderados 
apretaban  entre  sus  manos  de  niños  el  asta  de  la  bandera,  la 
Patria,  y  el  madero  de  la  cruz,  la  Fe.  Y  ante  ese  Crucifijo 
v  ante  esa  bandera  los  294.000  escolares  de  la  provincia  pro- 
nunciaron  el  “juramos”  del  9  de  Julio  de  1937. 
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Más  tarde,  Octubre  del  mismo  año,  y  como  floración  del 
hecho  memorable  del  Gobernador  se  decreta  devolver  al  San¬ 
to  Cristo  el  sitial  de  honor  en  la  escuela  argentina  que,  32 
años  antes  el  liberalismo  laico  le  había  arrebatado.  Desde  el 
sitio  más  patente  de  cada  edificio  escolar  Jesús  preside  la 
vida  de  maestros  v  alumnos,  como  también  las  sesiones  del 
Consejo  General  de  Educación. 

La  Ley 

«i 


Ya  estaba  todo  hecho  para  dar  el. paso  decisivo  de  im¬ 
plantar  establemente  la  enseñanza  religiosa  en  cumplimiento 
del  inciso  antes  citado  de  la  Constitución. 

Fue  el  Gobernador  en  persona  quien  dió  los  primeros  pa¬ 
sos  de  esa  última  etapa,  la  más  difícil  e  importante. 

En  el  discurso  de  apertura  de  la  Cámara,  al  dar  cuenta 
de  la  administración  del  año  anterior,  tuvo  palabras  muy 
significativas  acerca  de  la  enseñanza  de  la  religión  en  las  es¬ 
cuelas,  como  lo  demuestran  los  párrafos  antes  aducidos. 

Y"  añade  en  el  mismo  mensaje:  “Para  dejar  afianzada  en 
la  escuela  de  la  provincia  esta  reconquista  de  nuestra  tradi¬ 
ción  realizada  durante  mi  gobierno,  os  solicito  desde  ahora, 
señores  legisladores,  la  aprobación  del  proyecto  de  ley  que 
enviaré  oportunamente  incluyendo  la  enseñanza  religiosa  en¬ 
tre  las  materias  expresamente  enumeradas  en  la  ley  de  Edu¬ 
cación  Común”.  '  . 

No  se  hizo  esperar  el  mensaje  con  el  proyecto.  El  17  de 
Mayo  lo  firmaba  el  Dr.  Manuel  A.  Fresco  y  su  ministro.  “El 
objeto  de  esta  modificación  —  dice  —  es  incluir  Ja  enseñanza 
religiosa  entre  las  materias  enumeradas  por  la  ley .  En  el 
mensaje  leído  al  declarar  inaugurado  el  actual  período  de 
sesiones  ordinarios  se  consignaron  las  razones  que  motivan 
este  proyecto:  El  cumplimiento  de  la  cláusula  constitucional' 
respectiva;  el  éxito  alcanzado  por  la  enseñanza  religiosa  al 
entrar  en  su  tercer  año  de  práctica ;  su  aceptación  por  la  in¬ 
mensa  mayoría  de  los  padres  de  familia;  la  facilidad  con  que 
se  ha  respetado  la  libertad  de  conciencia,  excluyendo  de  la 
enseñanza  el  3,42  %  de  Jos  alumnos  cuyos  padres  están  dis¬ 
conformes  con  la  misma  y  los  resultados  positivos  que  ya  se 
observan  en  la  educación  de  nuestra  niñez  que  necesita,  hoy 
más  que  nunca, ^ de  principios  morales  que  formen  su  carác¬ 
ter  de  buenos  patriotas  y  de  buenos  cristianos”.  El  proyecto 
comprende  dos  incisos,  el  primero  determina  el  programa  de 
la  enseñanza  que  incluye  a  la  “Religión  Católica”  y  el  otro 
establece  que  esta  enseñanza  se  impartirá  de  acuerdo  con  la 
Autoridad  Eclesiástica  y  respetándose  la  libertad  de  con¬ 
ciencia  . 
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Sólo  el  martes  8  de  Agosto  pudo  ser  discutida  en  el  Se¬ 
nado  esta  reforma  de  la  Ley  de  Educación  Común,  después 
de  haber  sido  estudiada  por  la  comisión  correspondiente.  Me¬ 
jor  que  discutido,  este  proyecto  fué  más  bien  propuesto  a  la 
consideración  de  los  senadores  y  fundamentado  en  las  razo¬ 
nes  aludidas  por  el  Sr.  Gobernador  y  otras  de  orden  consti¬ 
tucional:  el  hecho  de  que  la  Religión  Católica  es  la  religión 
del  Estado  y  de  la  mayoría  de  los  habitantes.  Slólo  dos  de  los 
presentes  se  mostraron  contrarios  al  proyecto  y  en  conse¬ 
cuencia,  aprobado  en  general  y  particular,  pasó  en  revisión 
a  la  Cámara  de  Diputados. 

Días  antes  de  ser  presentado  a  la  consideración  de  los 
señores  diputados  nos  anunciaban  los  periódicos  múltiples  y 
agitadas  reuniones  tenidas  por  los  representantes  de  la  opo¬ 
sición  y  sus  partidos,,  estableciendo  la  posición  que  se  había 
de  tomar  para  impedir  su  libre  curso. 

A  las  23,30  del  miércoles  23  se  reanudaron  las  delibera¬ 
ciones  de  la  Cámara,  habido  cuarto  intermedio,  considerando 
en  seguida  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  sobre  Ja  enseñanza 
de  la  Religión. 


Numeroso  público  presenciaba  desde  las  galerías  la  dis¬ 
cusión.  Fundamentado  el  proyecto  fué  declarado  libre  el  de¬ 
bate  que  se  prolongaba  más  y  más,  encontrando  fuerte  opo¬ 
sición  en  los  representantes  radicales  y  socialistas.  Uno  de 
estos  últimos  liega  lia  las  razones  de  los  sostenedores  del  pro¬ 
yecto  considerándolas  basadas  en  hechos  del  pasado,  debien¬ 
do  fundamentarse,  decía,  en  el  porvenir.  ¡Es  futurista  de 
verdad  este  diputado!  No  faltaron  algunos  —  la  eterna  his¬ 
toria  de  los  políticos  de  manos  atadas  —  que  afirmando  su 
respeto  por  la  Religión  Católica,  que  había  sido  la  de  sus 
padres,  y  orientaba  todos  (¿  ?)  los  actos  de  su  vida,  y  la  de 
sus  hijos;  por  razones  del  desconcierto  que  provocaría  la 
reforma  en  los  regímenes  de  la  enseñanza  (¿  f)  pronunció  su 
voto  en  contra.  Sólo  a  las  8,30  de  la  mañana  del  día  siguien¬ 
te,  24,  se  sancionó  definitivamente  el  proyecto,  permanecien¬ 
do  inalterada  la  fórmula  del  Ejecutivo. 

El  ansia  de  la  inmensa  mayoría  de  la  provincia,  los  de¬ 
seos  del  gobernador  eran  ya  una  realidad. 


Significado  de  la  Ley* 


¡Nuevo  ejemplo  de  catolicidad,  que  nos  da  la  gran  Re¬ 
pública  Hermana!  ¡Nueva  prueba  de  su  fe,  que  saliendo  de 
los  estrechos  límites  de  la  vida  privada  y  del  hogar  vivifica 
la  sociedad  y  constituye  la  grandeza  de  la  Patria ! 

Movidos  por  hondos  sentimientos  de  gratitud  para  con 
el  Dr.  Fresco,  inspirador  y  propulsor  de  la  ley,  elementos 
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representativos  del  pensamiento  católico,  encabezados  por  la 
persona  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  La  Plata  y  otros  Pre¬ 
lados  concurrieron  a  la  Casa  de  Gobierno  para  tributarle  un 
homenaje  de  adhesión. 

Es  que  esta  ley  no  sólo  es  de  un  alto  significado  para  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  en  donde  la  semilla  evangélica 
sembrada  dará  pronto  sus  frutos,  prolongando  las  virtudes  del 
hogar  cristiano  y  haciendo  la  grandeza  de  la  patria,  como  lo 
manifestó  al  Sr.  Gobernador  la  dicha  representación,  sino 
que  este  significado  se  extiende  a  toda  la  República.  El  ejem¬ 
plo  de  la  primera  y  principal  provincia  de  la  Nación  moverá 
a  las  que  aún  no  tienen  esta  ] ey^  a  hacer  otro  tanto  pudiendo, 
fundadamente,  esperarse  que  respondan  al  común  sentir  de 
los  ciudadanos  argentinos. 

Para  las  otras  naciones  es  también  una  lección;  una  lec¬ 
ción  para  aquellos  católicos  que  arrastrados  por  la  corriente 
liberal  y  laica,  arraigada  tan  hondamente,  temen  aparecer, 
obrar  y  sentir,  en  sus  funciones  gubernamentales,  como  cre¬ 
yentes.  Nada  mejor  para  éstos  que  las  palabras  de  fuego  del 
Dr.  Manuel  A.  Fresco,  pronunciadas  a  la  delegación  católica. 
Después  de  palabras  de  elogio  para  la  mujer,  dijo:  “.que-  pa¬ 
recía  que  hubiera  en  ésta  más  fortaleza  que  en  los  hombres : 
en  este  proceso  previo  a  la  sanción  de  la  ley  hemos  visto  que 
hombres  que  en  la  intimidad  hacían  profesión  de  fe  católica, 
cuando  se  los  llamaba  a  expresarla  en  público  se  replegaban 
cobardemente  para  no  confesarla 

Estas  palabras  no  necesitan  comentario. 

Para  completar  la  paradoja  añadiremos  lo  que  nosotros 
mismos  hemos  podido  observar:  padres  que  en  su  vida  viven 
alejados  de  las  prácticas  religiosas  comprenden  lo  que  sig¬ 
nifica  la  Religión  en  la  educación  de  sus  hijos  —  tal  vez  al  te¬ 
ner  que  desempeñar  sus  funciones  de  padre,  que  no  son,  sino 
una  colaboración  en  la  obra  creadora  de  Dios,  se  sienten  aver¬ 
gonzados  de  circunscribir  los  ideales,  las  ambiciones,  el  fin 
de  la  existencia  de  sus  hijos  a  lo  que  para  con  el  tiempo  y 
parece  que  entonces  volvieran  los  ojos  al  Creador,  única  fuen¬ 
te  que  da  el  verdadero  sentido  a  nuestra  vida  —  algunos  de 
estos  padres  nos  han  dicho:  “yo  no  practico,  pero  quiero  que 
mi  hijo  se  instruya  en  la  Religión  Católica,  que  conozca  a 
Jesucristo”. 

f  \ 

J.  Joaquín  Barros  Matte,  S.  J. 

.  ¿  .  San  Miguel  (Provincia  de  Buenos  Aires) . 


LOS  LIBROS 


“HISTORIA  DE  LA  ENSEÑANZA  EN 
Labarca . 


CHILE”,  Ijoi*  Amanda 


Lo  primero  que  aparece  en  el  libro,  es  la  falta  absoluta  de  se¬ 
renidad  para  juzgar  el  movimiento  educacional  de  Chile.  En  ca¬ 
da  página  se  advierte  encono  o  desdén  por  todo  lo  que  no  es  educa¬ 
ción  fiscal.  En  su  afán  de  exaltar  la  ojbra  didáctica  del  libera¬ 
lismo,  desnaturaliza,  desprecia  o  calla  la  labor  docente  de  las  ins¬ 
tituciones  católicas  y  de  las  congregaciones  religiosas. 

Para  no  repetir  lo  que  otros  han  dicho,  nos  concretaremos  só¬ 
lo  a  examinar  dos  afirmaciones  de  la  autora,  que  aparecen  a  cada 
paso  en  las  trescientas  sesenta  y  cuatro  páginas  de  la  obra:  sos¬ 
tiene  que  solo  unos  cuántos  liberales  se  han  preocupado  de  la  ins¬ 
trucción  en  Chile,  y  que  la  enseñanza  de  las  humanidades  está 
hoy  en  un  grado  muy  floreciente.  Afirmar  lo  primero  es  un  grave 
error  histórico,  porque  todos  sabemos,  y  así  lo  reconocen  los  his¬ 
toriadores  imparciales  de  todos  los  credos,  que  desde  el  ya  leja¬ 
no  período  de  la  Conquista  hasta  bien  entrada  la  República,  los 
únicos  que  trabajaron  en  la  educación  pública,  fueron  'los  sacerdo¬ 
tes  y,  según  se  cree,  fué  el  capellán  de  Valdivia  y  después  Obispo 
de  Santiago,  D .  Bartolomé  Rodrigo  González,  el  primero  que  en¬ 
señó  letras  en  estas  apartadas  regiones  de  la  América.  Con  razón 
dice  un  pintoresco  escritor  nacional  —  bien  poco  católico  —  “que 
las  mantillas  de  la  escuela  en  Chile  han  sido  las  sotanas  de  los  cu¬ 
ras” .  Son  los  conventos  de  Santiago:  los  dominicos  y  jesuítas  los 
primeros  que  establecen  .colegios'  de  /Instrucción  primaria  y  Tos 
Obispos  de  Santiago  y  de  Nueva  Imperial,  fundan  por  ese  mismo 
tiempo  — -  fines  del  siglo  XVI  —  los  primeros  seminarios.  En  los 
siglos  siguientes,  fueron  las  Congregaciones  religiosas  y  las  parro¬ 
quias  las  únicas  que  mantuvieron  escuelas  y  colegios,  dé  primera 
y  segunda  enseñanzas.  Todo  esto  lo  reconoce  implícitamente  la  se¬ 
ñora  Labarca  y  aun  en  la  página  21  afirma  que  las  tentativas  para 
fundar  escuelas  parten  siempre  de  la  Iglesia:  “Las  tentativas  de 
esta  especie  —  dice  — —  surgen  asimismo  de  la  influencia  eclesiás¬ 
tica.  En  Concepción,  por  ejemplo,  en  1602,  el  P.  Manuel  de  Oli¬ 
vares,  encuentra  funcionando  una  escuela  en  el  convento  de  San 
Francisco,  en  donde  adoctrinaban  diariamente  a  los  niños  “y  los 
días  que  se  les  predicaba  a  los  soldados,  iban  cantando  la  doctrina 
hasta  el  Cuerpo  de  la  Guardia”. 

Eduardo  Solar  Correa,  el  infatigable  defensor  de  nuestras  dis¬ 
ciplinas  clásicas  dice  refiriéndose  a  la  educación  colonial:  “No  se 
la  ha  estudiado  con  amor,  con  el  desinterés  del  sabio  que  procura 
entrar  en  los  repligues  del  alma  pretérita  pára  conocer  el  origen 
y  móviles  de  sus  acciones.  La  incomprensión  y  el  prejuicio  sólo 
han  visto,  a  menudo,  en  sus  esfuerzos,  mezquinos  fines  políticos. 
(Parece  que  estuviera  observando  el  libro  de  la  señora  Labarca)  . 
Cuando  se  analiza  la  educación  de  hace  dos  o  tres  siglos  es  pre¬ 
ciso  recordar  que  los  problemas  que  inquietaban  al  hombre  de 
antaño  no  eran  los  de  hoy  y  que  su  concepto  de  la  vida  en  nada 
se  parecía  al  que  se  tiene  en  nuestro  tiempo .  La  vida  se  juzgaba 
sólo  un  trance  pasajero,  “un  sueño”,  como  dijo  Calderón,  admira¬ 
ble  intérprete  de  su  época:  la  realidad,  la  verdadera  vida,  estaba 
en  el  más  allá.  De  ahí  que  las  ansias  de  saber  ambulasen  por  sende¬ 
ros  distintos  de  los  que  actualmente  sigue  la  ciencia  —  experimen¬ 
tal  y  positiva  —  y  que  apuntasen  hacia  opuesta  mira:  el  conoci¬ 
miento  de  las  cosas  metafísicas.  Era  otro  mundo  psicológico  y 
por  ende  pedagógico.  Las  actividades  didácticas,  consecuentes  con 
aquella  modalidad  espiritual,  tenían  una  finalidad  educativa  más 
que  instructiva,  tendían  antes  a,  la  formación  moral  del  inviduo 
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que  a  la  difusión  científica.  Tal  criterio.se  halla  expresamente  co¬ 
rroborado  por  los  estatutos  escolares  de  la  época”. 

“Si  miramos  el  problema  educacional  de  la  colonia  sin  apa¬ 
sionamiento  .y  recordamos  el  estado  de  barbarie  de  aquella  socie¬ 
dad  nacida  de  rudos  soldados  y  aventureros  y  desarrollada  a  tan¬ 
ta  distancia  de  la  civilización  europea,  habremos'  de  convenir  en 
que  la  educación  era,  en  realidad,  más  urgente  que  la  instrucción 
y  en  que  no  carecían  de  sabiduría  los  maestros  que  con  tal  criterio 
obraron .  .  . 

“Si  los  colegios  no  habían  instruido  grandemente  a  la  colec¬ 
tividad,  en  cambio,  la  habían  civilizado.  La  instrucción  vendrá  en 
seguida”.  Esta  es  la  verdad.  Decir  que  sólo  un  grupo  de  homares 
ha  trabajado,  en  Chile,  por  difundir  la  enseñanza,  es  sencillamente 
falsear  la  historia  nacional.  La  señora  Labarca  afirma  en  la  pági¬ 
na  369  de  su  libro  que  ese  “grupo”.  “Laboró  siempre  en  pugna 
con  la  mayoría  que  desestimó  a  -sus  adalides,  que  erizó  de  tropiezos 
el  camino  de  Manuel  de  Salas,  se  mofó  de  los  Egañas,  desterró  a 
Lastarria  y  Vicuña  Mackenna,  depuso  a  Barros  Arana  y  Valentín 
Letelier”.  Chile  repudiaba  a  estos  pro-hombres  del  liberalismo,  es¬ 
pecialmente  a  los  cuatro  últimos”,  no  porque  difundieran  la  en- 
‘  señanza,  sino  porque  pretendieron  orientarla  hacia  el  laicismo, 
desti  u yendo  en  la  juventud  la  idea  de  Dios,  y  también  porque  ellos 
fueron  los  que  deshumanizaron  la  educación,  dirigiendo  todos  sus 
esfuerzos  para  suprimir  el  latín  e  implantar  el  sistema  concéntrico,, 
errores  capitales  que  han  tenido  como  consecuencia  inmediata,  la 
ruina  total  de  los  estudios  secundarios,  y  por  ende,  la  decadencia 
de  nuestra  cultura. 

¿Quiénes  fueron  los  fundadores  de  la  Universidad  de  Chile?  . 
y  ¿qué  ideas  tenían  los  padres  de  nuestra  educación?  ¿Nada  debe 
la  cultura  del  país  a  don  Andrés  Bello,  a  don  Manuel  Montt,  a 
Monseñor  Rafael  Valentín  Valdivieso,  a  don  Miguel  de  la  Barra,  fun¬ 
dadores  de  la  Universidad  de  Chile?  La  misma  señora  Labarca  no 
puede  menos  que  reconocer  la  bienhechora  influencia  de  todos  estos 
ciudadanos  en  la  educación  del  país.  Quien  conozca  algo  la  histo¬ 
ria  de  la  enseñanza  chilena  y  quiera  escribirla,  con  serenidad,  sin 
tinte  sectario,  tendrá  que  reconocer  a  los  fundadores  de  la  Univer¬ 
sidad  Nacional  toda  la  influencia  que,  en  realidad,  tuvieron  en  'la 
educación.  Bello  infundió  en  Chile  el  gusto  por  los  estudios  clási¬ 
cos,  por  el  sistema  humanístico  integral  en  la  segunda  enseñanza, 
y  así  casi  todos  los  adalides.  .  .  de  la  educación  fiscal  fueron  dis¬ 
cípulos  de  don  Andrés  y  a  él  le  debían  todo,  pero  fueron  desleales 
y  esa  deslealtad  trajo  como  consecuencia  el  derrumbe  de  nuestra 
cultura.  Con  razón  el  monumento  a  don  Andrés  Bello  ha  vuelto 
la  esüalda  a  la  Universidad. 

Nada  diremos  de  la  apreciación  tan  injusta  y  arbitraria,  que 
hace  la  señora  Labarca  de  la  obra  educativa  de  Portales,  porque  ya 
mereeió  la  censura  bien  severa  de  Alone  en  “El  Mercurio”  del  21 
de  Mayo  último. 

Es  una  .broma  de  mal  gusto  hablar  de  “que  los  grandes  vacíos 
de  nuestra  enseñanza,  sus  necesidades  más  urgentes  no  están  en 
nuestra  enseñanza  humanística”.  Después  de  la  muerte  de  Bello, 
los  liberales,  presididos  por  Amunátegul  y  Vicuña  Mackenna,  dieron 
el  golpe  final  y  decisivo  a  la  cultura  humanística,  suprimiendo  por 
el  malhadado  decreto  de  1878,  la  enseñanza  del  latín  en  las  huma¬ 
nidades.  medida  sectaria,  de  carácter  político  - —  que  fué  el  comien¬ 
zo  de  la  desorganización  actual  de  los  estudios  secundarios.  — 
Mientras  no  se  incluya  en  las  humanidades  esta  lengua  madre,  es¬ 
plendorosa,  que  adiestra  las  inteligencias  y  las  prepara  para  em¬ 
prender  el  estudio  de  la  filosofía  y  de  los  demás  idiomas,  jamás 
podremos  considerarnos  gente  de  cultura  superior. 

Don  Enrique  Molina,  acatólico,  pero  hombre  de  gran  talento, 
que  piensa  con  la  inteligencia  y  no  con  la  voluntad,  ha  dicho  en 
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su  bello  libro:  “Por  los  valores  espirituales”,  que:  “EJ  verdadero 
hombre  de  letras  debe  conocer  el  griego  y  el  latín  o  por  lo  menos 
este  último.  Desgraciadamente  en  nuestro  país  y  tal  vez  en  toda 
América  española  esto  no  es  fácil.  De  nuestras  llamadas  humani¬ 
dades  ambas  lenguas  han  sido  barridas  como  pesos  demasiado  ar¬ 
caicos  y  no  se  lian  establecido  aún  cursos  de  humanidades  superio¬ 
res  donde  los  aficionados  pudieran  hacer  esos  estudios”  .  Suprimido 
el  latín  de  las  humanidades,  paulatinamente  ha  ido  decayendo  el 
grado  de  nuestra  cultura  porque  los  jóvenes  llegan  a  las  Univer¬ 
sidades  sin  ese  adiestramiento  intelectual  que  es  muy  necesario, 
imprescindible,  para  emprender  el  estudio  de  ' cualquiera  profesión 
liberal  y  si  a  esto  se  agregan  las  desastrosas  consecuencias  del  sis¬ 
tema  concéntrico,  que  se  reduce  a  saberlo  todo,  con  un  mínimum 
de  esfuerzo,  sin  profundizar  nada,  entonces  tenemos  a  la  vista  el 
fracaso  total  de  los  maestres  liberales,  cuyo  panegírico  hace  la  se¬ 
ñora  Labarca. 

La  autora  del  libro  que  comentamos  parece  no  dar  ninguna 
importancia  a  la  supresión  del  latín  de  las  humanidades  porque 
en  su  obra  apenas  menciona  el  hecho . 

Nos  quejamos,  y  con  razón,  de  la  escasez  de  escuelas  comer¬ 
ciales.  industriales  y  técnicas,  colegios  indispensables  para  que  :e 
formen  los  niños  y  los  jóvenes  de  las  clases  populares  que  no  de¬ 
sean  ingresar  a  las  Universidades.  La  creación  de  estas  escuelas 
ha  sido  siempre  un  anhelo  de  ¡la  iglesia  y  en  Chile  una  de  las  pri¬ 
meras  que  se  crearon  fueron,  o.bra  de  las  Conferencias  de  San  Vi¬ 
cente  de  Paul:  los  talleres  de  San  Vicente  de  Paul,  de  la  calle  Toes- 
ca,  la  Escuela  Agrícola,  de  Ñuñoa;  y  los  talleres  salesianos  de  la 
Gratitud  Nacional,  que  mantienen  los  hijos  de  Don  Bosco.  Estas 
instituciones,  a  .pesar  de  ser  modelos  en  su  género,  no  han  tenido 
el  honor  de  ser  citadas  en  el  libro  de  la  señora  Labarca  . 

Don  Joaquín  Larraín  Gandarillas.  el  sabio  Obispo  de  Martiró- 
polis  y  gran  defensor  del  latín,  al  incorporarse  a  la  facultad  de  hu¬ 
manidades  de  la  Universidad.  —  en  este  discurso  memorable  en  que 
defendió  tan  elocuentemente  la  enseñanza  del  latín  - — -  al  hablar  de 
las  escuelas  profesionales,  propuso  la  creación  de  establecimientos 
técnicos  e  industriales,  como  un  medio  de  educar  y  dar  profesión 
al  hijo  del.  obrero;  lo  mismo  había  hecho  el  santo  sacerdote  don 
Blas  Cañas,  al  incorporarse  a  la  facultad  de  Teología  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Chile  'en  1856.  Estos  sacerdotes  son  los  primeros  edu¬ 
cadores  que  hablan  de  estas  escuelas-talleres  para  el  proletariado. 
La  señora  Labarca  guarda  un  misterioso  silencio  sobre  estas  ini¬ 
ciativas. 

Es,  pues,  un  error  histórico  atribuir  sólo  a  algunos  liberales 
el  interés  por  la  enseñanza. 

Si  se  hiciera  un  cuidadoso  balance  de  los  hombres  verdadera¬ 
mente  cultos  que  ha  producido  Chile  después  de  la  guerra  de  18  79, 
seguramente  se  llegaría  a  compro.bar  que  son  poquísimos  en  rela¬ 
ción  con  los  del  período  anterior,  los  cuales  fueron  formados  en  las 
disciplinas  clásicas . 

Es  indudable  que  en  materia  educacional,  estamos  atrasados, 
pero  esto  se  debe  a  esa  mezcla  híbrida,  tan  antigua  en  Chile,  en¬ 
tre  la  enseñanza  y  la  política;  si  nos  convenciéramos  de  una  vez 
y  para  siempre  que  la  educación  tiende  primero  que  todo  a  llenar 
la  inteligencia  con  la  “Verdad  Unica”  y  a  satisfácer  la  voluntad 
con  el  “Bien  Supremo”,  entonces  la  política  serviría  a  la  educación 
y  no  la  educación  a  la  política  como  sucede  en  este  siglo,  en  que 
todo  se  subordina  a  los  mezquinos  intereses  de  clase  o  partido.  No 
olvidemos  que  los  valores  del  espíritu  deben  quedar  siempre  por 
encima  de  todo  servilismo . 


Fidel  Araneda  Bravo 


Biblioteca  de  la  Liga  de  Damas  Chilenas 

Huérfanos  1515 

Unica  Biblioteca  Católica  Circulante  que  ofrece  lectura 

escogida  a  sus  abonados 

Valor  de  la  suscripción  anual  $  30.00. — Valor  de  la  suscrip¬ 
ción  volante  $  1.00  por  cada  libro 

Abierta  diariamente  de  10  a  12  1|2  A.  M.  y  de  4  a  7  1¡2  P.  31. 

Sábados  de  10  a  12  1|2  A.  31. 

Ofrecemos  a  nuestros  suscriptores  los  siguientes  libros 
nuevos . 

ANDRE  MAUROIS. — Un  art  de  vivre. — Etats  Unis. 
VALERY  RADOT. — Pasteur  . 

MADAME  CHASLES. — Une  cathoüque  devant  la  Bible . 
MADAME  CHASLES.— El  que  ha  de  volver. 

LEON  DE  PONCIUS. — Oliveira  Salazar  y  el  nuevo  Por- 
MARIE  DE  ROUMANIE. — Histoire  de  ma  vie . 
STEPHAN  SWEIG. — La  destrucción  de  un  corazón. 

M.  BASSENE. — La  vie  tragique  d’une  Reine  d’Espagne. 
VICKI  BAUN. — Retorno  al  amanecer. 

EVA  CURIE. — María  Curie. 

HENRI  BORDEAUX. — Los  tres  confesores. 

HENRI  BORDEAUX. — La  cendre  chaude. 

WILL  JOSE.,  S.  J. — Los  problemas  de  la  Acción  Católica. 
FRANCOIS  MAURIAC. — Las  fracasadas  — •  Genitrix. 
JEANNE  MORET. — Les  pas  qui  s’égarent. 

DANIEL  ROPS. — L’épée  de  peu  . 

RAUL  PLUS. — Cristo  en  nosotros. 

RAUL  PLUS. — Hacia  el  matrimonio. 

EMIL  LUDWIG. — Bolívar  y  Napoleón.  • 

CONCHA  ESPINA.— Retaguardia. 

RAYMONDE  VINCENT. — Blanche  . 

AUGUSTE  BAILLY. — Byzence. 

KATHERINNE  MANSPIELD.  —  Bliss. 
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En  el  momento  de  entrar  en  prensa  nuestro  mensuario  el  mun¬ 
do  se  extremece  ante  la  noticia  de  una  nueva  guerra  de  grandes 
y  aun  insospechadas  proporciones .  Modesto  aunque  ferviente  eco 
de  los  anhelos  de  j>az  tantas  veces  expresados  por  ei  Sumo  Pontí¬ 
fice,  este  mensuario  no  puede  menos  que  sumarse  al  ‘dolor  del  Pa¬ 
dre  común  por  la  lucha  de  exterminio  entre  sus  hijos  y  rogar  como 
El  porque  la  humanidad  adquiera  algún  día  el  sentido  de  la  justi¬ 
cia  y  del  amor  que  tan  sólo  puede  encontrarse  en  el  único  Nom¬ 
bre  que  ha  sido  dado  a  los  mortales  como  verdadera  salud .  — 
( N .  de  la  R .  )  • 


ALEMANIA  Y  LA  ECONOMIA  DE  GUERRA 


Las 
armada . 


condiciones  económicas  en  que  Alemania  encara  la  lucha 


i 


LA  ACTUALIDAD  EUROPEA 
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EL  FIN  DE  LOS  SOVIETS, 

por  HENRI  GUILDE AUX 
Precio : .  $  8.00 

RUSIA  AL  DESNUDO 

por  PANAIT  ISTRATI 
Precio: .  $  12.00 

LOS  CRIMENES  DE  STALIN 

por  LEON  TROTSKY 
Precio  :  .  . .  $  18.00 

Y  MUCHOS  OTROS  TITULOS  DE 
ENORME  INTERES,  QUE  FIGURAN 
EN  NUESTRO  CATALOGO:  SOLICI¬ 
TELO  Y  SE  LO  ENVIAREMOS  A 
VUELTA  DE  CORREO,  JUNTO  CON 
—UN  OFRECIMIENTO  ESPECIAL.— 

EMPRESA 

EDITORA 

•  .  .  * 

ZIG-ZAG,  S.  A. 

Casilla  84-D  :•:  Santiago 


Alemania  y  la  Economía  de  Guerra 


En  el  deseo  de  ilustrar  a  sus- 
lectores  sobre  algunos  aspectos  de 
la  lucha  armada  que  hoy  divide 
a  los  países  de  Europa,  “Estu¬ 
dios”  ofrece  una  traducción  espe¬ 
cial  de  un  hondo  y  desapasiona¬ 
do  análisis  publicado  en  la  pres¬ 
tigiosa  revista  “Time”,  sobre  las 
condiciones  económicas  en  que 
Alemania  aborda  la  guerra  y  las 
perspectivas  con  que  el  conflicto 
se  le  presenta.  —  (N.  de  la  R?)  . 


...  El1  primavera  de  1939,  se  puede  decir  que  el  país  que  equi¬ 
libra  el  destino  de  Europa  en  su  espalda  gris,  es  la  Alemania  Na¬ 
zi.  En  el  fondo  de  la  interrogación  de  si  Europa  tendrá  paz  o 
guerra,  reside  el  enigma  no  del  poder  militar  alemán  o  de  la  ideo¬ 
logía  totalitaria  de  expansión,  sino  de  la  economía  interna  de  Ale¬ 
mania  Preparada  deliberadamente  para  la  guerra  en  los  últimos 
cinco  anos,  ¿es  esta  una  economía  que  puede  soportarla  paz?  ;  La 
mayor  expansión  territorial  es  una  necesidad  para  la  vida  de  la 
economía  Nazi?  ¿Y  si  esa  expansión  llevara  a  Alemania  a  un  con- 
tacto  armado,  podría  la  economía  del  Tercer  Reich  hacer  frente 
a  una  guerra  prolongada? 

En  gran  parte,  la  tentativa  de  la  diplomacia  al  día  de:  los  po¬ 
deres  anti-facistas,  es  atribuíble  a  la  circunstancia  de  que  los  es¬ 
tadistas  del  “Frente  de  Paz”  han  estado  muy  lentos  para  encontrar 
respuestas  concluyentes  a  estas  interrogaciones .  Pero  se  conocen 
los  hechos  y  estos  se  remontan  a  los  días  anteriores  a  la  última 
guerra  .  La  economía  nazi  ha  dado  sencillamente  un  nuevo  giro 
a  estos  hechos  básicos  de  la  historia  económica  de  Ale<mania  que 
cuenta  ya  con  70  años  de  existencia . 


BE  BISMA.RCK  A  STINNES 

En  1913,  el  Kaiser  Guillermo  II  recibió  felicitaciones  de  ía 
Asociación  Internacional  de  Conciliación  por  su  reinado  de  paz .  En 
los  siguientes  veinticinco  años,  Alemania  se  vió  envuelta  en  la 
guerra  más  grande  de  la  historia,  presenció  la  huida  del  Kaiser 
a  Holanda,  tuvo  que  hacer  frente  a  los  desórdenes  políticos,  socia¬ 
les  y  económicos  más  horrorosos  de  los  tiempos  modernos  y,  por 
último,  asistió  a  la  aparición  del  niño  camorrista  de  la  tierra  .  La 
Alemania  de  los  días  del  Kaiser  Guillermo  difiere  de  la  de  Adolfo 
Hitler  en  que  tenía  18.778.491  menos  de  almas  y  85.421  km.  cua¬ 
drados  menos  en  Europa .  La  Alemania  del  agrandador  Hitler  no 
tiene  en  la  actualidad  las  colonias  del  Africa  y  del  Asia,  de  la  Ale¬ 
mania  ele  Guillermo  II,  pero  como  éstas  representaban  menos  del 
5  %  del  comercio  de  importación  y  exportación  alemán  de  la  pre- 
guerra,  no  se  puede  decir  que  sean  factores  decisivos  principales 
en  el  alterado  cuadro  económico . 

El  factor  sobresaliente  de  Alemania,  entonces  y  ahora,  sigue 
siendo  el  mismo:  tiene  pocos  recursos  naturales,  excepto  su  pue¬ 
blo.  En  lo  que  se  refiere  a  las  materias  primas  de  importancia, 
cuenta  sólo  con  dos  excedentes  para  la  exportación:  carbón  y  pro- 
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ductos  químicos ..  Con  unas  pocas  industrias,  —  como  ser  la  eléc¬ 
trica  y  la  de  teñidos,  —  los  alemanes  han  hecho  maravillas .  Pero, 
desde  que  Alemania  dejó,  después  de  1871,  de  ser  una  colec¬ 
ción  de  principados  agrarios  medioevales,  ha  debido  de  importar 
lana,  algodón,  caucho,  metales,  madera,  aceite  y  artículos  alimen¬ 
ticios,  de  fuera  de  su  territorio . 

Los  economistas  pragmáticos  han  indicado  que  el  fascismo  es 
un  reflejo  de  las  montañas  magras  y  del  suelo  arenoso  o  de  poca 
simiente  de  la  Europa  Central.  Los  socialistas  insisten  en  que  el 
socialismo  no  es  inevitable  en  parte  alguna,  y  en  que  un  siste¬ 
ma  ‘diferente  de  propiedad  y  de  relaciones  políticas  y,  con  conse¬ 
cuencia,  internacionales,  resultaría  en  beneficio  para  el  pue- 
blo  alemán,  aun  cuando  su  suelo  y  sus  materias  primas  sean 
pobres.  Pero,  cualquiera  que  sea  la  verdad  de  los  argumen¬ 
tos  socialistas,  es  obvio  que  el  bienestar  social  de  .una  na¬ 
ción,  bajo  cualquier  sistema  económico,  está  limitado  por  dos 
cosas!  la  naturaleza  de  la  tierra  y  lo  que  está  debajo  de  ella,  y  la 
cantidad  e  ingeniosidad  de  su  pueblo .  Una  nación  hábil  y  de  gente 
ambiciosa,  que  tenga  escasos^  recursos  naturales  cuenta  con  una 
sola  fuente  ‘de  riquez,a:  debe  vender  sus  servicios  fabricando  y 
transportando  materias  primas  proporcionadas  por  otras  naciones . 
La  historia  económica  de  Alemania  a  partir  del  tercer  cuarto  de 
siglo  pasado,  ha  sido  la  historia  de  un  pueblo  conducido*  consciente 
y  rígidamente  por  su  Estado  a  la  venta  de  sus  servicios.  “Debe¬ 
mos  exportar”,  dijo  recientemente  Herr  Hitler,  legítimo  heredero 
de  esa  tradición,  “o  morir”. 

En  la  loca  carrera  tendiente  a  coger  los  poderes  industriales 
ílel  occidente,  Alemania  ha  querido  desde  1871  sincopar  la  histo¬ 
ria.  Un  santo  patrono  entre  los  economistas  alemanes  es  Friedrieh 
List,  quien  vivió  siete  años  en  los  Estados  Unidos,  aprendió  a  ad¬ 
mirar  la  filosofía  proteccionista  de  Alexander  Hamilton  y,  al  re¬ 
greso  a  su  patria,  escribió  su  Sistema  Nacional  de  Política  Econó¬ 
mica  (1841)  .  Mientras  Prusia  estaba  ocupada  tratando  de  con¬ 
solidar  la  nación  alemana  mediante  guerras  sucesivas  con  Dina¬ 
marca,  Austria  y  Francia,  nadie  dió  gran  importancia  a  List.  Pe¬ 
ro,  después  de  1871,  fué  él  quien  proporcionó  la  justificación  de 
lo  que  deseaba  hacer  el  agranda'dor  Bismarck. 

Terrateniente  aristocrático  de  Pomerania,  Bismarck,  se  preo¬ 
cupaba  poco  de  la  libertad  económica  de  ’a  interferencia  feudal 
que  eran  populares  en  el  comercio  libre  de  Inglaterra.  Hizo  del 
capitalismo  alemán  un  capitalismo  “protegido” .  Se  fomentaron  los 
reglamentos  de  fijación  de  precios  e  intercambio  comercial  y  se  dió 
protección  tanto  a  la  agricultura  como  a  la  industria.  El  Estado- 
Prusiano  compró  los  ferrocarriles  prusianos  y  los  gremios  socia- 
I es-democráticos  triunfaron  sobre  el  sistema  paternal,  en  parte, 
debido  a  la  prosperidad  p re-guerrera  y,  en  parte,  a  que  Bismarck 
intro'dujo  los  seguros  de  accidente,  enfermedad  y  vejez  para  los 
obreros . 

En  el  tiempo  de  la  guerra  mundial,  el  cartel  alemán  del  ace¬ 
ro,  que  incluía  las  fábricas  de  armamentos  de  Krupp,  abarcaba 
prácticamente  toda  la  industria  alemana  del  acero.  Encerrados  los 
alemanes  en  su  propio  país,  la  competencia  se  dirigió  hacia  el  ex¬ 
terior,  contra  las  industrias  de  otras  naciones.  Los  profesores  ale¬ 
manes  vivtían  en  discusiones  respecto  a  los  conceptos  de  Socialismo 
de  Estado  y  Capitalismo  de  Estado,  tratando  de  ‘definir  cuál  era 
cuál .  Entretanto,  el  Kaiser  y  la  Corte  temían  que  los  socialistas 
del  Reichstag,  —  en  1912  el  partido  social-democrático  tenía  113 
asientos  de  un  total  de  397,  —  pudieran  olvidar  sus  doctrinas  “re¬ 
visionistas”  y  adoptar  la  guerra  de  clases  propalada  por  Karl 
Marx . 

No  contando  con  la  flexibilidad  interna  y  siendo  que  el  agrie-1 
tado  imperio  Austro-Húngaro  'echaba  a  perder  las  posibilidades 
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de  progreso  hacia  el  oriente,  el  sistema  económico  alemán  había  al¬ 
canzado  en  el  año  1914,  aparentemente,  su  límite  de  crecimiento. 
El  “capitalismo  protegido”  había  influido  aceleradamente  en  la  po¬ 
breza  'de  fuentes  de  recursos  de  Alemania,  circunstancia  que  tuvo 
un  trágico  paralelo  25  años  más  tarde. 

En  1871,  Alemania  tenía  bastante  alimento  para  las  necesi¬ 
dades  de  su  población  que  llegaba  a  una  cifra  de  40.997.000  habi¬ 
tantes  .  Pero  los  años  entre  las  guerras  Franco -Prusiana  y  la 
Mundial  vieron  triplicarse  la  población  de  las  ciudades,  mientras 
que  la  de  los  campos  permaneció  constante.  Después  de  1900,  el 
giro  de  las  cosas  asustó  a  la  casta  militar  y  la  lanzó  en  demanda 
de  mayores  tarifas  de  protección  para  los  campesinos  y,  sólo  en 
el  memento  inmediatamente  anterior  al  estallido  del  famoso  dis¬ 
paro  ‘de  Sarajevo,  los  consejeros  del  Kaiser  tuvieron  razonables  se¬ 
guridades  en  cuanto  a  que  la  situación  alimenticia  podría  sopor¬ 
tar  una  guerra . 

En  1918,  sin  embargo,  la  dependencia  industrial  alemana  de 
importaciones  y  la  falta  de  forraje  para  los  animales,  se  hacía  pa¬ 
tente  en  la  cara  demacrada  de  los  niños.  En  electo,  por  la  falta 
de  alimento  para  las  vacas,  disminuyó  la  leche  de  Berlín  en  sus 
dos  terceras  partes  y,  en  los  primeros  olías  de  la  guerra,  se  sacri¬ 
ficaron  nueve  millones  de  cerdos,  debido  a  que  no  se  contaba  ni 
siquiera  con  desperdicios  que  darles  de  alimento.  A^a  en  191(1  se 
habían  puesto  en  vigencia  las  tarjetas  de  racionamiento  para  gra¬ 
sas  y  carne  y  el  invierno  se  venía  encima  .  "La  producción  de  car¬ 
bón  y  de  acero  del  tiempo  de  guerra  en  Alemania  se  mantuvo  en 
parte  debido  a  la  captura  de  las  minas  y  fundiciones  de  acero  dé 
Bélgica  y  Francia.  Pero  la  inmensa  eapaeida'd  de  Pittsburgh  a  dis¬ 
posición  de  los  aliados,  aún  antes  de  la  entrada  de  los  Estados 
l  uidos  a  la  guerra,  denotó  fácilmente  el  Ruhr  y  el  Estado  ale¬ 
mán  perdió  su  primera  guerra . 

Antes  de  la  guerra  mundial.  Alemania  era  una  rica  nación 
acreedora,  con  una  inversión  en  el  extranjero  estimada  en  35  mil 
millones  de  marcos.  Aun  cuando  importaba  más  de  lo  que  expor¬ 
taba,  la  utilida'd  de  este  capital  diseminado  y  las  entradas  prove¬ 
nientes  de  una  Marina  Mercante  que  seguía  en  importancia  a  la  de 
Inglaterra,  eran  más  que  suficiente  para  contrarrestar  la  diferen¬ 
cia .  A  fin  de  respaldear  una  circulación  de  billetes  de  1.800.000.000 
marcos,  el  Reichsbank  mantenía  1.370.000.000  marcos  en  oro:  ci¬ 
fra  dos  veces  superior  a  la  que  se  consideraba  normal  en  1914. 
Otros  dos  mil  millones  de  marcos  en  moneda  de  oro  circulaban 
entre  el  pueblo .  Estas  reservas  líquidas  hicieron  fácil  a  Alemania 
colocar  en  el  mercado  sus  bonos  de  guerra,  y  si  la  hubiera  ganado 
nunca  habría  habido  tina  inflación  tan  loca  como  la  de  1923. 

Los  resultados  de  la  guerra  desangraron  la  economía  alema¬ 
na  .  Los  aliados  le  tomaron  sus  colonias,  el  capital  de  trabajo,'  la 
marina  mercante,  los  bienes  muebles  y  los  animales  doméstico^. 
Las  minas  de  hierro  de  la  Lorena,  complemento  histórico  del  car¬ 
bón  del  Ruhr,  volvieron  a  Francia.  Parte  del  oro  salió  en  cambio 
de  materia  prima  hacia  Holanda  y  Escandinavia,  y  el  resto  salió 
después  de  la  guerra  en  el  año  en  que  Alemania  no  pudo  conse¬ 
guir  cré'dito .  La  maquinaria  industrial  gastada  se  deterioró  aún 
más  durante  los  años  caóticos  de  esporádicas  revoluciones  y  de  la 
ocupación  francesa  del  Ruhr,  y  cuando  llegó  la  inflación  no  había 
capacidad  productora  adicional  o  inactiva  que  hubiera  podido  ver¬ 
se  empujada  a  la  acción  mediante  el  alza  de  los  precios.  Esta  alza 
sólo  sirvió  para  empobrecer  la  nación  dejando  su  moneda  sin  va¬ 
lor. 
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DE  DAWES  A  HITLER 

Se  puede  ‘decir  que  prácticamente  nadie  se  benefició  con  la 
inflación,  excepto  algunos  industriales  del  temperamento  del  insa¬ 
ciable  e  indecoroso  Stinnes  quien  pudo  expandir  sus  posesione*  y 
pagar  sus  cargas  fijas  en  marcos  depreciados  una  y  otra  vez .  Se 
puede  decir,  de  este  modo,  que  Stinnes  era  el  dueño  de  la  economía 
alemana  en  la  época  en  que  finalmente  el  marco  se  colocó  bajo 
control  en  Noviembre  de  1023,  mediante  el  respaldeo  de  una  nue¬ 
va  moneda  con  una  primera  hipoteca  sobre  la  tierra  e  industria 
alemana.  Los  trabajadores  trataron  de  equilibrarse  en  la  inflación 
debido  a  que  los  gremios  eran  suficientemente  poderosos  para  se¬ 
guir  adelante,  a  pesar  de  los  perezosos  ajustes  de  los  salarios  con, 
relación  a  los  precios  enormemente  altos.  La  evaporación  brusca 
de  las  cuentas  de  ahorro  y  de  la  póliza  de  seguro,  aniquiló  a  mu-* 
chos  de  la  orgullosa  clase  media  alemana  y  si  las  naciones  del  oc¬ 
cidente  no  hubieran  entrado  con  el  Plan  Dawes  y  los  préstamos  de', 
ayuda,  el  caos  ‘de  la  inflación  podría  haber  tetan  i  na  do  inmediata¬ 
mente  con  una  dictadura  .  ' 

Finalmente,  los  siniestros  frutos  de  1023  fueron  aprovecha¬ 
dos  diez  años  más  tarde  por  .Hitler,  quien,  en  el  año  de  la  estabi¬ 
lización  de  1024,  pasó  en  la  cárcel  trabajando  en  el  “Mein  Kampf”. 
La  aparición  del  dinámico  procesado  no  se  hizo  visible  en  los  años 
anteriores  a  1030,  debido  a  que  una  Alemania  todavía  democráti¬ 
ca  pudo  comprarse  cinco  años  de  prosperidad  con  la  ayuda  de  US 
$  1.377.000.000  que  pidió  en  empréstito  a  los  Estados  Unidos  y 
tTS  $  2.373.000.000,  al  resto  del  mundo,  especialmente  a  Gran 
Bretaña.  El  equivalente  a  los  dos  tercios  de  los  fondos  pedidos  en 
empréstitos  salieron  nuevamente  como  pagos  de  reparaciones  y  el 
resto  se  gastó  en  financiar  un  boom  interno.  Esos  fueron  los  años 
de  las  vacas  gordas  en  que  Alemania  remendó  su  maquinaria  in¬ 
dustrial,  construyó  1.432.843  casas,  (1926-30),  y  sembró  sus  ciu¬ 
dades  de  parques,  estadios,  iglesias  modernistas,  rascacielos,  edifi¬ 
cios  públicos  y  monumentos. 

La  depresión  puso  fin  a  todo  esto.  Otras  naciones  estaban 
manteniendo  el  nivel  interno  ‘de  los  precios  mediante  tarifas  pro¬ 
hibitivas,  cuotas  de  importación  y  sistemas  de  preferencia,  de  mo¬ 
do  que  el  exportador  alemán  empezó  a  perder  las  esperanzas  de  que 
pudiera  recobrarse  nuevamente .  La  desvalorizacíón  de  la  moneda 
en  Inglaterra,  Japón  y  Estados  Unidos,  arregló  las  dificultades,  y 
debido  a  los  cambios  en  la  relación  del  valor  del  dinero,  el  nivel 
de  los  precios  de  Alemania  quedó  demasiado  alto  como  para  tentar 
al  comprador  extranjero .  Los  alemanes  mismos  no  se  atrevían  a 
maniobrar  con  el  marco  para  hacer  frente  a  la  cotnpetencia  depre¬ 
ciada.  Estaba  muy  vivo  el  recuerdo  de  la  inflación  de  1923. 

ENTRADA  DE  LOS  NAZIS 

t  i 

Incapaces  de  competir  en  el  extranjero,  los  hombres  alema¬ 
nes  de  negocios  pedían  a  gritos  una  dirección  salvadora .  En  sus 
tiempos  más  felices  siempre  la  habían  tenido.  Los  años  inmediata¬ 
mente  anteriores  a  Hitler  fueron  los  años  del  fenómeno  del  ‘♦capi¬ 
talismo  cansado1’.  La  extructura  de  los  negocios  alemanes  orga¬ 
nizada  en  carteles,  estaba  enmárañadamente  absorbida  por  cinco 
grandes  bancos  y  no  conocía  las  reglas  de  la  competencia  intra- 
murál .  Entonces  vinieron  los  primeros  experimentos  nazis  que  es- 
tablécieron  un  sistema  rígidamente  controlado,  que  retenían  ajos 
comerciantes  como  gerentes  en  sus  propios  negocios  y  que  contem¬ 
plaban  el  reparto,  por  medio  del  Gobierno,  de  las  materias  primas 
y  la  fijación  de  los  salarios  y  de  los  precios  y  que  limitaba  y  obli- 
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gaba  a  nuevas  inversiones,  (le  acuerdo  ron  las  concepciones  nazis 
del  bienestar  nacional .  Los  excedentes  de  capital  salieron  para  la 
compra  de  armamentos;  cesaron  de  construir  habitaciones;  el  cam¬ 
pesino  quedó  ligado  a  su  tierra  mediante  leyes  que  prohibían  la 
venta  o  la  hipoteca  de  la  propiedad  heredada,  y  la  producción  de 
la  hacienda  estaba  indirectamente  manejada  por  las  tablas  de  pre¬ 
cios.  Había  hecho  su  aparición  la  Economía  de  Guerra  o  AYehr- 
wirtschaft. 

Durante  la  guerra  mundial,  AA'alter  Rathenau,  industrial  y  eco¬ 
nomista,  coordinó  la  máquina  económica  alemana  según  el  modelo 
de  Beraard  M.  Baruch,  quien  perteneció  más  tarde  al  Consejo  de 
las  Industrias  Bélicas  de  los  Estados  Uni'dos .  Rathenau,  que  era 
judío,  fué  asesinado  edspués  de  la  guerra  por  los  nacionalistas  an- 
ti-seirdtas  y  anti-!iberaleá.  Pero  el  sueño  secreto  de  Rathenau  de 
racionalizar  completamente  la  industria  alemane  quedó  en  la  men¬ 
te  de  algunos  de  sus  discípulos  que  se  hicieron  nazis.  El  primero  y 
segundo  plan  cuadrienal  de  Hitler  para  conseguir  que  Alemania 
fuera  capaz  de  abastecerse  a  sí  misma,,  le  deben  más  al  pensdmie 
to  socialista  de  Rathenau  ‘de  lo  que  ningún  nazi  se  atrevería  si¬ 
quiera  a  pensar. 

DE,  SCHACHT  A  FUNK 

Aun  antes  de  Hitler,  los  alemanes  habían  estado  obligados  a 
experimentar  con  el  control  'de  cambios.  Con  las  exportaciones  en 
<?eca¡d eneifi  en  1923,  Hjalmar  Horace  Greely  Schaeht,  Jefe  del 
Reichsbank  nazificado,  prohibió  primeramente  la  transferencia  de  los 
intereses  sobre  deudas  externa-  alemanas  y,  en  seguida,  'desarrolló 
un  sistema  de  control  a  fin  de  equilibrar  las  importaciones  y  la- 
exportaciones.  De  estos  sistemas  de  equilibrio  crecieron  las  cuen¬ 
tas  de  moneda  bloqueada  y  los  planes  de  trueque  mediante  el  pago 
por  los  alemanes  de  las  exportaciones  en  marcos  de  un  tipo  espe¬ 
cial,  buenos  sólo  para  las  mercaderías  alemanas  'de  valor  inferior 
al  nivel  interno  de  precios.  Los  Boycotts  y  las  dificultades  mone¬ 
tarias  siguieron  impidiendo  el  comercio  normal  con  Inglaterra,  los 
Estados  Unidos  y  la  Rusia  Soviética,  pero  los  subsidios  de  expor¬ 
taciones  que  llegaban  a  un  30  %  del-  valor  (le  todas  las  exporta¬ 
ciones  alemanas,  hicieron  posible  que  los  comerciantes  nazis  fi¬ 
jaran  precios  excepcionalmente  atractivos  para  los  Balcanes  y  la 
América  del  Sur,  regiones  que  cuentan  con  excedentes  de  grano, 
tabaco,  petróleo,  café  y  cocoa .  Entre  las  naciones  dt  udoras,  el 
trueque  por  subsidios  podía  haber  'dado  excelentes  resultados,  pefro 
los  nazis  mismos  eran  lentos  para  entregar  mercaderías  alimenti¬ 
cias  y  materias  primas  y  con  frecuencia  desmoralizaban  los  mer¬ 
cados  mundiales  mediante  la  reventa  de  café,  tabaco,  algodón,  etc . 
a  precios  bajísimos,  con  el  fin  de  obtener  el  cambio  extranjero  ne¬ 
cesitado  . 

El  reciente  reintegro  que  hizo  el  Br  .  Funck  de  Schacht  como 
Jefe  del  Reielibank,  lia  puesto  nuevamente  de  actualidad  en  los 
diarios  de  Estados  Unidos  los  artículos  referentes  a  la  inflación  in¬ 
terna  alemana .  Los  propone'dores  de  los  métodos  económicos  nazis 
dicen  que  “inflación”  es  una  palabra  que  no  tiene  sentido  con  re¬ 
lación  a  las  finanzas  nazis.  Los  nazis  han  suplementado,  casi  des¬ 
de  un  principio,  la  recepción  de  impuestos  mediante  la  creación  de 
deudas  a  través  de  empréstitos  forzosos.  Con  la  (huida  “secreta” 
agregada  a  la  deuda  pública  reconocida  ‘de  40  mil  millones  de  mar¬ 
cos,  el  déficit  total  del  Gobierno  puede  llegar  a  una  cifra  tan  al¬ 
ta  como  de  54  mil  millones  de  marcos  .  Pero  los  precios,  medida 
popular  de  inflación,  —  no  han  subido  en  forma  notoria  excepto 
en  los  mercados  “negros”,  ni  tampoco  hay  posibilidades  de  que)  si- 
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gan  subiendo  mientras  la  Gestapo  de  Heinrieh  Himmler  se  preo¬ 
cupe  de  espiar  a  los  comerciantes. 

El  stan'dard  de  vicia  de  los  alemanes  ha  disminuido  lo  menos 
en  un  20  %  desde  la  depresión .  Y  si  se  considera  el  mayor  núme¬ 
ro  de  horas  que  se  trabaja,  la  calidad  de  las  mercaderías  y  la  no 
construcción  de  casas  o  de  reejinplazo  de  equipo  de  ferrocarril 
gastado,  la  disminución  ha  sido  aún  mayor.  El  dinero  que  antes 
se  ‘destinaba  a  habitaciones  o  a  la  compra  de  maquinarias  para 
producir  artículos  finos,  se  destina  ahora  a  la  compra  de  armamen¬ 
tos  estériles  o  a  pomposos  monumentos  públicos.  Antes  de  la  gue¬ 
rra  sólo  un  5  %  de  la  entrada  nacional  se  invertía  en  armamentos. 
Esa  era  la  época  en  que  el  Coronel  House  informaba  que  Berlín 
presentaba  un  espectáculo  de  “militarismo  loco” .  En  la  actualidad, 
la  cuarta  parte  de  la  entrada  nacional  va  a  armamentos,  fortale¬ 
zas  y  estadios  que  sirven  para  la  auto-glorificación  del  nazismo . 

En  comparación  con  los  standards  de  1032,  los  nazis  han  ele¬ 
vado  el  nivel  del  consumo  grueso  alemán .  Pero  el  consumo  inme¬ 
diato,  —  que  omite  el  gasto,  de  dinero  para  construcción  de  ha¬ 
bitaciones,  —  es  aún  un  10  %  más  bajo  que  el  de  1027.  Aún  más, 
Sos  mismos  economistas  predicen  una  declinación  para  este  año 
del  poder  adquisitivo.  El  régimen  obtiene  la  conformidad  'de  la 
mayoría  debido  a  que  la  clase  trabajadora  industrial,  —  aproxi¬ 
madamente  el  40  %  de  la  población,  —  ha  salido  perdiendo  re¬ 
lativamente  menos  que  las  clases  de  árriba,  media  superior  y  ba¬ 
ja*  y  por  Ja  circunstancia  de  que  los  desocupados  tienen  en  la  ac¬ 
tualidad  trabajo,  se  puede  decir  que  ha  salido  ganando  la  clase 
en  su  totalidad.  Los  hacendados,  —  aproximadamente  el  21  %  de 
la  población,  —  reciben,  más  o  menos,  lo  mismo  que  obtenían  por 
cabeza  en  1927.  Por  esto  se  puede  argumentar  que  el  nazismo  tie¬ 
ne  una  base  de  masa,  aún  cuando  las  contribuciones  obligadas, 
ayuda  de  invierno,  etc  ,  privan  a  los  obreros  de  considerables  uti¬ 
lidades  .  La  decadencia  en  la  calidad  se  nota  más  en  las  mercade¬ 
rías  de  la  clase  alta  y  de  la  media.  Las  mercaderías  de  la  clase 
trabajadora  se  mantienen  más  o  menos  iguales  en  cuanto  a  calidad 
y  a  abundancia  .  Es  cierto  también  que  la  alimentación  de  la  clase 
baja  alemana  lia  sacado  siempre  sus  consistencias  de  productos 
tales  como  las  papas,  repollo  y  pan  y,  en  consecuencia,  los  stan- 
dars  de  alimentación  de  la  clase  trabajadora  no  tienen  mucho  mar¬ 
gen  para  bajar.  La  única  ventaja  real  que  tiene  el  “hombre  co¬ 
rriente”  alemán  sobre  su  condición  de  1932,  es  que  tiene  trabajo 
asegurado . 

ENTRADA  DE  GOERING 

Desde  que  el  General  Goering  tomó  en  1936  el  control  de  to¬ 
da  la  economía  alemana,  los  nazis  han  progresado  algo  en  cuanto 
a  la  autarquía  de  tiempo  de  guerra  en  la  Europa  Oriental  y  Cen¬ 
tral  .  Las  minas  de  hierro  de  baja  ley  son  trabajadas  por  las  fun¬ 
diciones  Hermann  Goering  que  posee  el  Estado .  Los  nazis  espe¬ 
ran  que  en  1940,  talvez  el  35  %  del  consumo  de  hierro  de  la 
Gran  Alemania  será  suministrado  por  fuentes  propias.  El  aluminio 
de  bauxite  importado  de  Hungría  y  de  los  Balcanes,  está  suple- 
mentando  metales  más  pesados,  como  ser,  cobre  y  nickel .  El  cau¬ 
cho  artificial  suficiente  para  un  25  a  30  %  de  Jas  necesidades  de 
caucho  de  los  tiempos  de  paz,  se  está  sacando  de  la  piedra  caliza 
y  del  carbón . 

ECONOMIA  DE  PAZ  Y  ECONOMIA  DE  GUERRA 

Pero,  a  pesar  de  que  los  químicos  del  Reich  están  trabajando 
día  y  noche,  se  puede  decir  que  Alemania  es  menos  capaz  hoy  día 
de  soportar  una  guerra  prolongada  de  lo  que  era  en  1914.  Con  la 
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pérdida  de  la  Lorena  la  provisión  de  mineral  de  hierro  no  es  ya 
suficiente .  El  suelo  disponible,  aún  ocupando  la  Bohemia  y  lo 
que  se  pueda  ocupar  en  Polonia,  Hungría  y  Rumania,  no  es  sufi¬ 
ciente  para  producir  forraje  para  el  ganado,  trigo,  azúcar  de  be¬ 
tarraga,  papas,  vegetales,  linaza  y  cáñamo  para  una  población  de 
152.300.000  hombres  del  imperio  del  Centro  de  Europa.  Se  están 
haciendo  en  Prusia  cultivos  de  grano  intensivos,  pero  en  la  actua¬ 
lidad  ya  la  mayor  parte  'de  los  terrenos  disponibles  para  la  pro¬ 
ducción  agrícola  están  bajo  cultivo  intensivo. 

En  resumen,  se  puede  decir  que  la  situación  agrícola  de  Ale¬ 
mania  no  es  mejor  ni  peor  de  lo  que  era  en  1924.  Pero  ha  cam¬ 
biado  muchísimo  un  factor  y  para  peor:  las  necesidades  de  com¬ 
bustible  de  petróleo  para  un  ejército  mecanizado  y  una  aviación 
moderna .  En  el  caso  de  una  guerra  prolongada,  Alemania  necesi¬ 
tará  de  15  a  20  millones  de  toneladas  de  petróleo  al  año.  La 
producción  anual  de  los  campos  próximos  a  Rumania,  presumiendo 
que  Alemania  pudiera  y  quisiera  tomar  rápidamente  a  Rumania  a 
.  través  de  Hungría,  es  escasamente  de  siete  millones  de  toneladas 
y  la  producción  sintética  de  Alemania  puede  exceder  a  penas  a  un 
millón  de  toneladas.  Aun  más,  el  axioma  primero  de  los  escrito¬ 
res  que  tratan  de  problemas  militares,  es  que  la  próxima  larga  gue¬ 
rra  será  gana'da  por  la  nación  que  tenga  detrás  de  las  líneas  la 
potencia  industrial  más  grande .  La  habilidad  para  la  producción 
en  masa  y  para  el  servicio  de  artillería,  tanques,  aeroplanos  y  mo¬ 
tores,  será  el  factor  crucial  si  se  consideran  las  predicciones  de 
les  teóricos.  Su  falta  de  provisiones  metalúrgicas  indicaría  que 
aquí  también  Alemania  estaría  en  una  situación  desventajosa. 

Al  abandonar  deliberadamente  una  economía  de  paz,  —  en  la 
cual  como  en  las  más  ricas  democracias  se  produce  una  gran  va¬ 
riedad  'de  mercaderías  para  el  consumo  universal  y  la  maquinaria 
productiva  no  es  regimentada  para  su  empleo  por  el  Estado  o  para 
producirle  rentas,  —  por  una  economía  de  guerra,  Alemania  ha 
desarrollado  de  su  propia  economía  anterior,  un  nuevo  y  único 
tipo  de  economía.  Los  italianos  han  seguido  en  menor  escala  el 
mismo  método,  y  los  japoneses  apasionadamente  imitativos,  han 
copiado  los  procedimientos  nazis  desde  su  aventura  con  la  China . 

La  economía  nazi  ha  organizado  a  Alemania  desde  la  cabe¬ 
za  a  los  pies  para  la  guerra.  Los  “desocupados”  han  estado  tra¬ 
bajando  durante  años  en  camines  estratégicos,  puertos  aéreos  y 
extructuras  militares .  Los  campesinos  han  sido  dirigidos  a  la  pro¬ 
ducción  de  cosechas  baratas  y  de  consistencia  para  las  masas,  en 
vez  de  producir  vegetales  y  grasas  que  puedan  rendir  bastante  di¬ 
nero  y  que  Sean  ‘de  alta  calidad .  Lo  que  salía  antes  en  cambio  de 
materia  prima  ha  ido  ahora,  ya  sea  a  los  fabricantes  de  armamen¬ 
tos  o  a  los  fabricantes  de  exportaciones  que  traen  el  cambio  ex¬ 
tranjero  que  se  necesita  para  convertirlo  en  importaciones  de  va¬ 
lor  militar .  Pero  los  esfuerzos  nazis  son  un  terrible  esfuerzo  tra¬ 
tando  de  reconstruir  una  base  natural  insuficiente  y  las  indicacio¬ 
nes  que  se  tienen  demuestran  que  al  igual  que  los  esfuerzos  ale¬ 
manes  del  pasado,  ellos  van  dirigidos  a  barrer  con  las  malacondi- 
cionadas  realidades  geógráficas  de  la  Europa  Central . 

Es  nosible  qu'e  con  la  mayor  restricción  y  con  el  abandono  del’ 
25  %  de  los  esfuerzos  nazis  que  actualmente  van  a  armamentos 
y  a,  trabajos  públicos,  Alemania  pu'iieva  vender  sus  servicios  a  uj| 
mundo  apaciguado  y  vivir  en  su  territorio.  Dada  una  década  de 
paz,  la  habilidad  de  los  alemanes  para  continuar  en  el  poder,  re¬ 
side,  en  parte,  en  factores  psicológicos  (¿qué  sacrificios  económi¬ 
cos  nodrá  sonortar  el  pueblo  aTemán?l  y,  en  parte,  en  factores 
económicos  (¿qué  standars  altos  de  vida  puede  dar  la  economía 
razi?)  .  Las  continuas  victorias  sin  derramamiento  de  sangre  so¬ 
bre  las  razas  de  la  Europa  oriental  aumentarán  la  auto-suficiencia 
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económica  'de  Alemania,  pero  al  costo  de  nuevas  dificultades  po¬ 
líticas  de  la  misma  clase  de  las  que  llevaron  a  la  desintegración 
a  la  vieja  Austria -Hungría . 

Además,  las  necesidades  de  brazos  para  la  industria  y  el  ejér¬ 
cito  está  drenando  las  haciendas  del  trabajo  que  se -necesita  y  la 
desesperación  empieza  a  extenderse  en  las  aldeas .  En  el  viejo  Reicli 
sólo  el  número  de  trabajadores  hombres  ha  mermado  en  unos 
ochocientos  mil,  lo  que  se  agrega  a  la  carga  de  las  mujeres  .y  de 
los  niños  en  las  hacien'das .  Los  campesinos  lian  sido  tradicional¬ 
mente  la  espina  dorsal  del  estado  en  Ja  Europa  Central  y  si  pier¬ 
den  su  fe,  un  gobierno  nazi  constructor  de  guerras  se  encontrara 
derrotado  en  el  campo  de  la  moral  .  Las  posibilidades  de  que  Ale¬ 
mania  gane  úna  guerra  prolongada  se  liacen  aún  menores  eín  vista 
de  una  circunstancia  que  reside  fuera  de  ella  o  de  su  economía: 
las  líneas  alemanas  de  comunicación  son  aún  más  vulnerables  que 
las  británicas.  Las  Islas  Británicas  tienen  como  frente  muchos 
kilómetros  de  costa  en  el  océano  abierto,  mientras  que  los  puertos 
alemanes  están  todos  semi -bloqueados  por  la  tierra  .  Durante  la  gue¬ 
rra,  mundial  los  británicos  bloquearon  efectivamente  a  Alemania 
y  la  hicieron  perecer  sencillamente  mediante  la  mantención  de  ?a 
flota  lista  en  sus  mares. 

Conclusión:  Si  Alemania  pelea  pronto,  a  menos  que  pueda  te¬ 
ner,  a  Rusia  como  aliada,  debe  ganar  por  una  “guerra  relámpago’’, 
o  perderá  como  en  1914-18  bajo  la  presión  silenciosa  de  una  de¬ 
nota  humana  e  industrial  y  de  la  flota  británica .  Si,  por  el  con¬ 
trario,  prefiere  posponer  la  guerra,  debe  mantener  a  su  pueblo  im¬ 
buido  en  la  creencia  do  míe  las  continuas'  privaciones;  actuales 
significarán  una  máquina  industrial  cada  vez  más  poderosa  y  que 
será  posible  más  tarde  cambiarla  por  una  economía  'de  paz. 
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